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INTRODUCCION 

11 OSOP' , _ _, 



Si es el lenguaje una parte integral de la vida del hombre, la es­
critura es su misma vida perpetuada en piedra, papiro, pergamino o 
cualquier otro material en el ,que su mano pudo inscribir el pensa­
miento que quedó allí grabado para iluminar muchas otras vidas. 

La historia de la escritura es la de la humanidad, es el espejo 
en el que se reflejó indeleble la vida de los pueblos que nos precedie­
ron y en el que se pueden contemplar hechos que sin ella se hubieran 
perdido. 

Amplísimo es el campo de su estudio, pues abarca varios mile­
nios en los que se desenvolvieron innumerables pueblos desaparecidos 
unos, y subsistentes otros. 

Por la naturaleza de este trabajo, su extensión tuvo que limitarse 
y en el se presentan solamente las escrituras de algunos de los prin­
cipales pueblos de la antigüedad que elaboraron los primeros signos 
pictográficos, ideográficos y fonéticos que se cree fueron la base del 
futuro desenvolvimiento del alfabeto. 

Los milenios que nos separan de aquellas épocas, se acercan más 
cada día gracias a las excavaciones en las que se han descubierto 
más inscripciones y signos arqueológicos y a los epigrafistas que cada 
vez descifran más signos reveladores de hechos desconocidos u olvi­
dados. 

Hay ,que hacer notar que mientras más autores se consultaron, 
se encontraron más divergencias en fechas, transcripción de palabras, 
nombres de personas y geográficos, y aunque la tarea de investiga­
ción quiso ser también de unificación, no se pudo lograr siempre, por 
lo que se hallarán aquí, hechos, nombres y fechas que parecieron co­
rrectos al tomarlos en unas fuentes, y sin embargo no lo son en otras. 
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CAPITULO I 

ORIGEN DE LA ESCRITURA 

"La escritura, dice Carlyle, e,; el milagro más grande que el hom­
bre lia realizado en sus Íll\'entos; con la escritura -de la etial la 
imprenta es comparatirnmente un insignificante e inevitable corolario­
comienza para la humanidad el verdadero reino de los milagros'', 

Ha sido tan grande en todas las razas y edades la importancia de 
la representación simbólira del pensamiento y de la palabra, que doquier 
se encuentre una tradición relativa a la escritura es casi invariable0 

mente atribuida a inspiración o dádirn de los dioses o de alguna persona 
sagrada. Según los antiguos egipcios, Thot, el dios de cabeza de ihü,, era 
el escriba de los dioses y dió a su pueblo el don de la eRcritnrn que 
era llamada "la divina". En una inscripción asiria, Sardanápalo V, 
habla de la escritura cuneiforme c·omo de una revelación del dios Sebo a 
sus reales antepasados. La tra<lici(m · china atribuye la invención de· la 
escritura al sabio dragón de cuatro ojos, Ts'ang Chien, quien vió en 
las estrellas del firmamento, en las huellas de los pájaros al caminar 
sobre la arena y en las manrhas de la concha de la tortuga, los modelo& 
con que formó los caracteres escritos. De acuerdo con la leyenda hindú, 

Brahma, el dios supremo de la trinidad india -maestro de la vida y · 
de la muerte- dió a los hombres el conocimiento de las letras e ins­
cribió sobre hojas de oro los sagrados textos de los Vedas; la forma 
de su escritura se asemeja a las dentadas suturas del cráneo humano. 
"El Exodo" dice, que Jehová escribió con un dedo sobre una piedra las 
Tablas de la Ley y las dió a )Ioisés en el Monte Sinai, durante el viaje 
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tle lus hel.>reos por el desierto. Cadmo, el hijo de Poseidón, fundador de 
Cadmea y primer rey legendario de los tebanos, inmutó. o importó el 
alfabeto parn el progreso de sus gobernados. Se dice que Ogmio, el Hércu­
les gaE'.>lko, ün-entó un curioso sisterna de escritura cuyos signos se 
llaman oµ:úmieos y están compuestos por líneas redai,; que cortan diago­
l!alnwnte una horizontal o fmman ángulos 1·ectos. La saga nórdira 
atribuye a Odin la invención del alfabeto rúnico. 

La (Teenria en el poder de la palabra e,;crita y de los signos pic­
toµ:ráficm; ha tiido común en todm, lai- 1·azas y edades; las fórmula:-: 
tabalistirns y los textos de las ei,;rritura,; sagradas tienen un gran influjo 
en la Yi1la <le muchos pueblos. La 
drtud · de las filacterias y vendas 
frontales de los hebreos se atribuía · · \,,' ., \ 
a los textos que ellas encerraban. 
Los amuletor-; llevados por los abisi­
nios para conjurar el mal de ojo y 
alejar al demonio tienen grabado el 
noml>re de Dios. Pasajes del Corán, 
encerrados en bolsas, se cuelgan de 
los caballos turcos y árabes para 
prntegerlos contra los maleficios. 
Las tribm; de Malasia Occidental 
ui,;an signos pictográficos como he­
chizo para precaverse de las enfer­
medadeR y de las picaduras de los 
animales venenosos; las mujeres lle­
rnn peinetas de madera dibujadas 
con flmes que creen son antídotor-; 
('.Ontra las fiebres y otras enferme­
dades. Para heridas o contusiones 
causadas por golpes y para las pi­
caduras de ciempiés y escorpiones 
usan amuletos grabados por los ma­
gos en tablillas de bambú. Entre 
ellos hay uno, fig. 1, que lleva pinta­
do un faisán argos, con unas ruedas 
en la parte inferior que representan 
lo,.: ojos que tiene en las plumas de 
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Fig. l. Pintura mag1ca contra las 
picaduras de animales ponzoñosos. 



la cola; a la izquierda está un ciempiés anaranjado cuya cabeza apunta 
a la cola del faisán, y a uno y a otro lado unas lineas de puntos que 
figuran las huellas que deja el animal en la piel humana; a la derecha 
del grabado hay dos escorpiones azules, con unas figuras cerca de sus 
colas, representando la hinchazón que producen en las pel'sonas a quienes 
pican; la hembra es más ponzoñosa que el macho y da dobles picaduras, 
las que están indicadas por dos hileras de puntos. La pintura significa 
que, como el faisán argos se alimenta con eiempiés y escorpiones, para 
precaverse de sus picaduras, hay que inrncar la ayuda del ave, lo que 
hacen los malacos golpeando el bambú contrél el suero. 

Dejando aparte las atrilrneiones deisticas y eabalistieas de la mi­
tología, se puede afirmar que la escritura ha sido la luz del eonoeimiento 
que, alumbrando a puel>los y raza:-:, abrióles nuevos horizontes, y que la 
concepción del alfabeto fué el primer gran paso haeia la verdadera 
civilización. 

Es verdad que muchos de los recuerdos intelectuales y espirituales 
del hombre del pasado fueron conservados por la tradición oral, lo que 
hace suponer que al finalizar el trabajo cotidiano de los primeros grupos 
nómadas, sentados junto al fuego vivificador y a su calor y brilll), bro­
taron las narraciones de sus luchas y experiencias, respondiendo a una 
necesidad ingénita de comunicación y acercamiento. l\Iás tarde, cuando 
las generaciones se sucedieron, se relataron las proezas y heroísmos 
de los antepasados, usando conceptos más o menos fantásticos, según la 
imaginación del relator; por eso pudieron sobrevivir, a pesar de la des­
aparición de aquellos organismos sociales, transmitidos oralmente de una 
a otra edad, el pensamiento y sentir de los que nos precedieron. Pero a 
pesar de la inmensa capacidad de la memoria, el tiempo y los hechos 
se acumularon en tal forma que fué insuficiente para conservar todos 
los recuerdos y responder a las necesidades siempre crecientes de la 
humanidad. Entonces fué necesario buscar algo que la supliera o ayu­
dara, y el hombre se valió de los recursos que turn a mano, los que 
variaron en las distintas razas y edades. 

Algunos pueblos usaron medios puramente mnemotécnicos, utili­
zando objetos tangibles para mensajes, en ayuda de sus transacciones 
y a fin de conservar sus recue1·dos históricos; como, se verá, estos medios 
tienen mucho de simbólieo, ejemplo típico de esos recursos primitivos 
:,;on los quipos o cordeles con nudos de los antiguos peruanos y los wam­
¡Jttrns o cinturones adornados con cuentas y conchas de los iroqueses. 
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El qnipo, fig. 2, que en peruano sig­
nifica nudo, eonsiste en un cordel 
pl'incipal al qne están atados, a dc­
tcl'minadas distancias, col'deles más 
delgados de diferentes colores, cada 
cordel se anuda de distinta manera 
y cada color tiene su significado. 
El rojo quiere decir soldados; el 
amarillo, oro; el blanco, plata; el 
Yenle, maíz, etc. Un nudo significa 
diez; dos, Yeinte; doble nudo, cien; 
dos nudos dobles, doscientos. Este 
sencillo artificio se utilizaba para 
múltiples fines, además de serdr pa, 
1·a llernr cuentas, se usaba para con­
:-:e1·rnr los anales del imperio de los 
incas, para transmitir órdenes a 
prodncia:-; lejanas, para registrar 
hechos ele armas y para consignar 
las hazañas de los muertos con quie-

Flg. 2. Quipos. nes los qnipos eran enterrados. En 
cada ciudad había pe1·so11as encargadas de anudarlos e interpretarlos. 
llamadas ''quipucamayocnna'', que tenían gran destreza en su trabajo, 
pues era muy difícil lee1· nn qnipo sin aynda de nn comentario oral: 
cuando los llevaban de provincias lejanas necesitaban decir si se refe­
rian a censo, tributo, g11e1'l'a. 11 otro asunto. )las con la práctica cons­
tante perfeccionaron tanto el sistema que pudieron registrar con ellos 
los más importantei,; hechos del imperio y expedir sus leyes y ordenanzas. 

Los wampmm; se hacían <:011 enentas fabricadas a mano o con conchas 
perforadas, arregladas de manera eom·encional sobre filamentos lle cm·­
teza, cáñamo o tiras de piel de cie1·Yo, terminados con flecos de nenios 
o de cáñamo. Los rjt>111plares que exüiten son símbolos pidográfieos 
que registran hechos históriem; o tn1tatlos de las tribus, aunque también 
se hicieron algunos para anotar límites tle tierras, propiedades persona­
les, y alguna vez se usaron como <linero. El más famoso es el "cinturón 
de Penn", fig. 3, que se eonserrn en los archirns de la Sociedad Históri­
ca de Pennsylrnnin; su nomllre se 1leriYa lle una tratlición que lo señala 
como el mismo qne en 1701 fné 1la<lo por !ns froqueses a ,vmiam Penn 
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para r.onfirmar las relaciones amistosa:c; esta!Jlecidns <lesde entonces 
entre ellos. Está formado de 11iez y ocho hileras de cuentas blancas, las 
que evidentemente se relacionan con alguna transacción importante; en 
el -centro tiene dos figuras hechas con cuentas o::;cm·as, un indio esti-e­
chando la mano de un hombre que porta sombl'el'o, lo que sin duda indiea 
que se trata de un europeo. 'riene unas bandas oblicuas que i'-on símbolo 
de la federación de los il-Of!ueses conocida como las ''Cinco naciones'', 
y representa por sinécdoque a todas las Yillas iroquesas, "casa larga'', 
como se llamaba al sitio donde habitaban. En sus libros de ritos se habla 
de la liga iroquesa como "Kanastat-sikowa", la gran organización, que 
cuando el cinturón fné heC'ho ocupaba la mayor parte lle los Esta1los 
Unidos, lo que está indicado por los trayesaiíos o bandas oblicuas. 

Fig. 3. Cinturón de Penn. · 

La escritura pasó por diferentes etapas antes de alcanzar su final 
expresión en el alfabeto; eada uno de los caracteres alfabéticos con que 
hoy se escribe, estos sencillos simbolos, aparentsmente heehos al C'Hlll'i­
cho, están llenos de la historia no sólo lingüística, sino 1loméstica, de 
incontables generaciones de nnestros remotos ancestros. Las letras fue­
ron ideadas y modeladas por diye1·sos artistas que, a tr11Yés del tiempo, 
las modificaron, alteraron y simplificaron, dejándolas como herencia 
inapreciable a la humanidad. Esta no fué obra de nn hombre, ni pro­
ducto de la inspiraC'ión de nn indiYiduo; es obra del estudio y de(li­
cación de muchos pueblos y edades. 

Las palabras, formadas por lm; caracteres que hoy se eonocen corno 
signos alfabéticos, llegan a la mente p01· medio <le esos signos abfüractos, 
de un modo semejante al de los prirnitirns ideogramas qne fueron sus 
precursores y prototipo:,:. A pesar de sn aparente arbitrariedad dan al 
lector la representación lle las co:,:as, P" iledr, no :,:olamente sus nombres, 
.,ino las formas, cualidades y atriJJutos qne los miles de palabras del 
lenguaje representan. Esos signos fueron pictogramas muchos siglos 
hace, hasta que se llegaron a nsar como representaciones fonéticas. 



El origen de todos los sistemas de escritura se remonta, a través 
de varias etapas sucesivas de evolución, a una edad primitiva muy an­
terior a la invención de las letras, en la que todas las inscripciones eran 
solamente pinturas de las co.sai,; o representaciones de las ideas que 
se quería expre:a;ar. Hay incontables ei-labones perdidos en la cadena 
de la formación del alfabeto y faltan aquí y allá muchos capítulos; 
pero su historia está llena hasta los bordes de un vfrido interés humano. 

La invención de la escritura es uno de los testimonios más trascen­
dentales del progreso intelectual del hombre; ningún otro influjo ha 
producido una reacción tan poderosa sobre su mente y espíritu. Sin la 
escritura, que conserva las ideas e ideales de lo:;; humanos para transmi­
tirlos a la po:;;teridad, todo adelanto intelectual, toda elevación espiri­
tual del pensamiento que fuera confiado al incierto y errante instru­
mento de la memoria, se perdería. La adquisición del arte de la escritura 
distingue, más que otra cosa, a las naciones civilizadas de las tribus 
bárbaras, y •siempre que se encuentren evidencias paleográficas en la 
temprana historia de cualquier pais, se puede asegurar que el pueblo 
que la usaba, no obstante lo imperfectos que fuesen sus signos, estaba 
muy avanzado en la escala de la cidlización, pues lo demostró con el 
noble ei-fnel'zo l'ealizado para salir de su estado primitirn, despertando 
al •sentimiento consciente de su obligación para los otros y de su final 
y alto de:;;tino. 

El progreso de la escritura en los diferentes pueblos y razas, ya 
ocupen reµ;ione,- n•einas del rni,-mo eontinente o paí:;;e:c: lejanos1 parece 
haberse efeduado de una manera casi idéntica en todos ellos. Sn evo­
lución ha sido paralela al tardío o rápido desenvolvimiento de la inte­
ligencia del hombre y a la mayor o menor habilidad que tuvo para 
expresar pictográficamente sus ideas e impresiones. l\Ias la falta de 
uniformidad en la época <le la evolución racial de los pueblos, ha dado 
por resultado, que así como los antiguos egipcios o los sumerios babi­
lonios tuvieron una escritura en el quinto milenio antes de Jesucristo, 
algunas tribus indigenas usan actualmente los pictogramas más rudos 
y primitivos. 

Las sucesivas etapaR del dese1wolvimiento de la escritura pueden 
formularse como sigue: en un principio el hombre comenzó }JOr dibujar, 
más o menos toscamente, los objetos mismos que quería representar, 
originándose de aquí lo que llamamos JJictograJía. Después se expresa­
ron los hechos con objetoR que tenían alguna analogía con las ideas, no 



sólo concretas, sino también abstractas, que se deseaban consignar, na­
ciendo asi el simbolismo o ideogra,fía. ::\Iás tarde se obsenó que unas y 
otras ideas se indicaban en el lenguaje hablado por medio de sonidos 
articulados, y se procuró que los signos gráficos representaran estos 
sonidos, apareciendo de esta manera la escritura fonética. Esta nuenl 
escritura se dividió en logográfica, o cada palabra representada por 1111 

signo; siláTJica, o un signo por cada silaba, y alfabética, o cada sonido 
por una letra. De la combinación de los caracteres pictográficc~s. ideo­
gráficos y fonéticos resultó el jeroglífico, la más antigua escritnrn 
propiamente dicha que se conoce. 

Fig. 4. Guijarros pintados del paleolítico superior. 

Los albores de la escritura pictográfica se hallan en los 1·estos 
prehistóricos que ponen de relieYe la capacidad artística del hombre 
desde los tiempo,; más remotos, y presentan, en un vigoroso y rápiclo 
bosquejo, lo que fueron la dda y c·ostnm!Jres de aquellas lejanas e<lades. 
~obre fragmentos de hueso, cuerno, marfil y esquisto, el caza,101· salrnje 
del periodo paleolitico superior medio, usando un pedernal puntiagudo, 
grabó su propia imagen y las de los animales que cazaba. Del piso de 
]¡¡,s cavernas de !•'rancia, Bélgica y otros lugares de la Europa Occiden­
tal, cuyos clepúiütos datan de esa lejana época, se han cle;;entel'l'ado 
piezas con dibujos estilizados de animales, entre los que ocupan h1gai· 
prominente, el reno, el caballo, el bisonte, el ciervo y el mamut, así como 
to:-;cas reproducciones ele ro!Justos hom!Jres desnudos lanzando yenablo,; 
a los animales o arrastrándose sobre el suelo para arrojar sm: armas 
C'outra ellos. 

En los últimos tiempos del paleolítico superior mode1·no apare<'e 
mia nueYa modalidad artística en la pintura. de cantos rodado;;, fig. 4, 
con gran variedad de signos rojos y neg1·os, puntos, lineas cortas, ·cruces, 
líneas serpenteadas, ramificaciones y figuras que parecen letras. Es 
imposible interpretar actualmente la significación de estas figuras que 

7 



quizá en aquel tiempo eran repre­
sentaciones simbólicas o religiosas, 
y se puetie suponer que la cueva de 
:\Ias d'Azil, en donde se encontra­
ron en mayor número, fué tal vez 
un santuario o centro religioso. 
Hay muchas clases de signos y 
algunos · semejantes a las letras 
y dibujos ornamentales de edade8 
modernas, pero estas figuras no 
tienen el menor enlace con las de 
este pel'íodo y el neolitico, y mucho 
menos con los sistemas de escritura 
que más tarde aparecieron. 

Fig. 5. Dibujo de mamut. 

Las manifestaciones pictóricas del paleolítico fueron distintas en 
las diferentes regiones de Europa; España, por ejemplo, turn en el 
norte una cultura netamente europea, en tanto que en el sur fué inrn­
dida por la africana. La civilización europea se distingue principal­
mente por el arte rupestre, que se encuentra casi exdnsivamente en 
el nol'te de España y el suroeste de Francia; sus pinturas son com­
pletamente diferentes de las de la costa mediterránea y forman una 
provincia franco-cantábrica, caracterizada por dibujos de animales de 
estilo naturalista y de gran tamaño, con figul'as inconexas, princi­
palmente de bisontes, renos y mamuts, a veces yuxtapuestos, sin éxpre­
sar ülea de conjunto y colocados generalmente en lngal'es r~cón(litos 
y sin luz. Se puede apreciar su evolución relacionándolos con los yaci­
mientos arqueológicos que se encuentran cerca de ellos. 

Las primeras producciones artísticas que se conocen pertenecen al 

r 
1 

L 

Fig. 6. Bisonte de la cueva de Altamira. 

auriñacense inferior, en el que se 
pintaron cacerías, manos humanas 
;r i-iluetas de animales que empie­
zan a modelarse, y hay también 
figuras antropomorfas que parP­
cen ser hombres disfrazados de ani­
males. En el auriñacense superior, 
las figuras se hacen más esbeltas 
y llevan sombra monocroma, indi­
cando la anatomía con lineas inte­
riores. En el magdaleniense el ai·te 
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llega a su apogeo con las figÚras policromadas, cuyos mejores repre­
sentantes son los magníficos frescos de bisontes y ciervos de Altamira 
y de algunas cuerns de Asturias y Santander, fig. 6. Además de las 
figuras de animales, y a menudo relacionadas claramente con éstos, se 
encuentran representaciones de objetos propios de la vida lle los caza­
dores, como cabañas de forma cónica, arpones y otros objetos de dudosa 
determinación; esos signos forman filas semejantes a las de la escritura, 
o grupos que no han podido ihterpretarse. A veces hay ciertos detalles 
susceptibles de interpretación, como armas danulas en el cuerpo de 
los animales y otras escenas de cacería que parecen ser los comienzos 
de una escritura jeroglífica. Se encuentran también algunos atisbos de 
signos gráficos, en los círculos con punto central, espirales dobles y 
volutas sencillas, profundamente grabados en las piedras, que datan de 
los más tempranos períodos, así como signos cruciformes grabados su­
perficialmente que parecen ser de épocas más recientes. 

Fig. 7. Inscripciones neolíticas. 

Del período neolitico y del eneolitico se han encontrado inc1s10nes 
hechas sobre monumentos megalíticos: menhires, dólmenes y cromlecs, 
extensamente difundidos en Italia, Suiza, Francia, Escandinavia, la 
Península Ibérica y la Gran Bretaña. Hay estelas que presentan deco-
1·aciones plásticas que imitan las facciones humanas, detalles del vestido 
y del adorno y animales en forma realista o más o menos estilizados, 
en Rusia, Dinamarca, Francia, Italia, España y Portugal, pero las más 
rnriadas están· en Escandinavia. Son dignas de mencionarse las de los 
Alpes l\'Iarítimos, las del Lago de las Maravillas, las del Lago de Car­
mónica en Italia, las de la gruta sagrada de Bocche di Cattaro y los 
soles rojos de España y Portugal. ~Iotirns decoratiYos, en su mayor 
parte geométricos, como espirales, rombos, círculos, óvalos con cruces, 
triángulos, líneas en zigzag y otras que parecen afectar la forma de 
nuestras letras, se hallaron especialmente en Barranco, Cataluña; Soto, 

9 



Huelva; Cangas de Onís, Asturias, y Alváo, en Portugal. Algunos opinan 
que a medida que las imágenes se van volviendo geométricas se acercan 
más a la Edad del Bronce y aun a la del Hierro (fig. 7.) 

i\lás tarde, cuando los pueblos europeos están en plena civilización, 
los aborígenes de otros continentes presentan especímenes gráficos igua­
les o tal vez inferiores a los de la Europa prehistórica. Los grabados en 
cuevas y rocas encontrados en Aush·alia, aunque todavía no se han 
descifrado, son tal vez expresiones de hechos históricos de las tribus o 
representaciones de animales por ellas reverenciados. Las superficies de 
las cavernas del Africa del Sur se hallan cubiertas frecuentemente con 
pinturas ejecutadas por los nómadas, fig. 8, que son más avanzadas que 

las de los aborígenes austra­
lianos; están hechas con co­
lor rojo oscuro o negro, y 
representan la caza y otros 
aspectos de la \"ida y leyen­
das de esos pueblos. 

Fig. 8. Pintura de los nómadas africanos. 

El ~nevo Mundo es ri­
co en monumentos antiguos 
adornados con simbólicos 
artificios, y son también nu­
merosos los pictogramas que 
cubren las rocas y .piedras 
aisladas diseminadas en di­
ve1·sas regiones de Norte­
américa. Algunas están gra­

badas en la · piedra como 
trazadas con anchas lineas 
del Lago Superior hay, 
entre otras, una inscrip· 
('.ión, fig. 9, que registra 
nna expedición conducida 
a través del lago por 
l\Iyeeugun "el Lobo", fa­
moso jefe indio. La tripu­
la ción que llen1 cada ca­
noa está indicada por se­
ries de ranuras verticales: 

a un centímetro de profundidad, y otras 
de ocre rojo y de otros colores. En la costa 

Kinshkemunm,ee, "el mar- Fig. 9. Relato de la expedición de un jefe indio. 
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tín peHeadOl''', a liado de l\Iyeengun, Ya en la primera canoa; el arco con 
ti·es círculos (tres soles bajo el firmamento) quiere decir que el viaje 
fué hecho en tres dias; la tortuga (símbolo de tierra en las pinturas de 
:X orteamérica) significa la llegada de la e~pedición; el hombre a caballo 
es el l\Ieda o "mago", que se supone asistió a la expedición; el pájaro es 
)Iigazze, ''el águila", símbolo de valentía; las fabulosas criaturas de 
la parte inferior ·son los animales invocados como ayuda para llevar a 
cabo la expediei(m. 

Se cree que la costumbre de algunas tribus de Africa y de los 
Estados Unidos, de tatuarse con la figura de su totem indiYidual o 
tribal, es una de las manifestaciones de la escritura pictográfica y que 
no sólo tiene una significación religiosa y decorativa, sino utilitaria, 
pues entre cie1·tm; grupos de los Pieles Rojas eran tatuados hombres y 
mujeres pant que, si en caso de guerra caían cautivos, pudieran ser iden­
tiffrados y rescatados. Los indios Kavuya d~ California usaban la figura 
con que eRtaban tatuados para marcar los árboles y postes que indica­
ban los limites de sus propiedades, de modo que el título de posesión 
era probado fácilmente por el dueño. En Nueva Zelandia se reproducían 
los tatuajes faciales de los difuntos sobre los árboles que estaban cerca 
de· su tumba. Las losas sepulcrales de los ne-
gros de Australia y de los indios de los Estados 
Unidos, llernn grabado su signo totémico inver­
tido y algunaH particularidades de sn vida o de 
:-:n muerte. ::-,obre la tumba de Wabojeeg, fig. 10, 
celebraclo jefe indio que murió cerca del Lago 
::--nperior en 1 rn:::, está grabado su totem, el reno; 
lle,·a nna:-: rnyas horizontales que indican los 
lteehos notables ele su Yida: las batallas, expe­
di<"iones, o tratados de paz, y tres rayas verti­
eales qne l'egistl'l\n las heridas que recibió; la 
eabeza de anta se refiere a un terrible encuentro 
eon eHe animal, el hacha simboliza guerra, la 
sign ifieadún ele los otros signos no es clara. 

Algunas tribus más cfrilizadas usaban la piC'­
tografía C'Gn fines mnemotécnicos, para ayudar 
a los cantores en sus versos, a los magos en sus 
encantamientos y a los pueblos en sus guerras o 
difiC'ultades políticas. La figura 11 es un canto 
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amoroso, en el que los di­
bujos 'representan: lJ el 
amante, 2) estú cantando y 
tocando un tambor mágico, 
3) se rodea de nn pabellón 
secreto que denota los efec­
tos de su nigromancia, 4) 
él y su amada unidos po1· 

Fig. 11. Canto de amor. un solo brazo para indicar 
que son como una persona, 5)" ella está en una isla, 6) duerme mien­
tras él canta y su poder mágico llega hasta el corazón de la amada, 
representado por 7. A cada una de. estas figuras corresponde un verso 
del canto: 

1) Esta es m1 imagen que me hace un dios. 

2) Oye los sonidos de mi yoz, de mi cauto. Es mi rnz. 

3) l\Ie protejo sentándome bajo mi albergue. 

4) Puedo hacerla sonrojarse porque oigo todo lo qne 1lil-e de mí. 

5) Si estuYiera en una isla lejana, puedo hacer qne nade haeia aeú. 

6) Aunque esté muy lejos, aun en el otro hemisferio. 
7¿ Hablo a su corazón. 

Es famosa la petición mandada por un grupo de ti-ibus indias al 
Congreso de los Estados Unidos para obtener el derecho <le pesca en 
unos pequeños lagos cerca del Lago Superior, fig. 12. La tribu prin-

Fig. 12. Petición de los indios al Congreso 
de los Estados Unidos. 
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cipal está representada por Oshcabawis, cu:yo totem es la grulla, 1) 
después sigue 2) Waimitligzhig, 3) Ogemagee, y 4) un tercero, que 
como los dos anteriores, tiene por totem a la marta, 5) Elk, el pequeño, 
que tiene al Of>O por totem, 6) el pescador, y 7) el pez barbo. Los cora­
zones están ligados por lineas para expresar que todos están unidos 
en una misma aspiración, y también lo están las cabezas, para signi­
ficar qne todos tienen un solo propósito. El ojo de la grulla tiene a 
f.:U ,·ez una línea unida con los lagos en los que las tribus quieren pes­
car, mientl'as otra se dirige hacia el Congreso. 

La tl'ansformación de la escritura pictográfica en ideográfica es 
aún más notable en los jeroglíficos y en los caracteres fonéticos de los 
monumentos pétreos y de los manuscritos de los antiguo·s pueblos de 
la península de Yucatán y del centro de México. Estos y los egipcios 
fueron los únicos que usaron la escritura jeroglifica, en la que signos, 
más o menos arbitrarios, representan palabras y sílabas, como un pre­
liminar del uso del alfabeto. Los códices aztecas o mexicanos, pintados 
en colores Yirns con perfiles negros, son escrituras en parte pictográ­
ficas y en parte ideográficas. Con caracteres convencionales se repre­
sentaron las cosas no tangibles, por ejemplo, movimiento,- traslación, 
dirección y huida, se figuraron imitando las huellas que el hombre 
deja al caminar sobre la tierra blanda; con una lengua o vírgula se 
indicaba la palabra, el mando, convenio, etc., y una de mayor tamaño 
y con dibujos 01·1.iamentales simbolizal>a el canto. 

Esta escritura no posee un alfabeto fonético, pero contiene signos 
qne no representan ideas sino sonidos o pronunciaciones que servían 
para expre:..;ar, en el lenguaje hablado, la voz o la articulación que se 
pretendía anotar, reproduciendo a veces objetos materiaies que tenían 
por inicial la del sonido que se queria representar. Los caracteres que 
parecen fonéticos no forman un sistema completo por el que pudieran 
ser escritas las palabras, pero dan sonidos simples o literales. y a veces 
silábicos o polisilábicos. Los signos se encuentran confusamente mez­
clados sin tener una orientación definitiva, porque cuando fué extin­
guida la civilización nahoa por los conquistadores españoles, la escri­
tura se hallaba en un período de elaboración, ya que teniendo su prin­
cipio en la representación de los objetos, había llegado a expresar 
ideas y trataba de perfeccionarse buscando los caracteres fonéticos. 
Hay que notar que los signos pictográficos, ideográficos y fonéticos 
que constituyen la base de la escritura jeroglífica de los pueblos de 
Anáhuac, estaban destinados a expresar ideas concebidas en sus pro-



pias lenguas, y formadas de acuerclo eon la:,; peenlim·ic1ades de éstas, 
por lo que deben interpretarse según sus respedirns reglas gramatica­
les. Los ejemplos fonéticos que aparecen en los eólliees poskortesianos 
se deben principalmente al influjo del español. 

La fignra 13 reproduce la página doce del Códic·t:> Bo1·hó11ico, que e:-:-­
tá dedicado al cómputo y dividido en cuatro seeeiones qne <·01-re:-:-ponden: 

Fig. 13. Códice Borbónico, lámina XII. 

1~ a la cuenta de los días, tonalpoualli,j 2'·' a la de los aiios, .ri-uhpo11alli, 
relacionada con el periodo adivinatorio; 3~ a la de las YeintenaR o me­
ses, cempoallap01wlli, y 4~ a la de los años en relación c·oll las Yeintenas. 
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Esta página corresponde al duodécimo trecenario, cuyo signo es Ce 
Cuetzpnllin y su numen Jtztlacolu.ihqui, dios del hielo., representado por 
la figura grande que se encuentra en la parte rectangular de la izquier­
da; va Yestido de-blanco, lleYa una montera cuna revestida de puntas 
agudas como los dientes ele una sierra, y escudetes de papel de cuyo 
centro sale una larga punta, expresando simllólicamente que el hielo 
corta, lacera y mata. Los indios decían que reinaba ciento veinte días 
o seis veintenas, entrando en el mes Och¡w niztli, por lo que lle,·a en 
la mano un mano.jo de escobas que represeutan dicho me:a:. Arriba está 
el símllolo de la noche para indicar que los ritos eran nocturnos; es­
te numen castigaba a los adúlteros. Los veintiséis rectángulos peque­
ños que forman la escuadra llevan figuras chicas con series de trece 
casillas cada una; en las de arriba vai1 los trece númenes que presiden 
los días del trecenario y los trece rnlátiles que lo acompaiían, y en las 
de abajo, los signos de los días combinados con trece numerales para 
formar el cielo adivinatorio, acompañados de los nueve señores de la 
noche. El Códice Borbónico se encuentra en la Biblioteca de la Cámara 
de J?iputados de Parí:a:, antiguo Palais Bo1u-bon. 

Fig. 14. El Padre Nuestro en jeroglífico. 

La figura 14 es una 
p i n t u r a postcortesiana 
que interpreta el Padre 
nuestro. 

Los mayas dejaron, jun­
to con sus grandiosas cons­
trucciones, un notable sis­
tema jeroglífico, cuya des­
cifración, aunque todavía 
muy incompleta, ha permi­
tido conocer algunas de 
sus fechas y acontecimien­
tos principales. Poco que­
dó de sus códices, pero se 

han encontrado muchas inscripciones pétreas que son más completas 
y más elaboradas. De su interpretación se ha deducido que existen 
glifos fonéticos que representan cada uno un sonido, especialmente 
sílabas, glifos ideográficos que representan una idea o pensamiento 
completo, glifos combinados fonético-ideográficos y glifos pictográfi­
cos. Los signos descifrados hasta hoy, son: los calendáricos, los numé­
ricos, los cronológicos y los astronómicos; pero ningún no1~1bre perso-
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nal ni geográfico se Ita identificado. A pesar de los cientos de glifos 
enc0;11trados en las inscripciones de Copán, Palenque y otras ciudades, 
no se sabe realmente como los llamaban sus habitantes, ni aun se co­
nocen ,;m; símbolos. 

El segundo obispo de Yucatán, Don Diego de Landa, que se cree 
fné responsable de la desti.'ucción de los manuscritos mayas, dejó en su 
obra "Relación de las cosas de Yucatán" la fuente principal para el 
conocimiento de la historia y civilización de este pueblo. Dice que 
su escritura se componía de letras, caracteres, figuras y signos, y da 
los nombres y representación del alfabeto maya, pero hasta la fecha 
no se ha logrado descifrar con él ningún manuscrito. 

Es digno de notarse que los mayas usaron el cero, en su numera­
ción vigesimal, antes que otro pueblo del mundo. Los glifos usados en 
su cronología, eran: kin, día; uincil, con valor de 20 kines; tun, 18 uina­
les o 360 días; katún, 20 tunes o 7,200 días; baktún, 20 katunes o 
144,000 días, y pictún, 20 baktunes o 2.880,000 días. 

La figura 15 reproduce el lado izquierdo del famoso tablero de pie­
dra llamado Cruz de Palenque; en el centro tiene una hermosa cruz 
enramada sobre un altar de sacrificios; a la derecha hay una figura 
humana más· grande que la que aparece en la ilustración y atrás de 
ella, como las que pueden ,·erse en el lado izquierdo, tres filas verti­
cales de glifos en diez y siete líneas horizontales; otros grupos de gli­
fos horizontales y verticales están esparcidos en el tablero. La ins.crip­
ción consta de una serie de ciclos que cubren un intervalo de cerca 
ele cuatrocientos años, hecha quizá con el objeto de fijar las fechas de 
recurrencia de algunos días festh-os de su calendario. Se lee comen· 
zando por el lado izquierdo hacia abajo, por pares de signos que co­
mienzan por un signo más grande, llamado glifo introductor, que lleva 
elementos .constantes y esenciales que lo caracterizan, y elementos va-
1·iables en relación con los uinales incluidos en la fecha de que se trata. 
El primer par tiene glifo numérico de cabeza, que también llevan los 
siguientes, se lee: 12 baktunes, el tercero 19 katune8, el cuarto 13 tunes, 
el quinto 4 1iinales y el sexto O kiries, resultando una anotación de 
12.19.13.4.0 que, multiplicada por sus equivalentes en días, da un to­
tal de 1.869,560 días, haciendo la reducción de acuerdo con la fecha 
Era, o sea en la que los mayas empezaban a contar su cronología, nos 
dan la fórmula Rueda de Calendario, representada en las columnas 
séptima y octava, que expresan, en concreto, el día con la posición a 
que tales elementos conducen, en nuestro caso, 8 Ahau, del mes 18 Tzec. 
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Fig. 15. Parte del tablero de la Cruz de Palenque. 
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Los códices o manuscritos iluminados_ constan de dibujos pictográ:­
ficos y jeroglíficos que van situados generalmente arriba de ellos y a 
su izquierda; están pintados -con figuras dibujadas en contorno y llenas 
de colorés convencionales. Fueron escritos por ambos lados en largas 
tiras de papel de amate dobladas en forma de biombo; los más antiguos 
se pintaron sobre piel de venado, y aun sobre la corteza de algunos 
árboles. Los mayas escribieron' muchos libros concernientes a su his­
toria civil y religiosa, a sus. ritos, magia y medicina. Los que han lle­
gado a nosotros tratan principalmente de su calendario y de ceremo­
nias religiosas. La figura 16 representa una parte de la lámina XXIX 
del Códice Troano, en el que se encuentran mezclados los signos de los 
puntos cardinales con los de algunos días y con cabezas de dioses y 
animales. Los dibujos de "I-0s dioses se refieren a asuntós agrícolas : 
el primero ·de la línea superior toca la cabeza de un pájaro que come el 
signo k<in, alimento o 'semilla, antes que germine, como impidiendo 
que brote; el segundo , evita que un mamífero se coma la planta del 
maiz que ya ha germinado, y el tercero abre un nuevo surto junto a 
la planta del maíz, df positando otras semillas. En la segunda linea 
se hallan, junto al primero. y segundo dios y en la planta de maguey 
que está en tercer lugar, los animales dañinos a las siembras: un cuer­
"º, un zorro y u_na culebra, respecti"Yamente; el cuarto tiene en la 
mano. un kan, alimento. La primera figura de la última línea sostiene 
también un kan, en ··tanto que las tres últimas tienen un ik que repre­
senta fuego, aire, re§lpiración y vida. 

La pictografía, como se ha dicho, reprodujo de una manera más 
o menos fiel, de acuerdo con el talento de los primitivos escribas, ob­
jetos naturales y artículos de manufactura Iwmana que sólo llernban 
a la mente la impresión de la cosa en concreto, tenieúdo que adivinar­
se lo que con ellos se quería significar. 

Con la ideograf}a se adoptaron, para interpretar las ideas, figuras 
convencionales y simplificadas, seleccionándolas entre muchas otras a las 
que se había intentado dár el mismo significado.· La función de. lp. ideo­
grafía era solamente presentar el objeto a la imaginación de una manera 
concreta, no fonéticamente, _pero el nombre de éste, identificándose gra­
dualmente con la pintura que lo representaba, vino a ser definitivo, es­
pecialmente desde que en el proceso de selección del rico álbum de 
signos pictográficos que se habían acumulado con el tiempo, se pre­
firió el más claro y conciso. Las ideas abstractas, cualidades o metá­
foras sugeridas por figuras, se redujeron después a las partes más sig-
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Fig. lG. Lámina XXIX del Códice Troano. 
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uificativas de éstas o a sus combinaciones, como la mano para indicar 
''poder" o "autoridad", el brazo "fuerza'', la pierna o el pie "ligereza", 
el ojo "dsta", la oreja ''oír", la boca "palabra'', el Sol y la Luna "luz", el 
arco del firmamento y una estrella "noche", y otros muchos que son 
~omunes en las representaciones ideográficas <le varios puéblos. 

El próximo y más importante pa8o en la ernlución de la escritu-
1·a fué la substitución <le los ideogramas pictográficos, qne presenta­
han los objetos y sus atributos y cualidades en forma vümal, por ca­
racteres que indicaban solamente los valores fonéticos de sus nombre:;;: 
entonces, el signo pictográfico que sugería una cosa se reemplazó por 
el que sugería el nombre de la cosa. Esa:;; pinturas o símbolos fueron 
usados después no solamente para represt>ntar los nombres monosíla­
bos de lm, objetos, sino los müm10s sonidos o sus sonidos iniciales si 
eran polisílabos, en cualquiera palabra qne se encontraran como ho­
mófonos o sílabas, naciendo así la escritura silábica. 

Es evidente que cnando los idiomas se enriquecen con inflexiones, 
conjugaciones y todas las varias partes <le la oraciím que los consti­
tuyen, hay multitud de palabras para tiempo8, modos, casos y otras 
formas gramaticales que no pueden pintarse de ninguna manera y que 
necesitan elemento¡;.; que proporcionen los caraderes necesarios para 
su número siempre creciente y su complejidad. )luchas de estas pala­
bras son polisílabas ~' esto hizo más difícil la tai·ea de encontrar ca­
racteres propio,; para representarlas, mas se logrú en el curso del tiem­
po por la final simplificaciím del sistema, ;;eleccionando lo;; 8Ímbol0f; 
y reduciéndolos a sus má8 ,.:eneilloi,: término,.:, para que representaran 
los soni<los fundamentales dPl lenguaje, con los que fué posible hacer 
f'Ombinadones fonéticas qne culminaron con la esc1·itura alfabética. 
En este período final de la progre,.:iva tl'ansformaciím · del arte <le la 
P8Critura, la selección de los caracteres alfabéticos necesarios para re­
presentar los eomparativamente pocos sonidos elementales del lengua­
je, fué hecha, naturalmente, consideran<lo los muchos signo8 y símbolos 
ya usados en los antiguos silabarios. Es probable que se hayan elegido 
lor-: signo:;; silúbieos más comunes usados en las palabras monosílaba¡;;, 
o los que por sus sonidos iniciales eran similares al ia:onido alfabético 
para el que se buscaban los caracteres adecuados. E¡;;te proceso se 
efectuó de acuerdo con el principio de acrología, o ¡;;ea dando a cada 
111ignó ideográfico el valor correspondiente a la prime-ra letra de la 
palabra q1w re1wesenta, método que se eree fué seguido en la evolución 
y transformación de los caractere8 silábicos en alfabéticos. 



No todos los sistemas de escritura tuvieron este origen, muy pocos 
pueblos gozaron de un periodo de crecimiento continuo y sin perturba­
ciones para que su escritura pudiera pai-ar por todas las etapas cita­
das; muchos tomaron o adaptaron voluntaria o involuntariamente la 
de los otros, modificando el proceso de sus propios sistemas, lo que 
determinó, en algunos casos, un aceleramiento y no un 1·etanlo del pro­
greso, ya que el sistema adquirido era, las más veces, el vehículo de 
expresión de un pueblo más adelantado. 

No se intenta aquí, como ya se dijo-, hacer la historia general de la 
escritura, ni la de todos los alfabetos; hay solamente el propósito de 
dar una idea de cuáles fueron. los antecedentei- del nuestro: las varias 
épocas que lo precedieron fueron largos pe1·íodos de gestación, y su 
forma definith-a se debió a la aenmulaei{m ele incontables experimen­
tos que culminaron con la más grancle realizaeión del intelecto hu­
mano. La fuente principal <le inYei-:tigación se encontró en el mundo 
oriental, en ese mundo de los majestuosos río:,;, soberbias montañas y 
áridos desiertos; en ese mundo gobemado por 1·eyes que el pueblo divi­
nizaba y en cuyo honor se lernntaron gigantescm; palacimi y tumbas 
que, altiYas, querían alcanzar el cielo, y cuyas hazañas se grabaron en 
piedras arrancadas a las 1·oea¡, y :sobre las pétreas montañas, testigos 
de sus luchas y conquistas. Egipcios, asirios, babilonios, persas ,Y 

muchas ramas semíticas contemporáneas, durante varios milenios de 
esplendor y decadencia, triunfos y derrotas, dominación y esclavitud, 
fueron los forjadores del medio más precioso para la difusión de la 
cultura, que conducido por los fenicios a través del Mediterráneo, el 
más bello de los mares, lazo común de tres continentes y teatro del 
florecimiento de la ciYilización, influiría en todos los pueblos y en 
todas las épocas. Sobre las on<las azules de ese viejo mar llegó el 
mensaje de luz a Chipre, a Creta, a las islas del Egeo y a varias ciuda­
des del litoral helénico, en donde se diddió tornando variadísimos ma­
tices, según las distintas interpretaciones que en cada lugar se le dió, 
para llegar, en el flujo y reflujo de sus aguas, a fundirse de nuevo en 
el inmenso crisol griego, donde :,;e cuajaría en las bellas y complicadas 
unciales alfa y beta, de las que, estilizándose y simplificándose, nace­
rían las sobrias letras de nuestr'O alfabeto. 
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CAPITULO II 

LOS JEROGLIFICOS EGIPCIOS 

Cuando el califa Ornar, en el año 642 de nuestra era, pidió a Amrú 
una descripción del Egipto, la tierra por él conquistada, obtuvo como 
respuesta estas sencillas y hermosas palabras : 

"¡ Oh príncipe de los ,c1~eyentes ! figúrate un desierto árido y una 
campiña magnifica enmedio de dos montañas, éste es Egipto .. Todas 
sus producciones y todas sus riquezas, desde Asuán hasta :Menchá, 
provienen de un río bendito que en el centro del pais corre majestuoso 
y solemne. El crecimiento y retirada de sus aguas se rige por el curso 
del Sol y de la Luna; hay una época del año en la que todas las fuen­
tes del Universo vienen a pagar a este rey de los ríos el tributo que 
como vasallos la ProYidencia les ih1pusú. Cuando las aguas aumentan, 
salen de su lecho y cubren toda la faz del Egipto para depositar en 
él su limo productivo. Llegado el momento en que su caudal no es 
necesario para ia fertilidad del suelo, el río se retira de su lecho de­
jando al retirarse el limo que tomó del centro de la Tierra. Por eso 
¡ oh príncipe de los creyentes! Egipto ofrece alternativamente la ima­
gen de un desierto arenoso, de una llanura liquida y plateada, de un 
pantano negro y limoso, de una ondulante y verde pradera, de un jar­
dín ornado de flores y de un campo cubierto de doradas espigas. ¡ Ben­
dito sea el Creador de tantas maravillas!". 

Situado Egipto en el centro del mundo antiguo, entre dos conti­
nentes vecinos, Asia y Africa, y unido con Europa por el )fediterrá­
neo, fué durante los primeros tiempos históricos la cuna de una civi­
lización que ejerció decisivo h1flujo sobre muchos otros núcleos de 
cultura. En el crisol del valle del Nilo se fundieron diversas razas: 
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la africana, la semitico-libia y la mediterránea, y de allí nació un 1me­
blo homogéneo, disciplinado y laborioso que, a la vera del gran río y 
vinculado estrechamente con el suelo y su explotación, hizo progresar 
rápidamente la agricultura, la industria y las artes. Mas los egipcios 
no son solamente deudores al Nilo, también lo son al Sol, al astro 
bienhechor que baña intensamente ese país ardiente y fértil, y que diú 
a sus primitivos habitantes no sólo bienestar físico, sino, la inspira­
ción de un poder superior que gobierna la Yida material y moral con 
regularidad, orden y justicia. Ra, el Sol, creador de los dioses mif<­
mos e iniciador de todos los órdenes divinos y humanos, y Osiris, dio;; 
del agua fecundante y de la vegetación, fueron, en consecuencia, Jo;; 
dioses supremos de su mitología. 

Intensamente religiosos, unieron a su creencia, su vida social y 
sus instituciones políticas, creando una moral y una conciencia colee­
tivas que vivían y alentaban al brillo de la fe. El pueblo pertenecía 
por entero a sus gobernantes y sólo por medio de, éstos podía entrar 
en relaciones con la diYinidad, de modo que la religión y el poder 
estaban íntimamente unidos y se prestaban recíproco apoyo. De esto 
y de su concepción de la muerte y la eternidad, nació principalmente 
su arte; sus pirámides fueron, como dice 1Ioret, "un acto de fe", y sus 
tumbas y sus templos, "habitaciones para la eternidad, grandes como 
ciudades". Allí las artes contribuyeron con la intención simbóliea, 
dando la expresión suprema del genio egipcio, enamorado de la gran­
deza y de la suntuosidad, y profundamente místico. 

La antigua lengua egipcia partieipaba de la de los africanoR del 
norte y del sur, y de la semítica; mas su origen es desconocido, aunque 
tenga evidentes analogías de formas y de palabraR con otros idioma8 
de Asia y Africa. Se usó durante todo el tiempo del Imperio Egipcio 
a. pesar de las invasiones persas, griegas y romanas,· no citando las 
etiópicas, porque las inscripciones de los monumentos indican que el 
idioma fué común en ambas comarcas. La lengua era monosilábica en 
sus voces primitirns, de estas voces primith-as o raíces se formaron las 
derirndas o compuestas que modificaban bajo diversüs aspectos la idea 
que el signo 1•epresentatirn expresaba originalmente. Los derivados 
nacían de la raíz por medio de reglas fijaR y uniformei:;, cada una de 
las cuales modificaba de modo diferente la idea representada por la 
raiz, y eada raíz sufría mayor o menor número de modificaciones según 
se prestaba para ello la idea encerrada en el signo representativo. 

Las voces derivadas de la raíz principal, a las que podía llamarse 



raíces secundarias, eran primitivas con respecto a otras que nacían 
de ellas bajo los mismos principios. La unión de dos o más raíces pri­
mith·as o secundarias y sus derh'ados, combinándose entre si, forma­
ban laS' Yoces compuestas. El sentido de una Yoz-raiz monosilalJa, 
modificada en su significado tanto como lo permitía la idea que repre­
sentaba, podía sufrir hasta cuarenta y dos transformaciones, expre­
sando otras tantas modificaciones regulares de esta idea-raíz. 

El significado de cada monosílabo o voz primitiva cambiaba por 
la adición de otros monosílabos que eran signos constantes de los gé­
neros, números, personas, modos y tiempos, y estas adiciones que lo 
hadan pasar alternativamente a ser nombre, adjetivo, participio o 
verbo se colocaban siempre aumentando. La lengua era completamen­
te gramatical y empleaba todos los agentes de esa naturaleza. La con:,;;­
ti'ucción o sintaxis se regia por un orden lógico, mediante preposicio­
nes que establecían las relaciones de las voces entre si. 

La escritura egipcia, que se encuentra ya definitivamente consti­
tuida en los primeros monumentos de la época tinita, unos tres mil 
quinientos años antes. de Jesucristo, se conservó hasta la ocupación 
de Egipto por los Césares. A fines del siglo, cuarto de nuestra era, los 
cristianos obtuvieron el cierre de los templos y de las escuelas de 
los sacerdotes que cultirnban el estudio de "la escritura sagrada"; 
desde entonces los monumentos y papiros se hicieron ininteligibles, 
siendo imposible su interpretación. El copto y el griego substituyeron 
a la _antigua lengua, y los caracteres griegos a los jeroglíficos. 

Entre todos los sistemas de escritura que se han inventado para 
registrar los hechos o transmitir el pensamiento, la de este gran pue­
blo tiene un lugar preeminente que la consagra como el método jero­
glífico por excelencia. El ha dado su clásico nombre a los sistemas 
similares, quedando muy sobre todos, no sólo por sus asociaciones his­
tóricas y románticas, sino po,r la artística perfección, variedad y sabia 
ingenuidad de sus maravillosos y fascinadores símbolos. Ninguna es­
critura ha igualado su exquisito carácter pintoresco, su extremado in­
terés humano, ni su hermoso efecto decorativo, ya esté esculpida en 
piedra, pintada sobre las tumbas, o escrita en papiro. Aparte de su 
contenido literario, la distribución de los caracteres jeroglíficos en las 
fachadas de los templos,· frisos, columnas y anchos muros daba a 
la severa y monumental dignidad de esas construcciones arquitectóni­
cas un magnífico efecto ornamental, avivándolos con sus figuras pin­
torescas y variedad de detalles. 
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Como se ha dicho, la época exacta en que se desenvolvieron los 
jeroglificos egipcios está completamente perdida en las profundidades 
de la historia; Herodoto los conoció en el siglo sexto antes de J esucris­
to y dice que un intérprete egipcio le hizo algunas traducciones; los 
llama por su nombre egipcio: mdw-ntr, "lenguaje de los dioses", que 
tradujo al griego : hieroglyphika "escritos sagrados'', de hier6s "sagra­
dos" y glyphein "grabar". Los signos escritos alcanzaron su completo 
desenvolvimiento 'O expresión antes de la construcción de las pirá.mi­
cles; el hijo más joven del renombrado sabio francés Champolion, que 
fué el primer intérprete de los jeroglificos, se expresa de esta manera: 
"En vano investigamos en todo Egipto los indicios del nacimiento de 
la escritura; la mayor parte de los edificios existentes parecen ser, no 
ensayos, sino renacimiento del arte de una civilización interrumpida 
por barbárica invasión anterior al año 2000 ~ntes de Jesucristo. Las 
inscripciones que decoran estos monumentos nos muestran una escri­
tura jeroglífica tan completa en su forma ~omo la de las inscripcio­
nes de los siglos segundo y tercero de nuestra era". 

Los grandilocuentes caracteres de los templos que cubrian Egipto, 
que pueden leerse ahora con tanta facilidad como la escritura de cual­
quiera nación moderna, fueron libro sellado hasta el principio del siglo 
pasado, en el que todavía no sólo parecian indescifrables, sino que aun 
se dudaba que fueran inscripciones. En Roma existieron, desde el tiem­
po de los Césares, doce obeliscos qu:e fueron llevados de Egipto para 
adornar los templos, pero la importancia de sus inscripciones jerogli­
ficas permaneció desconocida por espacio de mil ochocientos años. 

No fué sino hasta el descubrimiento de la famosa Piedra Roseta, 
que se conserva en el Museo Británico, cuando se encontró la clave de 
incalculable valor para la interpretación de los caracteres egipcios. 
Fué hallada por l\L Boussard, j-oven oficial francés de la expedición 
de Napoleón, en agosto de 1799, en el fuerte de Saint-Julien de Ro­
setta, un paraje cercano al Delta Occidental del Nilo, no lejos de la 
ciudad de Rashid o. Roseta, como la llaman los europeos. Boussard 
notó que sobre una cara de la piedra había lineas de cara-cteres ex­
traños que pensó fueran escritura, así como largas líneas de letras grie­
gas; comunicó a su jefe el descubrimiento, el que mandó que la piedra 
fuera llevada a su casa de Alejandría. Cuando Napoleón se enteró del 
hallazgo, hizo que se trasladara al Instituto Nacional de El Cairo, por él 
fundado, y allí fué objeto del profundo interés de los sabios que for­
maban parte de la expedición. Por orden del emperador, los experi-
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mentados litógrafos Marcel y Galland fueron llevados especialmente 
desde París con el fin de que tomaran copias de la inscripción, lo que 
realizaron cubriendo la superficie de la piedra con tinta de imprenta, 
poniendo sobre ella una hoja de papel y pasando encima rodillos de 
goma hasta lograr una perfecta imp1·esión del contenido. Las copias 
se enviaron a eruditos de gran reputadón de distintas partes de Europa. 

En 1801, Egipto cayó en poder de los ingleses, y en virtud de un 
tratado de capitulación se resolvió· que las antigüedades egipcias de 
importancia fueran llevadas a Inglaterra, y en marzo de 1802 la pie­
dra se depositó en la Sociedad de Anticuarios de Londres, pasando a 
fines del año al l\1useo Británico. 

La Piedra Roseta, fig. 17, es una plancha irregular de basalto 
negro que mide 105 centímetros de altura, 67 de ancho y 25 de espe­
sor; las esquinas superiores y la inferior derecha están rotas. No es 
posible precisar el tamaño que tenía, pero juzgando por la proporción 
que tiene, entre la longitud de las inscripciones que conserva, puede 
estimarse que cuando estaba completa era unos 30 centímetros más 
larga que en la actllalidad. La inscripción está escrita, a la vez, con 
jeroglíficos egipcios, con caracteres demóticos y con unciales griegas; 
el texto jeroglífico consta de catorce lineas que corresponden a las 
últimas veintiocho del texto griego; el demótico tiene treinta y dos 
y cincuenta y cuatro el griego. 

La primera traducción del texto griego fué hecha por el Rvdo. 
Stephen vVinston, en abril de 1802, a ésta siguieron otras. Los prime­
ros estudios del demótico los hicieron Silvestre de Sacy y J. D. Aker­
blacl en el mismo año; el último logró encontrar el significado gene­
ral de ciertos párrafos e identificarlos con los equivalentes de algunos 
nombres propios. En 1818, el Dr. Thomas Young publicó los resultados 
<le sus estudios de fos textos de la piedra; entre ellos había una lis­
ta <le algunos caracteres alfabéticos egipcios; él fué el primero que 
eücontró U:n principio foliético en los . jeroglíficos, aplicándolo a su 
interpretación. J. de Guignes, J. J. Barthélemy y• G. Zoega conjetu­
raron la existencia de jeroglíficos alfabéticos y creyeron que los anillos 
oblongos o cartuchos contenían nombres reales. 

Al fin, Jeau Fran\:ois Champolion (1790-1832) fné el inmortal 
de,;cubridor de nn sistema correcto para descifrar los jeroglíficos. De­
d icado desde muy joven al estudio de las lenguas orientales y profundo 
conocedor del copto, se valió de él para deducir los valores fonéticos 
de muchos signos silábicos y leer correctamente los caraderes picto­
gráficos: reYisó los sistemas usados por otros investigadores, estudió 
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Fig. 17. La Piedra ·Roseta. 
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los papiros existentes en los museos y pasó a Egipto donde encontró 
gran cantidad de material. Hizo una lista clasificada de los jerogl1-
ficos y formuló un sistema gramatical y de interpretación que es 
el fundamento sobre el que todos los egiptólogos posteriores han tra­
bajado. Aunque la Piedra Roseta fué la base para efectuar su tra­
bajo, se Yalió también de un pequeño obelisco encontrado en la 
isla de Filae. frente al templo de Isis, que tiene una línea vertical 
de jeroglíficos en medio de cada uno de sus lados, los que en su 
mayoría son cartuchos similares a los de la Piedra Roseta, y en la 
pai·te de abajo lleva inscripciones en griego que contienen una 
petición de los sacerdotes del templo de Isis a Ptolomeo Evergetes II, 
a Cleopatra su hermana y a Cleopatra su esposa, y la respuesta del 
rey. Champolion observó_ que los caracteres de los cartuchos de ambas 
im;cripciones tenían algunos signos idénticos, los comparó con los nom­
ure8 en griego de Ptolomeo y Cleopatra que también tienen algunas 
letras iguales, y después de laboriosas combinaciones descubrió el sig­
nificado de la inscripción, que, como casi todos los escritos egipcios, 
se lee de derecha a izquierda. 

El nombre de Ptolomeo (Ptolmais) está escrito de la misma ma-
11era en los cartuchos, fig. 18, de las dos inscripciones: el "cuadrado" 
{una persiana o puerta) representa la letra PJ el "semicírculo" (una 
go1·ra o un pulidor de piedra) TJ la "cuerda anudada" O J el "león'' 
J,, las "tenazas" llf) las "dos cañas" A1, el "gancho" u "horquilla" S. 
El nombre de Cleopatra (Kleopatra) está escrito como sigue: el "cua­
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Fig. 18. Cartuchos de Ptolomeo 
y Cleopatra. 
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drante'' Jí_J el "león'·' L, la "ca­
ña'' E) la "cuerda anudada" O, 
la "persiana" P, el "águila" A.: 
la "mano" TJ la "boca" R, y el 
"águila" A. El "huevo" indica 
género femenino y el "semicírcu­
lo'' divinidad. 

La inscripción de la Piedra 
Roseta es una copia del decreto 
dado por el Concilio General 
de Sacerdotes Egipcios que se 
reunió en )Ienfis para celebrar 
el primer aniversario de la co­
ronación de Ptolomeo V, Epifa­
nes (204-180 antes de Jesucristo) 
rey de todo el Egipto, coronado 



el noveno año de su reinado., en Hl6 antes de Jesucristo. El de­
creto fué escrito en demótico del que se tomaron las versiones jero­
glifica y griega, está fechado el cuarto día del mes griego Xandikos 

(abril) que corresponde al día diez y ocho del mes egipcio .Meshir, y 
las primeras líneas contienen una lista de los títulos del rey y una serie 
de epítetos que 1woclaman su piedad hacia los dioses y sn amor a sus 
súbditos y a su patria; después se enumeran los hechos benéficos del 
monarca: la concentración de ingresos de plata y maíz en los templos, 
la abolición de ciertos impuestos y reducción de. otros, la libertad de 
prisioneros y el perdón de los rebeldes exiliados, la renornción del cnlto 
en los templos y la restauración de sus edificios. En él se consigna qne 
como prueba de gratitud al rey por esos generosos actos el Concilio 
General de Sacerdotes decidió: "aumentar el ceremonial de los ritos 
celebrados en los templos en honor de Ptolomeo el inmortal"; mandó 
erigir estatuas de "Ptolomeo, el salvador de Egipto", para que los sacer­
dotes y el pueblo las adorasen; hacer figuras del rey, en oro, y colocarlas 
en urnas también de o,ro, para llevarlas en las procesiones, y poner 
sobre las urnas diez dobles coronas de oro para distinguirlas de las de 
los otros reyes; -celebrar con gran pompa el aniversario del natalicio 
del rey y el de su coronación y dedicar los cinco primeros días del mes 
Thot a festivales· en su honor. Finalmente, ordenó que copias del decre­
to grabadas sobre ba,salto con caracteres jeroglíficos, demóticos y grie­
gos se colocaran en todos los templos junto a la estatua de "Ptolomeo, 
el eterno?'. 

No sólo los pétreós monumentos de Egipto, con la orgullosa glo­
rificadón de sus reyes y el relato de sus enormes proezas sobre sus 
enemigo,s, han mostrado la hermosa escritura de aquellos talentosos 
artífices, sino también las tumbas con sus brillantes frescos sobre 
paredes y techos que relatan la vida diaria y las aspiraciones morales 
de los reyes, sacerdotes, militares y civiles allí enterrados, han propor­
cionado los más valiosos e íntimos recuerdos del pasado de ese mara­
villoso pueblo. En las tumbas asimismo fueron conserrndos a pesar de 
los años y las vicisitudes políticas, los valiosos papiros que se encuen­
tran en algunos museos. La mayor parte son transcripciones del anti­
quísimo "Libro de los Muertos"; literatura sagrada que personifica 
sus ideas acerca de una vida futura y sus pensamientos de esperanza 
y consoladón más allá de la tumba; contienen himnos, plegarias y 
fórmulas mágicas contra todos los enemigos y malos espíritus, que se 

30 



recitaban por el muerto para ayudarlo en su viaje a Amenti, el Averno., 
que conduce a los "Campos de los bienaventurados". Se caracterizan 
por sus altos e inspirados ideales y aspiraciones religiosas, sus capítulos 
se encuentran llenos de pensamientos nobles, ideas humanitarias y 
verdadero espíritu de dernción, y están escritos sobre finas hojas for­
madas con la planta que les da su nombre, que se pegaban formando 
tiras y se enrollaban y ataban con una cuerda. Eran de diferentes ta­
maños, alcanzando algunos considerables dimensiones, como el Papiro 
de Ani, que tiene veintidós metros ele largo; el de Nebseni de Tebas, 
veintiuno, y el ele Nu, diez y ocho. 

Fig. 19. Parte del Papiro Hu-nefer. El Libro de los Muertos. 

Vno <le los más pedectos es el de Hn-llefer, fig. rn, que fué eneo11-
trado en Tebas; tiene cinco metros de largo y es de una soberbia ejeen­
ción artística; está dibujado a colores con las rúbricas y palabras prin­
cipales en rojo .Y llent muchas ilustraciones. Hu-nefer era el mayoral de 
palacio, inspector del ganado y escriba de su augusta majestad Seti I, 
por el año ele 1370 antes de ,Jesucristo. El escrito es una de las muchas 
versiones del "LilJro de los ~Iuertos", comienza en la esquina superior 
izquierda con un himno a Ha y a Osiris; las nueve columnas wrticales 
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que están sobre la hermosa viñeta de Hu-nefer y su esposa, se leen hacia 
abajo y a la derecha, continuando las columnas largas también ha­
cia abajo, pero de izquierda a derecha, y tiene numerosas pinturas y 
Yiñetas. 

Los je1·oglificos egipcios son en su mayor parte pictogramas que 
reproducen imágenes, partes del cuerpo humano, animales, implementos 
y figuras geométricas convencionales, usados como sig1ws alfabéticos, 
silábicos, ideográficos y simbólicos, juntos frecuentemente en una sola 
palabra. Esto no era siempre necesario, ya que después de la invención 
<le los signos alfabéticos ellos eran suficientes para formarlas; pero 
ese pueblo era muy conservador y amaba la belleza y variedad de sus 
caracteres escritos, por lo que, a pesar de contar con un extenso alfabeto 
que representaba todos los sonidos elementales de su rncabnlario y mu­
chos duplicados de la misma letra que rnriaban su significado, usaba 
también los antiguos caracteres silábicos y los primith·os pictogramas. 
Es de notarse que las figuras ideográficas e interpretativas que se en­
cuentran tan frecuentemente en la escritura más reciente son comple­
tamente raras en la antigua, probablemente debido a la multiplicación 
de los homófonos en el lenguaje, por lo que se hizo necesario usar esos 
ideogramas como, :signos determinath-os. A veces las palabras están 
escritas fonéticamente y rnn seguidas de una figura interpretatirn, y 

otras, la misma palabra está representada ideográficamente por mrn 
figura, o simbólicamente como una metáfora. Las vocales son suprimidaH 
en muchas ocasiones, lo mismo que en otras lenguas orientales; la mayor 
parte de los fonogramas consonantes eran sencillos, aunque había cerca 
de setenta y cinco biconsonantes, de los cuales se usaban comúnmente 
dncuenta. Se · empleaban diferentes signos jeroglificos para el mismo 
:,,onido alfabético, escogiéndo_los de acuerdo con el significado, deduc­
dón, y en muchos casos delicadeza del contenido; hay winte signoH 
,liferentes para representar la letra A., treinta para la H. y rasi todas 
las letras del alfabeto tienen un duplicado. 

La figura 20 presenta los caracteres alfabéticos egipcios con sus rnlo­
res fonéticos; no están arreglados históricamente, ~-a que contiene signos 
empleados en el período primitirn, junto con algunos desarrollados en 
los últimos tiempos. El alfabeto usado en el antiguo reino consta de 
veintitrés caracteres, en su mayor parte consonantes; las rncales está11 
al principio de la lista, pero ,casi todas tienen un sonido muy vago, la 
primera, el "águila" no era a absoluta, sino sólo una aspiración; lo mi~-
1110 pasaba con á "brazo". El "pollo" representaba un sonido algo pa-
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Fig. 20. Signos alfabéticos egipcios. 

recido a la u, las dos "cañas" y las líneas paralelas alternativas sonaban 
ai, los caracteres alternativos para u y ni? "león"_ l, y los signos alter­
nativos para s no están incluídos en el antiguo alfabeto aunque fueron 
emp'le~cios durante muchos siglos. El jeroglífico de "boca" se usó origi­
nalmente para las consonantes l y r, indicando sólo por el contenido a 
cuál de ellas se refería. La ¡:;elección de "léón" para representar la con­
sonante l, fué hecha bajo el principio de acrología, como se ha dicho, 
dando al signo pictográfico el valor fonético correspondiente a la 
primera sílaba de la palabra que representa; el nombre nativo de 
"león'', labo, comienza con l, y se escogió ésta entre otras palabras que 
empiezan con dicha letra tomando en cuenta quizá que era muy propio 
para usarlo como símbolo o por la impresión que ejerce sobre la imagi-
nación popular. · 
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Champolion clasificó los caracteres jeroglíficos como sigue: cuerpos 
celestes; la figura humana y sus partes; animales: cuadrúpedos domés­
ticos y silvestres, pájaros, reptiles, peces e insectos; vegetales: plantas, 
árboles, frutos y flores; edificios y construccio1ie8; muebles, objefos de 
arte, utensilios e instrumentos; vestidos, tocados, calzado, armas, ce­
tros, enseñas y ornamentos, vasos de todas forma~ -y tlimensiones, fi­
gliras geométricas e imágenes grotescas. 

En los signos alfabéticos citados se encuentran mezclados carac­
teres que representan cosas muy diferentes, eran los más comúnmente 
usados y comitituyen lo que se ha llamado el alfabeto egipcio, pero este 
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Fig. 21. Signos alfabéticos egipcios suplementarios. 

pueblo usaba una paleta mucho más extensa en sus pinturas J tenía, 
como se ha dicho, varios signos alfabéticos duplicados y un gran número 
de silábicos. En la figura 21 se dan algunos signos alfabéticos adiciona­
les y otros silábicos que se emplearon en las inscripciones durante 
cientos de años, esta lista prácticamente constituye el llamado alfabeto 
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secundario y todavía pueden añadirse muchos más símbolos que uMban 
frecuentemente para mayor variedad, como nosotros usamos diferentes 
palabras del mismo significado para evitar repetición y redundancia. 

Como se ha dicho, no se ha precisado hasta hoy en qué época llega­
ron los signos alfabéticos a su plenitud de expresión, ya que se encuen­
tran en las'más antiguas inscripciones y cambian muy poco en su forma 
no obstante su largo periodo de existencia; los jeroglíficos con caractere;,; 
alfabéticos se usaron en tiempo de Uenes, el primer rey de la primera 
dinastía, en 4777 antes de Jesucristo. En la gran pirámide de Cheops 
( cuarta dinastía, 3700 antes de Jesucristo) se encontraron varias ins­
cripciones con caracteres alfabéticos; una de las más antiguas que se 
conoce, es la estela, hoy mutilada, hecha a la memoria de Shera, un 
sacerdote nieto de Seti, quinto rey de la segunda dinastía, que vivió por 
el año de 4000 antes de .Jesucristo y está escrita con caracteres alfabé­
ticos como los usados por los Ptolomeos en~el siglo segundo antes de 
Jesucristo. · 

Los más eminentes egiptólogos creen que los signos alfabéticos des­
cienden de los· primitivos pictogramas, muchos de los cuales se conser­
varon siempre; los hechos parecen probar que en la evolución de su 
escritura los egipcios pasaron por tres períodos de transformación: 
Primero. Signos representativos o imitativos, en esta época arcaica 
el escriba solamente dibujaba o pintaba representaciones del Sol, la Luna, , 
estrellas, montañas, plantas, animales, armas, utensilios, etc., respon­
diendo a la necesidad de comunicarse o de registrar los acontecimientos; 
con el tiempo estos signos llegaron a ser convencionales y fueron la 
base para los ideogramas determinativos que se usaron después. Segun­
do. Signos simbólicos, cuando fué necesario expresar ,acciones, ideas o 
sentimientos, los escribas acudieron a: 1) Sinécdoque: Usando una parte 
representativa en vez de toda la figura, como las piernas dibujadas hacia 
adelante o hacia atrás para indicar "ir" o "venir", o encorvadas para 
"saltar"; el ojo con unas gotas para indicar "llanto". o "pesar", dos 
ojos "ver", la oreja "oír", la lengua "hablar", la mano llevando un 
vaso "ofrenda", el brazo sosteniendo un escudo "combate"; y muchos 
otros signos similares. 2) Metonimia: Tomando la causa por el efecto 
o viceversa, empleando el instrumento para representar el efecto pro­
ducido, como el Sol para indicar el dia o el tiempo; la Luna, ,un mes; 
varios útiles usados en la escritura, el acto de escribir, y otros más. 
3) Metáfora: Representando la idea por una semejanza real o .imagi-
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naria de las propiedades de algún objeto, como un rollo de papiJ.·o para 
indicar '!erudición", un laúd "bondad", un ojo "juicio", un cocodrilo 
"maldad", una abeja "realeza" e "industria",· la cabeza de ·un le61,1 
"superioridad''. Tercero, Signos fonéticos: En este último periodo de 
evolución de la escritura jeroglífica egipcia hubo probablemente dos 
etapas : el fonetismo silábico y el alfabético, esto es sólo ,una suposición 
ya que no hay.. memoria de prioridad del uno s·obre el otro, pues .se 
encuentran juntos 1,1ignos silábicos y alfabéticos desde los primeros 
tiempos históricos. 

Lo inadecuado de la escritura ideográfica para llenar las necesida­
des del rápido crecimiento de una nación, motivó el esfuerzo para in­
ventar un medio ,de comunicación más flexible, que pudiera coordinarse 
mejor con el habla nativa y fuera un modo fácil y legible de expresión 
escrita. Sin duda, los egipcios, desde una época muy remota, notaron 
la conveniencia de seleccxmar algunos símbolos que representaran los 
signos fonéticos elementales de sus palabras habladas en vez de con­
tentarse con diferentes símbolos para cada objeto o idea. Es proba­
ble que por un largo período anterior a la final invención -de los 
signos alfabéticos estuvieran en uso un gran número de símbolos si­
lábicos para , expresar el valor fonético de las sílabas y de las pala­
bras .monosílabas. Estos i-:ignos silábicos. se seleccionaron, probable­
mente, de entre los ideogramas de palabras monosílabas o polisílabas 
más sencillas ·y comunes y se usaron después en la escritura como los 
fonogramas de las silabas iniciales de estas palabras. La diferencia entre 
.ellas era: que el símbolo qÚe se empleó primero para indicar el nombre 
de ~m objeto o idea, .fué usado después como signo para el sonido de la 
primera sílaba de su nombre, en cualquier lugar de la palabra en que 
se encontrara, cuando ésta era polisílaba. Como ejemplo se cita el ·signo 
pet, que era en un principio el ideograma para "cielo" y después se usó 
.como -sig1w para la sílaba pet. 

Finalmente, debido a un análisis ·y diferenciación más esmerados 
de los sonidos ;silábicos en sus más sencillos elementos fonéticos, se 
·desenrnh-ieron los signos alfabéticos que, ·en la mayoría de los ca.sos, 
.fueron seleccipnados entre símbolos muy conocidos de palabras mono­
~ílabas o polii.ílabas, cuyo sonido inicial correspondia al sonido alfabético 
buscado. Esto se hizo, como se ha dicho, de acuerdo con el principio de 
ac1-ofonía o acrologia, es decir, simplificando, eliminando y refinando 
las representae.Í<mes fonéticas. · 
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Una considerable cantidad de los fonogramas más comunes, reyelan 
por sus nombres primitiYos, la fuente de su origen y comprueban fa 
teoría generalmente aceptada respecto a la manera de seleccionarloo. 
Observando los caracteres alfabéticos, fig. 20, se pueden notar varios de 
estos ejemplos. El nombre nath·o para "águila" es a,hom, para "caña" 
akc, para el "brazo" aa, para "persiana" pu, para "caracol de tierra'·' 
fent, para "buho" rnoulak, para "agua" nu, para "boca" ro, para "león" 
labo, para la "greca" o "laberinto", que significa "entrar", ha·, para la 
"cuerda torcida" hake, para el "tanque" she, para la "mano" tot, para 
las '1tenazas" thethet, y para la "culebra" szt. En la figura 21 se encuen­
tra que el nombre original de "grulla" es bak, de "laúd" nefer, de "cofia" 
kla,jt, de la "varilla para lanzar" hu, y de la "pluma"' shu. Algunos 
egiptólogos no están de acuerdo con todos estos nombres, sin embargo, 
son los más aceptados. 

Cuando los signos alfabéticos fueron seleccionados, los escribas 
tuYieron que afrontar una nueva dificultad que resolvieron de una ma­
nera original y pintoresca. El lenguaje abundaba en homófonos, algunos 
sonidos tenían de veinte a cuarenta diferentes significados; para indi­
car el de cada palabra, después de escribirla fonéticamente, añadían un 
ideograma pictográfico interpretatirn de la cosa que querían representar 
para su mejor -explicación. Por ejemplo, el monosilabo lui tenía cuarenta 
significad9s diferentes; a.b y cipt veinte, aft quince, ant diez, etc. 

~ ' 
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Fig. 22 .. Evolución de los jeroglíficos egipcios en los caracteres hieráticos. 

Cuando ab se usaba para significar "baile", se dibujaba una muchacha 
bailando, después de los caracteres fonéticos que eran una "caña" y una 
"pierna";· cuando querían decir "sed", añadían tres ideogramas determi· 
nativos: un perro brincando, el símbolo de agua y un hombre sentado 
llevándose la mano a la boca. Si apt se tomaba como "juicio'', iba seguÍ· 
do de un ojo; si quería decir "pato", se agregaba la figura de este ani­
mal, y si se usaba como "medida", se dibujaba una medida de madera. 
Para que aft significara "cuatro", se añadían cuatro pequeñas lineas; 
para indicar "brincar"; se escribía la palabra- fonéticamente: una caña, 
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un caracol de tierra y una mano, y después una pierna doblada y dos 
piernas en actitud de ir hacia delante; si se usaba para 1-epresentar 
"descanso", iba seguido de un hombre reclinado. A.nt, significando "hora 
del día", tenía un dibujo del Sol; si representaba "destruir", una ave de 
presa. Algunos autores afirman que los egipcios usaron también en su 
escritura la forma de acertijo; en una inscripción de I'tolomeo XV en 
Edfu, se encuentra la palabra lapislázuli, khe8teb en egipcio; en vez de 
estar escrita fonéticamente con caracteres alfabéticos, está representada 
por khesf, "parar", y un "cerdo", -teb; ilustrado por un hombre tirando 
a un cerdo de la cola. El total de los signos de la escritura jeroglífica 
es aproximadamente ochocientos. La dirección de la escritura era nor­
malmente de derecha a izquierda, y los signos n1eltos hacia el principio 
de la línea; sin embargo, algunas veces las inscripciones están escri­
tas de izquierda a derecha, y otras, para lograr simetría, en ambas 
direcciones, convergiendo en el centro, y se leían partiendo de éste. 

La escritura hierática, forma abreviada y convencional 'de la jero­
glífica, -consta de signos compuestos de líneas rectas y cm•vas, de un 
trazo simple y fácil que no exigen, como los jeroglificos, conocimientos 
del dibujo para ejecutai·los. Lof:l signos hieráticos representan siempre 
la figura primitiva porque conservan sus rasgos característicos, el con­
torno principal o la porción esencial, como la pupila por el ojo, las 
lineas de la cabeza del león en vez de la figura entera. Esta escritura 
tiene igual número de caracteres que la jeroglífica, pues los signos abre­
viados conservan rigurosamente la misma expresión figurativa, simbó­
lica o fonética del jeroglifico, del que son extracto o abreviatura lineal. 
Champolion los dividió en rectilíneos, curvilíneos, angulares y mixti­
líneos. 

Las inscripciones en ea1·acteres hieráticos datan de las primeras 
dinastías y parecen ser contemporáneas de las jeroglíficas. Se servían 
de esta escritura principalmente los sacerdotes para sus composiciones 
literarias y para copiar los libros sagrados; usaban comúnmente los 
colo1-es negro y rojo y algunas veces otras tintas imitativas de lo 
que querían describir. En un principio se escribía en dirección vertical 
y después horizontal de derecha a izquierda. La obra más perfecta de 
escritura hierática que se conoce es el Papiro Prisse, fig. 23, que fué 
donado a la Biblioteca Nacional de París por Prisse d'Avennes quien 
lo encontró en Teba.s. Esta rnliosa reliquia es una copia hecha en el 
año 2500 antes de Jesucristo, de los Preceptos de Ptah-Hotep, dados a 
su hijo instruyéndolo acerca de la manera de portarse en las diversas 
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Fig. 23. Una página del Papiro Prisse. 

circunstancias de la vida. El original se escribió durante el reinado de 
Dedkera-Isesi, octavo rey de la quinta dinastía, en el año 3350 antes 
de Jesucristo. Consta de hermosas homilías tan útiles hoy como hace 
cinco milenios que fnel'on escritas. El sabio padre habla a su hijo de 
esta manera : 

"Si llegas a ser. grande después de haber sido humilde, si has 
amasado riquezas después de la pobreza y por eso has llegado a ser 
el primero de la ciudad, y el pueblo te conoce porque eres rico y 
porque eres un señor poderoso, no permitas que tu corazón se en­
vanezca por tus riquezas, porque su autor es Dios. No desprecies 
a tu vecino porque es lo que tú eras, sino trátalo como tu igual". 

La escritura dem6tica (popular o epistográfica) es una simplifi-
cación de la hierática de la que se deriva, sus signos representan, esen­
cialmente: palabras, fonogramas y determinativos. Su forma es tan 
cursiYa que no conserva nada de la jeroglífica, pues muchos de los gru· 
pos que formaban los caracteres hieráticos se unieron por ligaduras y 
se transformaron en signos demóticos. Los primeros documentos de esta 
escritura son de los siglos séptimo y sexto antes de Jesucristo, y se 
usaba por el pueblo en su vida diaria para documentos comerciales, 
legales, cartas y asuntos domésticos en general. En el periodo ptolo­
maico la escritnra demótica turn más importancia que la hierática, los 
decretos reales y sacerdotales se grabaron en estelas con caracteres 
jeroglifi.cos, demóticos y griegos, llevando en el centro los demóticos. 
Siguió en uso hasta el fin del paganismo egipcio, en el siglo quinto de 
nuestra Era. El alfabeto cóptico conservó algunos de sus signos para 



los sonidos que no podían ser expresados con letras griegas. Se escribia 
horizontalmente de derecha a izquierda. La figura 24: muestra un perga­
mino qúe reproduce una parte de un contrato judicial del octavo áño 
del reinado de Ptolomeo Epifanes ( 196 antes de Jesucristo) ; la escritma 
es clara y elegante. 

Como se ha ,·isto, el arte egipcio, representado por sus monumentos, 
pinturas en las tumbas, maravillosos jeroglíficos y escritos en papiros, 
muestra el alto nivel de cidlización que alcanzó ese gran pueblo. No 
es un capricho de la fantasía decir que en sus ocultas tumbas y sarcó­
fagos de pórfido, en sus ruinosos templos con gigantescas estatuas, 
Egipto renueva su grandeza y alienta de nuevo su pasada existencia. 
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Fi~. 24. Escritura demótica. 

Cada momia exhumada de sus copiosas arenas es una muerte \'iviente, 
una vida inmortal, que extrañamente confirma su antigua creencia en 
la resurrección después de tres mil años de transmigración de las almas. 
Ramsés el Grande, en el Museo de El Cairo, representativo en la historia 
un milenio y medio antes de Jesucristo, silenciosamente convive con el 
mundo actual, más de milenio y medio después del comienzo de la Era 
Cristiana. 

40 



CAPITULO III 

LA ESCRITURA CUNEIFORME 

Eu el largo y angosto valle limitado por los ríos Tigris y Eufrates, 
conocido con el nombre de Mesopotamia, "entre los ríos", floreció la 
civilización durante una época muy anterior a la de otros países. J. de 
Morgan en su obra "Les premieres civilizations", habla así de ese ma­
ravilloso país: "El suelo de una riqueza extremada y perpetuamente­
húmedo, cubierto de tamariscos, de sauces, de acacias y de palmas dati­
leras, ofrecía espesuras impenetrables y vastos claros en los que credan 
las gramíneas, entre ellas, el trigo candeal, la cebada y la avena origi­
narias de ese país. Los pantanos pocos profundos, limosos, rodeados 
de un cerco de enormes cañas, a veces de varios kilómetros de ancho, 
llenos de plantas acuáticas, alimentaban la pesca en extremo abundante 
y a nubes de aves acuáticas. Es aquí, en este país privilegiado, rodeado 
por todas partes de desiertos, donde la imaginación de los orientales ha 
colocado el paraíso terrestre". 

Desde muy remotos tiempos esta tierra fné habitada por una raza 
que nos dejó en sus documentos, que datan del año 4500 antes de .J esn­
cristo, gran número de testimonios de sus actividades y cultura. Parece 
haber sido uí1 pueblo turanio, que probablemente llegó de :Media y de 
las regiones cercanas al Monte Ararat y al l\far Caspio, en un periodo 
muy anterior a la migración de los semitas. Se sabe, por sus memorias 
inscritas en tablillas de arcilla y talladas en piedra, que a su llegada 
desalojó a los habitantes de raza negra que había antes en el rnlle, los­
que no dejaron ninguna memoria de su existencia; por lo que se conje­
tura que era un pueblo salvaje o de muy poca civilización. 

Una rama de este pueblo habitó la parte norte del valle que llamaron 
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Accad, "las montañas", dando a su lengua el nombre de acádica; otros 
ocuparon la parte sur llamándola Sumer, "el Yalle del río", y sumerio 
a su lenguaje. Las dos lenguas eran, en realidad, dialectos de un idioma 
indudablemente turanio en su estructura. Al sur de estos pueblos vi­
vían los semitas hasta entonces en estado de barbarie, pero que al inva­
dir el valle de Mesopotamia y absorber a los sumerios, después de varios 
siglos habían de de~arrollar completamente la escritura cuneiforme; se 
puede inferir que éste es el pueblo que dejó los datos más antiguos de 
su existencia en esta región. 

Algunos miles de años antes de Jesucristo, los imperios sumerio­
acadio fueron invadidos por los amorreoo, que después se llamaron ba­
bilonios, cuya patria primitiva, lo mismo que la de otros semitas, parece 
ser el sur de Arabia, quienes mezclaron su sangre con la de los pueblos 
subyugados. Tanto los sumerios, establecidos como agricultores en las 
aluviales tierras bajas, ricas y fértiles, como los acadios, tenían una 
civilización muy avanzada, ya que conocían los metales, eran experi­
mentados arquitectos y su escritura había llegado al período silábico. 
Su legislación muestra que tuvieron una organizadón social muy ade­
lantada, y su literatura, al mismo tiempo que describe los pormenores 
de su vida diaria, es la llave de una religión que influyó en muchas otras 
eontemporáneas. Fué el babilónico un fuerte Imperio que tuvo reyes 
como Hammurabi ( 2123-2081 antes de Jesucristo), que gobernó sabia· 
mente y cuyo famoso Código es el primero y único documento de este 
género que nos ha conservado el Oriente. En cuanto a Babihmia, llegó 
a ser la primera ciudad oriental por el número de sus habitantes y la 
belleza de sus templos y sus palacios. 

Al norte del Golfo Pérsico, y al este del bajo Tigris, se hallaba el 
antiguo país de Elam, que corresponde a la provincia de Kurdistán de 
la Persia moderna. Durante muchos siglos fué uno de los reinos más 
importantes del Asia Occidental, y su historia primitiva está íntima­
mente ligada con la de la Mesopotamia meridional. Su civilización era 
semejante a la de los sumerios y a la de los semitas de Mesopotamia. 
Sus habitantes no eran semitas ni indoeuropeos, y hablaban dialectos 
aglutinantes que aparentemente pertenecían al grupo de lenguas caucá­
sicas. Hacia el año 640 antes de Jesucristo cayeron bajo el dominio 
asirio. 

Las sucesivas invasiones de los cassitas, los hititas y los mitani 
pusieron fin a la supremacía babilónica, que pasó a manos de los asirios, 
quienes procedían de Asur, ciudad situada sobre el Tigris, en el paraje 



-donde el gran rio, saliendo de las montañas, comienza a ser navegable . 
.Hacia el año 1400 antes de Jesucristo se convirtieron en dueños de 
toda Caldea y fundaron la ciudad de · Nínive, cuya magnificencia han 
.demostrado excavaciones recientes. Los asirios eran de una raza guerre­
.ra y cruel, como lo prueban las numerosas inscripciones e imágenes 
que han llegado hasta nosotros, que casi no se refieren a otra cosa que 
a cacerías, batallas y saqueos, implacable crueldad en las conquistas, 
con orejas y manos cortadas, muros cubiertos de piel humana, pirá­
mides de cabezas, lenguas y ojos arrancados; estas son las hazañas de 
·que se glorían en sus inscripciones los conquistadores asirios y lo que 
regocijaba a sus dioses. El año 606 antes de Jesucristo un nuevo pue­
·blo guerrero, los medas, junto con los escitas, se apoderaron de Ní­
nive, el rey asirio se suicidó entre las llamas de su propio palacio, y así 
.acabó un poderoso Imperio que no vivió más que para la destrucción 
de los pueblos y la. glo,ria de la guerra, es decir, para aumentar los 
:sufrimientos humanos. 

Eran los il'anios, habitantes de la altiplanicie de Irán, un grupo ario 
-de características étnicas diferentes del semítico; comprende a los me­
das que se establecieron en la cuenca superior del Tigris, y a los persas 
que habitaron la región montañosa que se extiende entre Susiana y el 
·Golfo Pérsico. Al norte de Media, junto al Mar Negro, vivían los escitas, 
robustos y salvajes, cuyas invasiones eran temibles; éstos y los medas se 
-dividieron el vencido Imperio Asirio. Los medas se agruparon en torno 
de su capital, Ecbatana, y más tarde despojaron a los escitas y exten­
dieron su Imperio desde la mesa del Irán hasta el río Halys en el Asia 
Menor. El año 5tí3 antes de Jesucristo, Ciro, rey de Persia, destronó 
a la dinastía meda y conquistó a Elam, Lidia, Cilicia, las ciudades 
helénicas del Asia Menor, Fenicia, Babilonia y un gran número de ciu­
dades del Oriente. Con esto reunió en sus manos el Imperio más vasto 
que hasta entonces había existido y fundó Persépolis, la capital. Sus 
sucesores, Cambises y Darío, conquistaron más tarde Egipto, las regio­
nes escíticas de Europa y parte de la India, añadiéndolas a su vasto 
Imperio que sufrió la misma suerte que sus conquistados cuando Ale­
jandro Magno venció a Dario III, el año 331 antes de Jesucristo. Los 
conquistadores persas fueron relativamente magnánimos con sus con­
quistados y organizaron perfectamente su gobierno central. Su dios 
Ahuramazda, predicado por Zaratustra o Zoroastro, se destaca como 
un dios de índole· moral que exige rectitud de proceder y que no tolera 
la mentira. Crearon un arte propio con personalidad bien mareada, 



edificaron mansiones reales como las <le Persépolis que iIBombran por­
su extensión, por la originalidad con que. combinan elementos de distin­
tas arquitecturas y por el uso decorativo de los ladrillos esmaltados. 

Los sumerios, acadios, babilonios, elamitas, asiritls, escitas, medas y 
persas, cuyas luchas y civilización se ha delineado brevemente, fueron 
los forjadores de la escritura cuneiforme, expresión <le las lenguas de 
todos estos pueblos; que durante varias centurias estuvo en uso en ex' 
tensas regiones, y que permaneció también durante tan largo período 
oculta· bajo el polv,o de los siglos que cubrió las ruinas de lo que· fueron. 
poderosos imperios y opulentas ciudades, hasta que generaciones <le 
pacientes arqueólogos y filólogos trabajaron activamente para desci­
frarla. 

Parece inconcebible que los idiomas de estos pueblos, de civilización 
tan avanzada, desaparecieran de la faz de la tierra y que se haya olvi­
dado su exist~ncia; mas ésta fué la suerte que cupo a la mayor parte 
de las grandes naciones de la antigüedad. Muchas pudieron hacer re­
saltar sus características raciales y su lengua a través de épocas de 
pacifico aislamiento, y cuando constituyeron un pueblo numeroso y 
fuerte, comenzaron una era de conquista sobre sus vecinos más débiles, 
hasta que llegó su turno <le ser cruelmente vencidos por otros imperios· 
más poderosos. El desastre en la guerra generalmente significaba el 
aniquilamiento nacional, las ciudad.es de los conquistados eran des­
truidas, el país devastado y todos los habitantes que escapaban de la 
espada eran condenados a la cautividad. No hay que sorprenderse por 
eso que muchos recuerdos se perdieran, por el contrario, es una mara­
villa que tanto se recobrara y que se haya podido rehacer casi comple­
tamente la cadena de la evolución de la cultura con unos cuantos 
eslabones encontrados aquí y allá. 

Los babilonios y los asirios emplearon un sistema de escritura, al 
que se ha llamado cuneiforme, a causa de que sus caracteres consisten 
en determinado número de trazos en forma de cuña, cono o clavo, arre: 
glados en varias combinaciones. Durante el largo lapso de la historia 
de las dos naciones, la escritura cuneiforme se usó sin interrupción, 
tanto para las inscripciones de los monumentos como para memorias, 
composiciones literarias y documentos legales y comerciales. Su forma 
<'ambió algo en los diferentes periodos en que se sirYieron de ella, pero 
su característica principal, la figura de cuña, rio varió durante todo 
el . tiempo que esta escritura fué usada. 

La escritüra cuneiforme no fué im·ención de los babilonio¡.; ni de los 
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as1r10s, fué una herencia que recibieron de· los sumerios, antiguos ha­
bitantes de las márgenes del 'l'igris y del Eufrates. En las excavaciones 
hechas al sur de Babilonia se han encontrado millares de inscripciones 
sumerias que datan de los años 4500 a 2500 antes de Jesucristo; algu­
nas están escritas con caracteres cuneiformes muy parecidos a · los 
empleados por los babilonios y los asirios; pero en las más antiguas no 
se usaron grupos de cuñas, sino lineas de las cuales algunas afectan la 
figura de objetos naturales, por lo que puede decirse que la escritura 
cuneiforme es, como la egipcia, de origen pictográfico. 

Comparando las primitivas escrituras egipcia y sumeria se encuen­
tra que tienen muchos puntos de contacto, solamente que la primera 
perfeccionó sus signos pictográficos ayudada de los materiales propios 
para escribir que su país producía: papiro, cañas y colores Yegetales 
y minerales. Los sumerios, que carecían de papiro, aprovecharon el fino 
barro que abundaba en el· país e hicieron tabletas sobre las que escri­
bían, cociéndolas después o secándolas al Sol. Al principio dibujaron 
figuras más o menos regulares como las que hacían sobre piedra, pero 
la suave superficie de la arcilla cedía a la más ligera presión de su 
estilo de cuatro lados y para escribir con rapidez dejaron de dibujar 
e hicieron los caracteres comprimiendo el estilo sobre la arcilla en lineas 
separadas, cuyo extremo ·final, naturalmente, tuvo que ser más hondo, y 
la impresión así hecha tomaba la forma de una cuña; de ese modo, lo 
{!Ue en un principio figuró un objeto Yino a ser un grupo de cuñas. En 
el transcurso del tiempo, la forma de la cuña se fué definiendo y los 
,caracteres · gradualmente se simplificaron de tal modo que en la ma­
. yoría de ellos l'S imposible fijar el pictograma original del que se deri-
nrn. Adoptada esta escritura se usó no sólo en los ladrillos, sino tam­
bién se talló en piedra. 

La gran alteración que sufrieron los caracteres sumerios con el 
uso de la cuña, la demuestra el hecho de que aun los asirios no sabían 
qué objetos representaron muchos <le los signos originales. Conservaban 
la tradición <le su origen pictográfico, pero los dibujos que hicieron los 
escribas interpretando algunos signos lineales muestran que no tenían 
un exacto conocimiento de ellos. 

Los caracteres cuneiformes consisten en varias combinaciones de 
cuñas verticales, horizontales y diagonales, con frecuentes cambios por 
medio de las cuñas inclinadas. Se escribían de izquierda a derecha sobre 
tablillas de distintos tamaños, desde las pequeñas que cabían en la 
,palma de la mano y se usaban para notas, documéntos comerciales y 
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-cartas, hasta las de mayor tamaño que se empleaban en escritos lite­
rarios y religiosos; éstas frecuentemente tienen dos o tres columnas de 
escritura en cada lado. Para inscripciones votivas e históricas se ser­
dan de conos, prismas y cilindros también de arcilla. 

Cuando los babilonios invadieron Mesopotamia y conquistaron a los 
:-.umerios, adoptaron los caracteres que éstos usaban y los emplearon 
para escribir en su propio idioma, llevándolos consigo al colonizar el 
valle alto del Tigris. Los primitivos elamitas usaban para su escritura 
caracteres de tipo lineal que probablemente se derivaban de signos 
pictográficos, aunque no se conoce su forma original. Se han encontrado 
varias inscripciones en piedra y cientos de tabletas de arcilla que han 
:;:ido descifradas en parte; se leen de derecha a izquierda, aunque algu­
nas veces de izquierda a derecha, o en ambas direcciones. En un periodo 
posterior adoptaron la escritura cuneiforme babilónica, la que simpli­
ficaron mucho. Conservaron muy pocos i-:ignos para palabras y deter­
minativos, usando en su mayor parte los silábicos, ya que del número. 
total de caracteres, que es de ciento once, ochenta de ellos son silábicos. 
En las excavaciones de Susa se hallaron gran cantidad de tablillas de 
escritura cuneiforme elamita. Los pueblos del noroeste de Asiria adop­
taron la escritura cuneiforme durante el tiempo de los primeros reyes 
asiri-os. En el Este, la cultura babilónica y su sistema de escritura se 
generalizaron tanto, que en el siglo quince antes de Jesucristo era usada 
para la correspondencia oficial entre varias ciudades y provincias de la 
costa del Mediterráneo. Las tablillas babilónicas encontradas en Tell 
el-Amarna, en el bajo Egipto, figura 25, prueban que los reyes egipcios de 
ese periodo mantenían correspondencia en escritura cuneiforme con 
los reyes y principes del Asia Occidental. Cerca de mil años después,_ 
cuando el segundo Imperio Babilónico babia desaparecido, se encuentra 
aún la escritura cuneiforme en los países limítrofes del valle del Eufra-­
tes, pues algunos reyes aqueménidas grabaron sus memorias con carac­
teres cuneiformes, en persa, elamita y babilónico. En otras palabras,. 
la escritura cuneiforme fué empleada continuamente en Mesopotamia 
desde el año 4500 antes de Jesucristo hasta el principio del siglo pri­
mero de nuestra Era, y su uso se extendió sobre un área limitada al 
Norte por Armenia y al Sur por el Océano Indico, al Este por Persia 
y al Oeste por el Mar Mediterráneo. 

A la caída de los imperios asirio, babilónico y persa, y a la destruc­
eión de las antiguas ciudades y asientos de cultma de la l\Iesopotamia, 
siguió el olvido de la lengua y literatura babilónicas. Los antiguos, 



Fig. 25. Tablillas encontradas en Tell-el-Amarna. 

escritos sumerios permanecieron enterrados bajo las ruinas de los tem­
plos y palacios durante la invasión de los semitas y al ser destruidas: 
Babilonia y las ciudades asirias, su literatura sufrió la misma suerte_ 
Sin embargo, no todos los ejemplares de escritura cuneiforme fueron 
destruidos, aun quedaron algunos que los reyes de Persia en el siglo· 
quinto antes de Jesucristo habian grabado sobre las rocas y los muros 
de los palacios. Al interés que algunos viajeros modernos tuvieron para 
dN!cifrarlos, asi como a las excavaciones realizadas, se debe el conoci­
miento que hoy poseemos de ellas. 

Las ruinas de Persépolis, antigua ciudad persa, que como se dijo 
fué capturada y parcialmente destruida por Alejandro Magno, presen­
taban hasta una fecha comparativamente reciente, los más notables­
ejemplares de escritura cuneiforme que aun permanecían sobre la su­
perficie del suelo. Situada a setenta y cuatro kilómetros al noroeste de· 
Chiraz, es fácilmente accesible, y sus colosales muros y terrazas de már­
mol y enormes columnas, muchas de las cuales todavía están en pie, 
provocan la más grande admiración. Las obras. de geógrafos árabes 
contienen descripciones de las ruinas, y los viajeros europeos que visita-
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.ron ese sitio, durante los siglos catorce y quince, llevaron con ellos 
evidencias _de las maravillas que habían visto. -Sin embargo, no fué sino 
hasta _principios del siglo diez y siete cuando las inscripciones cunei­
formes de los muros de Persépolis comenzáfon a atraer la atención 
mundial. Un portugués, Antonio de Gouvea, que visitó el sitio durante 
su misión diplomática en Persia, publicó en 1611 un relato de su viaje, 
y refiriéndose a las inscripciones que habia visto en Persépolis, decia 
<1ue no pudo entenderlas por estar escritas en caracteres diferentes a 
lo:- persas, árabes, armenios y_ hebreos, que eran las lenguas habl_adas en 
esa parte del mundo. Pocos años después, el español García de Silva }' 
Figueroa, las citó en términos casi similares describiendo la forma de 
los caracteres, su maravilloso plan y su distinta apariencia. Fué un 
italiano, Pietro della Valle, el que realizó primero un examen minucioso 
de los caracteres, haciendo las primeras sugestiones prácticas para des­
dfrarlos; en el relato que dejó de sus viajes se refiere a los signos de 
Persé_polis y llega a la conclusión de que fueron escritos de izquierda a 
derecha, lo que más tarde se confirmó . 

.Antes <le la publicación de las cartas de Pietro dellii Valle, el inglés 
sir Thom,a!, Herl:lert y_is_it(U~s _rJ1_i!}l!,'3 _ d.-e_..P_es11.ép_oJiiuleJAAs. _qu,_e hace rela­
ción en su libro "Travels", diciendo que los caracteres son semejantes 
a los antiguos griegos. Varios investigadores las examinaron después y 
comenzaron a hacer copias; los trabajos más cuidadosos fueron_ los de 
Niebuhr que en 1675 estuvo casi un mes en Persépolis haciendo medicio­
nes y dibujos; él fué quien notó las tres clases de escritura cuneiforme 
que allí se encuentran y sus copias fueron cuidadosamente estudiadas 
-en Europa y proporcionaron a los eruditos el primer material para CO· 

menzar a descifrar las inscripciones. 

De las tres clases de escritura que Niebuhr distinguió, es natural 
que la persa, que sólo emplea cuarenta signos, atrajera la atención de 
los estudiosos. El descubrimiento de un método por el cual las inscrip­
ciones pudieran ser descifradas fué hecho por .G. L. Grotefend, que lo 
explicó en una memoria presentada a la Academia Gotinger en 1802; 
comparando dos de las inscripciones copiadas por ~iebuhr pudo des­
cifrar los nombres de Hystaspes, ·Darío y Jerjes; posteriormente lo 
hizo con el de Ciro y obtuvo valores correctos de la _tercera parte del 
alfabeto persa. Siguiendo la guía que dió Grotefend, otros investigado­
t'es, entre los que deben mencionarse a Rash, A. J. Saint Martin, E. L. 
Burnouf, y particularmente a Larssen, identificaron otras letras del 
alfabeto. 
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El año 1835, sir Henry Creswicke Rawlinson, quien residía en 
l'ersia y _no estaba enterado de los pormenores del descubrimiento de 
Grotefend, empleó un sistema parecido al de éste para descifi·ar las 
ins-cripciones. Seleccionó para trabajar dos de ellas relativamente :cortas, 
que estaban talladas sobre la superficie de una roca en una cañada del 
::\>Ionte Elwend, cerca de Hamadán._ Estas tenian tres columnas de escri­
tura cuneiforme, una en persa, otra en elamita y la tercera en babilónico. 
Comparó las inscripciones, signo por signo, y notó que todos correspon­
dían, con excepción <le dos grupos que dedujo fueran los nombres de 
diferentes reyes que las habian hecho grabar y posiblemente los de sus 
padres, pues el grupo de signos que ocupaba el primer lugar en la inscrip­
ción número uno era idéntico al que ocupaba el segundo en la número 
do:-:. Rawlinson infirió que el rey que ordenó hacer la inscripción nú­
mero uno era padre del que hizo la número dos, y que los tres nombres 
debían de pPrtenecer a los de tres reyes persas en orden consecutivo. Con 
su conocimiento del pelvi y el zendo, dialectos afines al idioma. persa 

, antiguo, comparó las formas de los nombres de algunos de los ·reyes 
aqueménidas, encontrando que los de tres de los más famosos: Hystaspes 
que fundó la dinastía, su hijo Darío y su nietó ,Jerjes, correspondían 
exactamente a los grupos de signos en estudio, siendo é:-:tos la llave 
para sus futuras investigaciones. Después del éxito obtenido con la ins­
cripción de Elwend, fué a Behistun donde hizo copias y tomó impre­
siones sobre papel de la sección escrita en persa de la gran inscripción 
trilingüe que había sido grabada en las rocas por orden de Dario el 
Grande. 

En el camino principal que va de Bagdad a Teherán, capital de 
Persia, a una distancia como de ciento veinte kilómetros de Ramadán, 
ciudad edificada en el sitio donde estuvo 1a antigua Ecbatana, se levan­
ta la famosa roca de Bisutun o Behistun, fig. 26, nombre tomado de 
la pequeña aldea situada cerca de su base. 

Algunos escritores describen la roca de Behistun como un cerro 
aislado, pero realmente es el último pico de una larga y angosta cor­
dillera que bordea la parte Este del valle de Kermanchah. AL pie de 
este pico, de más de mil seiscientos sesenta y seis metros de altura, 
ln-etan varios manantiales de agua cristalina que alimentan una pequeña 
laguna situada junto al camino y se unen al arroyuelo que corre por la 
aldea y el Uano. El camino pasa entre el arroyuelo y la roca, y antes 
de rodear la última estribación de la montaña, se abre en su superficie 
una angosta grieta u hondonada, y al lado izquierdo, como a dento 

49 



Fig. 26. Inscripción de Behistun. 

cuare11ta metJ·o¡;; sobre el 11iH•l del ralle, eRtán talladas las inscripciones 
y esculturas de Darío. 

:-iegún la histol'ia, en il21 antes de ,Jesuc1·isto, euamlo Dario heredó 
el trono de Pen;ia, después de la muerte de Ganmata, mago usurpador 
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que babia personalizado a Barduja hermano de Carnbises, llamado Es­
merdis por los griegos, encontró al Imperio en tal estado de confusión 
que tuvo que emplear los primeros años de su reinado en reprimir las 
insurrecciones. Susiana se rebeló y fué subyugada; en Babilonia, un 
falso hijo de Nabonides trató de restituir la independencia a su país 
que había sido invadido por Ciro en 538 antes de Jesueristo. Media, 
Asiria y Armenia se confederaron contra él, y sólo hasta el tercer año 
de su reinado pudo vencer la insurrección. También hubo levantamien­
tos en Sagartia, Partía, Hircania y l\Iargania. La oposición más seria 
que eneontró Darío fné una rebelión encabezada por un segundo usur­
pador que tomó el nombre de Esmerdis; cuando la sofocó, volvió a 
Babilonia donde hubo otra revuelta que fué reprimida antes de su lle­
gada. Rawlinson cree que, al recibir noticia <le la victoria de sus tropas 
a su regreso a Babilonia, hizo alto al pie de la roca de Behistun donde 
dió gracias a Ahurarnazda por el triunfo, y mandó tallar las esculturas 
e inscripciones. 

Para igualar la superficie de la roca no sólo fué necesario pulirla, 
sino que los trozos más imperfectos se removieron empotrando en r-;u 
lugar bloques lisos y perpendiculares, tan cuidadosamente, que car-;i 
no son visibles sus junturas. Después de tallar las inscripciones fueron 
cubiertas por una capa de barniz silíceo para protegerlas contra la in­
temperie; éste ha sido más duradero que la piedra caliza, pues en algu­
nos lugares aun se consena y retiene la forma de los caracteres, mientras 
que la piedra se ha gastado por la acción de la lluvia y el tiempo. 
Tratando de hacer la inscripción lo más permanente que fuera pqsible 
y para evitar su destrucción o deterioro la mandó grabar, como se ha 
dicho, a una gran altura. 

La escena esculpida en la roca representa a Darío acompañado por 
dos de sus oficiales recibiendo la sumisión de los caudillos que se rebe­
laron contra él en varias partes de su Imperio durante los primeros 
años de su reinado. El rey está en pie y tiene el izquierdo sobre el falso 
Esmerdi-s, o Gaumata el )fago, que se halla tendido a sus pies elevando 
las manos en actitud de súplica; Dario tiene la mano derecha levantada 
hacia Ahuramazda que aparece entre rayos de luz y relámpagos, y en 
la izquierda empuña un arco. Enfrente están alineados nueve caudillos 
rebeldes amarrados juntos por el euello y con las manos atadas hacia 
atrás; la última figura de la serie que lleva un alto y puntiagudo gorro 
fué añadida al grupo algunos años más tarde y representa a· Skunka 
el escita. Abajo del grupo hay cinco columnas de texto cuneiforme en la 
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antigua lengua persa, que refieren la supres10n de las revueltas. A 
la izquierda de la inscripción persa van tres columnas de texto cuneifor­
me escrito en lengua y caracteres elamitas que contienen una traduc­
ción de las primeras cuatro columnas del texto persa. En dos lador,i de 
una roca, suspendida sobre la versión elamita y a la izquierda de las 
esculturas, está una columna de texto cuneiforme escrito en idioma y 
caracteres babilónicos que contiene la traducción de la:s primeras cuatro 
columnas del persa. A la derecha de las· esculturas se encuentran cua­
tro columnas de textos cuneiformes que probablemente se refieren, en 
parte, a los eventos descritos en el texto persa, pero están tan borrados 
que sólo son legibles algunaR palabras de la primera columna escritas 
en elamita. 

La inscripción contiene un relato de las luchas llevadas a cabo 
durante los primeros años del reinado de Darío el Grande hasta que 
se estableció triunfante en el trono aquernénida y consolidó su ,poder a 
través de varias provincias del vasto Imperio. Los textos están divididos 
e.n secciones, cada una de las cuales comienza con las palabras: "De 
este modo dijo Dario el rey"; en general cada sección presenta un 
n1+evo relato. El orden de las secciones es igual en cada versión, pero 
~n el texto persa algunas están subdivididas y tienen al fin de éste 
otras cuyo equivalente no aparece en las versiones elamita y babilónica. 
La última .da algunas veces el número exacto de los muertos y ,cautivos, 
lo que sé omite en el texto persa y en la versión elamita. Lleva lm, 
títulos y genealogía de Dario, la extensión de su Imperio y los hechos 
s.alientes de su reinado; el relato de las rebeliones de varias provincias, 
la derota y la muerte de los caudillos y la ayuda que el rey recibió 
de Ahuramazda y otros dioses por su rectitud. Hace un Uamamiento a 
los futuros reyes para que crean en la veracidad de lo asentado y lan,;a 
imprecaciones contra los mentirosos y los que destruyan la. inscripción. 
Arriba de cada uno de los personajes, o abajo de ellos, va su nombre, 
<lescripción y genealogía. 

La fecha de los acontedmientos registrados es algo oscura, pues 
sólo_ se mencionan los meses y füas en que oC'urrieron y se omiten los 
años. Relacionando las fechas en que fueron muertos Camhises y el falso 
Esmerdis, puede decirse que los primeros hechos citados ocurrieron el 
año 521 antes de ,J esucl'isto, sin qne sea posible asegurar qué período de 
tiempo abarca el relato, aunque parecen ser los nueve primeros años del 
reinado de Darío. 

En la Historia escrita por Diódoro de Sicilia, en el siglo primero de 

52 



nuestra Era, se encuentra la más antigua referencia de la roca de Be­
histun, y en ella se asegura que las esculturas fueron hechas por orden 
de Semiramis, cuando en su marcha de Babilonia a Ecbatana acampó 
junto a los manantiales al pie de la roca y plantó un jar(,lin. Cree que 
la figura de Dario es la de la reina y que las otras son sus lanceros 
que la rodean. 

Entre los primeros visitantes europeos a Behistun debe mencionar­
se a Ambrosio Bembo que viajó por Persia en la segunda mitad del 
siglo diez y siete y hace una cuidadosa descripción de las esculturas 
de la roca. Sesenta años después, J. Otter consideró la figura del dios 

.Ahuramazda solamente como divisa heráldica. Después de otros sesenta 
años, Olivier visitó Behistun y publicó un dibujo de las esculturas en 
el que representa a Dario sentado en un trono y con los pies sobre un 
taburete; de la misma manera inexacta está hecha la copia del resto 
de las figuras. La roca fué también descrita por P. A. L. Gardanne, 
que supuso que Ahuramazda y sus rayos de luz eran una cruz y pen­
só que las figuras representaban a lo:,; Apóstoles. Pocos años después 
Kinneir reconoció que las esculturas de Behistun pertenecian al mismo 
periodo que las de Persépolis; de esta idea participó Keppel quien las 
describió con más amplitud. En 1822 Sir Robert Ker Porter publicó 
una valiosa relación de sus viajes por Georgia, Persia, Armenia y Ba­
bilonia, entre los años 1817 y 1820, y a él se debe la más exte~sa 
descripción de las esculturas y el mejor dibujo que hasta la fecha se 
habia publicado. Pero aunque reconoció, en general, su gran antigüe­
dad, no comprendió su significado, pues creyó que fueron hechas para 
conmemorar la conquista de Israel por Salmanazar, rey de Asiria y 
Media, y la completa cautividad de sus tribus. 

Aunque las esculturas de Behistun fueron descritas por algunos 
viajeros durante los siglos diez y siete y diez y ocho; nada se hizo para 
facilitar el examen y estudio de las columnas de las inscripcimies. Era 
muy dificil copiar el texto, porque, como se sabe, está grabado en la 
superficie de una escarpada roca a ciento cuarenta metros sobre el ni­
vel del valle. 

Estaba reservado al genio y laboriosidad de Rawlinson descubrir 
la clave -con la ~ual las antiguas lenguas de Persia, Babilonia y Asiria 
pudieran ser leídas y sus miles de inscripciones descifradas. El ·a:ño 
1833, siendo subteniente de servicio en la India; fué enviado a · Persia 
junto con otros oficiales a ayudar al Shah en ei entrenamiento de sus· 
tropas. En 1835 fué a Kermanchah como Consultor Militar y ayudan-
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te del Gobernador de esa provincia. En su naJe pasó por Hamadán 
(Ecbatana) y tuvo la oportunidad de copiar las inscripciones del Monte 
Elwend antes citadas; del estudio de éstas obtuvo la clave parn desci­
frar los antiguos signos cuneiformes persas. Durante el tiempo que 
residió en Kerrnanchah, de 1835 a 1837, dedicó sus dias libres al exa­
men de las inscripciones de la .roca de Behistun, que dista treinta y 
siete kilómetros de esa ciudad. A fines de 1837 había copiado la mitad 
de las columnas del texto persa. Los incidentes de su carrera militar 
Jo obligaron a abandonar sus estudios en Behistun, hasta el otoño de 
1844 que volvió acompañado de dos ayudantes y terminó la copia 
del texto persa, tornando también la versión elamita. Con gran ries­
go de su vida e incomodidad, por la gran altura de la inscripción y lo 
angosto del espacio en que descansaba la escalera de mano, copió todos 
los signos persas, aun los que estaban en los sitios más elevados. Más 
difícil fué tomar la traducción elamita grabada en una parte de la 
roca que se halla encima de un precipicio, sobre el que fué necesario 
tender puentes para salvarlo, Jo que no se pudo hacer para alcanzar el 
texto babilónico, pues la roca en que está inscrito es inaccesibJe y fué 
necesario que un joven montañés, haciendo verdaderos actos de acro­
bacia, tomara bajo Ja dirección de Raw1inson copias facsimilares, com­
primiendo papeles preparados sobre Ja superficie de la escritura. Algu­
nos de éstos se conservan aún en el Museo Británico, pero el tiempo 
J el uso de los estudiosos los están destruyendo, aunque con menos 
prisa que la intemperie destruye la roca de Behistun. 

Durante los dos años que Hawlinson esturn copiando las inscripcio­
nes hizo un análisis cuidadoso del texto persa que reJata los títulos y 
genealogía de Dario y en 1837 endó a la Real Sociedad Asiática una 
traducción de elJos. Su conocimiento del zendo y del pelvi le ayudaron 
a elaborar un esquema de gramática del antiguo persa, y el excelente 
resultado de sus inYestigaciones fué la completa traducción del texto 
persa de la inscripción de Behistun, que publicó en 1847, con un co­
mentario gramatical. Este tratado monumental es prácticamente la 
obra clásica de cuanto hasta hoy se ha publicado. 

La importancia de la interpretación de las inscripciones cuneifor­
mes escritas en persa antiguo no se reduce a la información obtenida 
en los textos descifrados, sino principalmente radica en el hecho de 
haber encontrado la cla,·e para la lectura de las inscripciones babilóni­
,cas y asirias. 'l'an pronto como una de las lenguas en las que estaban 
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escritas las inscripciones trilingües pudo leerse, la interpretación de 
la elamita o escita y la babilónica fué sólo asunto de tiempo. · 

La exacta correspondencia de esta inscripción, especialmente de 
los nombres propios que contiene, con las personas y provincias descri­
tas por Herodoto, es una prueba convincente de la fidelidad de la in­
terpretación de Rawliuson y de la magnitud de su obra, que abrió la 
puerta cerrada por tantos siglos de la cultura de la :M:esopotamia. El 
persa antiguo fué descifrado basándose en el moderno, siéndolo des­
pués el elamita y por último el babilónico, que es el primitivo; la lec­
tura de estos caracteres reveló el proceso de desenvolvimiento de esta 
escritura desde su forma ideográfica hasta la silábica y por fin a la 
alfabética. La mezcla frecuente de caracteres antiguos y modernos, y 
los valores diferentes dados a cada signo, dificultaron mucho la in­
terpretación. 

El texto persa está escrito con treinta y seis signos alfabéticos y 
las palabras van separadas con una cuña inclinada. En el elamita la 
cuña vertical se emplea como determinativo y se coloca antes de los 
nombres propios de diversas clases de personas, como rey, hijo; tam­
bién para los pronombres personales y para la primera y segunda per­
sonas del pronombre relativo. Unos signos se usan para palabras com­
pletas y otros para sílabas; este sistema es más complicado que el 
persa y emplea un número bastante grande de caracteres, ciento once 
en total se usaron en la inscripción. En la versión babilónica la cuña 
vertical se emplea también como determinativo, pero se coloca sola­
mente delante de los nombres propios; un signo compuesto de una cuña 
vertical, una horizontal y tres diagonales se usa para indicar que el 
que lo precede está en plural. Los caracteres se emplean no para letras, 
sino para silabas y palabras completas. Esta escritura es muy comple­
ja no sólo por el número de signos empleados1 que son trescientos, sino 
también por la variedad de sonido de muchos de ellos. 

El trabajo de descifrar la versión babilónica de la inscripción lo 
hicieron Rawlinson, Hincks, de Sacy, J. Oppert, Fox Talbot y otros 
-estudiosos que obtuvieron considerable ayuda paar interpretarlos por 
la comparación de las palabras babilónicas con raíces conexas del ará­
bigo, siríaco y hebreo. Además, su interpretación de la lengua babiló­
nica y de la asiria fué más acertada por el estudio de las tablillas 
asirias y de las inscripciones históricas que mientras tanto se habían 
descubierto en las excavaciones de Khorsabad, Nimrud y Konyunjik, 
el sitio de las ciudades asirias de Dur-Sharrukin, Kalah y Ninive. Las 
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excavaciones que han continuado desde entonces en Asiria y en Babi­
lonia han dado excelentes resultados, pues se ha podido recobrar una 
gran parte de la literatura de esos paises. 

En las capas superiores de los escombros de estas ciudades se han 
encontrado tabletas con inscripciones completamente cuneiformes, pero 
mientras más se ahondan las excavaciones, los caracteres de las table­
tas descubiertas, que corresponden a eindades mfü; antiguas, van cam­
biando en su forma hasta convertirse en dibujos que representan cosas 
tangibles, aunque no siempre es fácil reconocer los objetos originales. 
Las primitivas inscripciones tienen más ideogramas y pictogramas, en 
tanto que las últimas contienen muy pocos ideogramas y muchos signos 
fonéticos. 

Se conocen algunos ejemplares del primitivo periodo acádico-su­
merio que son unas de las más antiguas inscripciones del mundo. Su 
trazo es muy imperfecto, la forma de los caracteres varía mucho aun 
en la misma tableta y la manera en que éstos están dispuestos para 
la lectura no es fija; unos van en eolumnas ,·erticales llamadas "re­
gistros'; cuando se separan por lineas, y se leen hacia abajo y de dere­
cha a izquierda, y otras veces los caracteres no están uno bajo el otro, 
los registro:;; son horizontales y se leen en esta dirección y de derecha 
a izquierda. La figura 27 representa una de esas inscripciones que se 
encuentra en el Museo de la Universidad· de Pensylvania: está gra­
bada en una piedra negra que mide diez centimetros cuadrados y algu­
nos de sus . signos son ideográficos, casi pictográficos, y otros son 
geométricos,· puramente silábicos. Va­
rios orientalistas han intentado tradu­
cir esta inscripción, pero hasta hoy no 
se ha logrado interpretarla satisfacto­
riamente. En las ruinas de Warka. la 
antigua Uruk, Rawlinson descubrió, 
entre otras, una tableta, figura 28, 
inscrita con caracteres pictográficos 
de formas geométricas; esta primitiva 
escritura, a la que se llama lineal ba­
bilónica, es la interpretación conven­
cional que babilonios y asirios dieron, 
después de haberlos modificado, a los 
arcaicos jeroglificos usados por sus 
prerlecesores los acadios y los sume-
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ríos. La escritura lineal babilónica muestra, desde los ejemplares más 
antiguos, que se encontraba ya en el tercer periodo <le sn evolución, es 

decir, en el silábico. 

Después del periodo experimental de esta primitiva forma de escri­
tura lineal, se efectuó un cambio permanente en la posición <le los signos~ 
que fu~ron dibujados en la arcilla en hileras horizontales y sobre uno 
de sus lados; en los monumentos, los signos y los registros son verticales_ 

La figura 29 muestra una 
ilustraeión de la última fase 
de la escritura lineal babilóni­
ca; es un fragmento de arcilla 
cocida hecha en la época de 
Enshagkushanna, que reinó en 
Nippur por el año de 4500 an­

tes <le Jesucristo; los caracte­
res, bastante regulares, que si­
guen las formas adoptadas en 
el silabario, son puramente li­
neales, pero ya en período de 
transición ; la inscripción está 
colocada de modo que pueda 
leerse de izquierda a derecha, y dice: 

l. En-lil 

2. Lugal kur kur ra 

3. En-shag-kush-an-na 

4. En ki-en-gi 

5. Lugal ... 

Fig. 28. Tableta de Warka. 

l. A Enlilo 

2. Rey de las tierras ... 

3. Enshagkushanna 

4. Señor de Kengi 

5. Rey <le ... 

Analizándola brevemente puede verse que el primer signo, una 
"estrella", lo mismo que muchos de los siglos babilónicos, se emplea 
como ideograma y como signo silábico, aqui se usa como ideograma 
significando deidad, y no se pronuncia, pues es sólo un determinativo. 
Como fonema pierde su valor ideográfico y representa la silaba an~ 

que es el valor que tiene en la linea tercera. Este signo ilustra la evo­
lución metafórica de muchos de los caracteres ar<"aicos, al principio era 
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,m 
la pintura de una "estrella", ana en 
sumerio, y tenía esa sola significa­
ción, pero como los dioses y los re­
.res en esas heroicas edades estaban 
dotados de atributos sobrehumanos, 
se usaron los cuerpos celestes para 
representarlos; por lo tanto, podía 
ser la imagen de una estrella, de 
un dios o de un rey. Finalmente, 
cuando la escritura llegó al período 
silábico, el signo fué elegido para 
representar la sílaba an, sonido ini­
cial de la palabra ana, y también 
,c O m O ideograma para "estl;ella", Fig. 29. Inscripción lineal babilónica. 

"dios" y "rey". El segundo signo, tomado asimismo como ideograma, 
representa un ''trono" y está usado en el sentido de belu, bel, que quie­
re decir "señor", en la linea tercera tiene el valor de en, pues va como 
sílaba, y en la cuarta línea aparece dos veces, la primera como ideogra­
ma y la segunda como fonema. El tercer signo de la linea primera 
es también un ideograma y se refiere a un país cruzado por canales. 
El signo wgal, al principio de la segunda linea, se compone de lu, que 
está a la derecha y es la representación de un hombre con cabeza y 
euerpo angulares, y gal, a la izquierda, que significa "grande" y es la 
pintura de una mano levantada que simboliza poder y autoridad. El 
grupo de tres pequeños signos repetidos quiere decir "tierra". En la 
linea siguiente los signos segundo y tercero, aunque aquí se usan como 
fonemas, eran originariamente los ideogramas para "corazón", y "pro­
tector" o "guardián", respectivamente. El último signo de la cuarta 
línea, gi, pictográficamente es "caña". 

En las ruinas de las bibliotecas de Babilonia se descubrieron al­
gunos pequeños documentos gramaticales escritos sobre ladrillo, lla­
mados silabarios, que tienen una lista de caracteres con los signos 
silábicos fonéticos en un lado y los ideogramas en el otro; de acuerdo 
con esos silabarios se combinaban las sílabas para agruparlas en pa­
labras. En la figura 30 se dan algunos símbolos seleccionados l'lel 
extensísimo silabario de la antigua escritura lineal babilónica que fué 
€1 fun<lamento de la cuneiforme; se tomaron de las primitivas tabletas 
encontradas en Tello y Nuffar, ciudades situadas donde estuvieron 
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Lagash, Nippur y otros lugares del antiguo reino de los babilonios; 
es posible interpretar algunos, pero otros son enteramente convencio­
nales. No hay muchos signos que reproduzcan la forma de las cosas, 
1li indiquen su significado; pues, como se ha dicho, todo lo que conoce­
mos de esta escritura nos revela que sus signos habían llegado a ser 
puramente geométricos o abstractos; con el transcurso del tiempo se 
fueron simplificando los caracteres eliminándose muchas_ líneas que 
.se substituyeron por las cuñas. La figura 31 muestra las sucesivas etapas 
.de ernluciún o transformación de la escritura cuneiforme durante dos 
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Fig. 30. Signos ideográficos babilónicos. 

-0 tres milenios; hay que notar la progresiva eliminación de las lineas 
superfluas y la tendencia hacia las horizontales y verticales. 

Una de las inscripciones babilónicas más notables es el famoso 
-Código de Hammurabi, rey de Babilonia por el año de 2250 antes de 
.Jesucristo, que fué encontrado en 1901 en la Acrópolis de Susa; es una 
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figur.a 'Cilíndrica de diol'ita, de dos metros rninticinco centímetros de 
altura, casi completamente cubierta de inscripciones muy finas. Se 
.encuentra en el Museo del Louvre. El escrito codifica, barbáricamente, 
las leyes que prohibían el abuso de autoridad del fuerte sobre el dé­
bil, las que establecían la manera de impartir justicia y muchas otras 
más que rectificaban los errores existentes en esa época. Para enton­
ces ya las cuñas habían evolucionado completamente, pero su agrupa­
,ción todavía era semejante a la de los ideogramas originales. 

Antes de que Rawlinson hubiera descifrado la escritura cuneifor­
me asiria, los ladrillos de Nabucodonosor (605-562 antes de Jesucris­
to J eran conocidos en Europa. No pequeña parte de la gran cantidad 

,de escombros que cubrían el l\Iote Nippur, así como el Birs-Nimrud, 
en Babilonia, estaba formada de largos ladrillos usados en la restaura­
ción del templo de Bel y muchos de ellos tienen inscripciones cuneifor­
mes. La figura 32 es un facsímile de uno de los originales y se traduce 
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Fig. 32. Inscripción de Nabucodonosor. 

como sigue: "Nabucodonosor, primogénito de Nabopolasar, rey de Ba­
bilonia, restaurador de la torre y de la pirámide,. yo". La tablilla se 
ha colocado de manera que la lectura se haga de izquierda a derecha 
de acuerdo con nuestra costumbre; los signos, que ya no tienen casi 
ningún parecido con los antiguos ideogramas, están arreglados en bien 
definidos grupos, separados entre si, que constituyen las diferentes si-
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labas de las palabras. Es notable la finura, regularidad y estética de­
esta inscripción. 

La evolución de los pictogramas en grupos de cuñas no fué la única 
que sufrió esta clase de escritura. La escritura pictográfica o la ex­
presión por medio de ideogramas tiene un campo muy limitado, por­
que solamente puede dar a entender las ideas que se refieren a objetos 
tangibles, pero no delinear conceptos abstractos, ya que su más cuida­
dosa representación se prestaría a múltiples interpretaciones. Los es­
cribas sumerios, como hemos visto, sobrepasaron esta dificultad y desde· 
un periodo muy remoto comenzaron a usar sus signos no para repre­
sentar ideas, sino sonidos; los dibujos que originalmente figuraban 
objetos y sugerían sus nombres, se usaron después para expresar el 
sonido de ese nombre; en una palabra, sus pictogramas e ideogramas 
se transformaron en escritura fonética, por lo que fué fácil representar 
todo lo que podia expresarse con palabras. 

Al adoptar los babilonios y los asirios el método de escritura de 
los sumerios, aunque le hicieron algunas modificaciones para adaptarlo 
a su lengua, no obtuvo un gran progreso; sus caracteres son silábicos, 
es decir, representan silabas completas, porque estos pueblos no llega­
ron al punto de inventar un alfabeto como lo hicieron los persas. Ade­
más, aunque reconocieron las ventajas de la escritura fonética, con­
servaron muchos de sus ideogramas; así, como hemos visto, el mismo 
signo se empleaba algunas veces como ideograma para una sola palabra 
y otras como signo fonético para una sílaba. Esta me¡,,ela de caracteres 
ideográficos y silábicos presenta grandes dificultades para descifrarse, 
por ser dudosa la manera como debe leerse ca.da uno. 

La lengua asiria contaba con cuatro vocales cortas: a., e, ¡. u,­
cuatro largas: a, e, 'i, ü; dos diptongo.": ai., ia, y diez y ocho sonidos 
consonantes; pero su escritura, como la de las otras lenguas confom­
poráneas que la usaron, no tenia signos para representar los sonidos 
consonantes separados, sino las silabas. Poseían un silabario, no un 
alfabeto, y si deseaban escribir una palabra fonéticamente tenfan <¡ne 
hacerlo con silabas. 

Usaban silabas formadas de una mea!, de un diptongo aislado, o 
de una vocal y una consonante, que se llaman sílal>a,'! simples, poi· 
ejemplo: a, ai, ba,. al!,- y 1!íla1>as com¡we.~ta.~ como pal, bi.t,. lud, que 
constan de una Yocal entre dos consonantes. Las sílabas compuestas 
podían escribirse de dos modos, primero: descomponiéndolas de manera 
que formen dos silabas simples, comenzando la segunda con la voca1 
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de la primera; asi la palabra napsat, "alma", la dividian na-ap-sa-at, y 
segundo: usando caracteres especiales que representaban las sílabas 
compuestas, nap-sat. Los signos representativos de las sílabas compues­
tas eran muy numerosos y esta polifonía es una gran dificultad para 
descifrar la escritura. 

Como se ha dicho, aunque escribían las silabas fonéticamente, con­
servaban los ideogramas para palabras completas; muchos de estos 
ideogramas constaban de un solo signo y algunos pocos se formaban 
con más de uno, por ejemplo, empleaban el de "agua" y el de "cielo": 
"agna de cielo", para indicar "lluvia". A veces el mismo signo se usaba 
para representar distintas silabas y también como. ideograma de varias 
palabras; el ideograma de "sol" lo era también para "día" y "blanco", 
y representa las silabas 11.d, tu, tani, pir, lah e his. Tenían ciertos signos 
llamados determinativos para indicar la clase y significado de muchaJo­
palabras y se valían del que indicaba género masculino antes de los 
nombres propios de hombres; del femenino para los de mujeres, y del 
de deidad para los dioses_ Al leer una inscripción no se pronunciaban 
los determinativos, ya que sólo se insertaban para ayudar a entender el 
texto; la mayor parte de éstos iban antes de la palabra a que se referían, 
y unos pocos la seguían. El plural de los ideogramas se indicaba tam­
bién por signos colocados después de la palabra. 

En el caso de los verbos escritos ideográficamente, empleaban pal'a 
determinar los tiempos lo que se ha llamado co1nplemento8 fonéticos; 
después del ideograma escribían un signo fonético que expresaba la 
sílaba final de la palabra que se deseaba representar: así, en el caso 
del verbo kasadu, "conquistar", cuando se quería escribir ak.<md, "con­
quisté", se ponía después el signo que se usaba para la silaba mi. 

Por lo antes dicho, se infiere que los asirios tomaban sus signos 
como silabas y como ideogramas, y que esta mezcla de escritura silábica 
y fonética se facilitaba por medio de determinativos y complementos 
fonéticos. 

Cuando Dario, rey de Persia, destruyó Babilonia, llevó consigo 
esta antorcha del conocimiento que alumbró la cultura de su pueblo, 
y las tribus medas y las persas simplificaron ese sistema tan compli­
cado por sus homófonos, polífonos, ideogramas y determinativos: aban­
donaron los silabarios asirios que tenían como trescientos signos y 
dieron valores fonéticos a los pocos caracteres que adoptaron. Con 
veinte sonidos consonantes, cuatro vocales y algunas modificaciones d~ 
éstoR, formaron treinta y nueve signos silábicos y alfabéticoR que expre-
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Fig. 33. Caracteres alfabéticos persas. 

saban veintitrés sonidos distintos, suficientes para interpretar su len­
guaje tan sencillo y libre de complicaciones fonéticas. Usaban deter­
minativos solamente para: "rey", "provincia", "país" y "Ahuramazda". 
Se escribía de izquierda a derecha y las palabras se separaban con una 
cuña oblicua. La escritura persa, con sus caracteres casi alfabéticos, 
como puede verse en la figura 33, es la contribución de los pueblos arios 
al florecimiento de ]a civilización. 

La escritura cuneiforme dejó de emplearse para los negocios y la 
correspondencia a principios del siglo quinto antes de Jesucristo, y 
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al finalizar el mismo siglo dejó de usarse para los contratos legales 
y los documentos similares. Tuvo un período de renacimiento en los 
siglos tercero al primero, y después desapareció y fué olvidada por la 
humanidad durante más de mil quinientos años. 
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CAPITULO IY 

LOS JEROGLIFICOS HITITAS 

Entre las sombras del pasado, con aymla de la luz que han dado 
las tablillas de Tell el-Amarna, las esculturas de Karnak, los docu­
mentos hebreos, y más tarde los archivos de Boghas-Koei, se ha conocido 
la existencia de un grande y poderoso pueblo que se extendía desde el 
Eufrates hasta el Euxino, prolongando sus fronteras hasta los confines 
de Egipto: el Imperio de los hititas, hetitns, heteos, ketitas o ketas: 
Durante muchos siglos ocuparon el extenso territorio que está al Norte 
del gran desierto de Siria, disputado alternativamente por los reyes 
asirios y egipcios, unos en el cereano Este y otrofl en el lejano Suroeste_ 
Parece que eran tribus distintas, descendientes del mismo tronco y 
confederadas para fines clefensivos, que a la mitad del tercer milenio 
prescristiano aparecieron en la historia corno un pueblo íntimamente 
ligado por afinidades raciales con los acadios, los primeros pobladores 
de Babilonia, a los que reconocemos como autores de la primitiYa escri­
tura lineal babilónica, y con otras antiguas razas mongólicas, como 
los cassitas y los mitani. Sucesivas corrientes emigratoria8 los conduje­
ron desde el lugar de su origen, en las colinas meridionales del Cáucaso, 
hasta los fértiles n11les; una de ellas, la de los mitani, dominó 
anteriormente la parte norte de Siria y Mesopotamia, y ocupó el país 
durante los siglos diez y ocho y diez y siete antes de Jesucristo, hasta 
que fueron derrotados por los asirios. Otras tribus, como la de los licios, 
ocuparon las regiones centrales. 

Los hititas salieron de su país nativo, en las llanuras de Capadocia, 
de donde se dirigieron, por los desfiladeros del Tauro, hacia el norte de 
Siria y Cilicia, por el año 2500 antes de Jesucristo. Debido a la debili-
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dad de los poderes egipcio y asirio en los siglos quince y catorce antes 
de Jesucristo, esa gran ci\'ilización se extendió sobre toda Siria, hasta 
el )Ionte Herm{m en Palestina, y alcanzó su apogeo a principios del 
siglo catorce de dicha Era, cuando el rey Shubbiluliuma unió bajo su 
gobierno varios estados hititas independientes y estableció cerca del 
río Halys la ciudad de Hattusas ( Boghas-Koei) su capital. Llegaron 
hasta el mar por la parte de Cilicia, conquistaron Alepo y Carchemish, 
sometieron parte de Siria, y se extendieron desde Kadesh hasta Esmir­
na, manteniendo durante muchos siglos una actitud diplomática titu­
beante con las monai·quias asiria y egipcia; siempre que los ejércitos 
enemigos se dejaban ver, se les ofrecía un tributo, pero cuando se 
retiraban por causas internas o de otra índole, y se debílitaba el poder 
del imperio dominante, se suprimía aquél. 

En la Biblia se cita frecuentemente a los hititas como uno de los 
pueblos preisraelitas de Palestina relacionados étnicamente con los ca­
naneos, pues Heteo era reputado como segundo hijo de Canaán (Génesis. 
X. 15), en tanto que Ezequiel (XVI. 3) dice, hablando de Jerusalén: 
"Tu raíz y tu raza es de la tierra de Channaan; tu padre era amorrheo 
y tu madre cethea". l\Iuchos otros pasajes biblicos hablan de los reyes 
hititas. 

En las inscripciones cuneiformes se encuentran varias referencias 
al pueblo de Khatti, que se menciona como el que derrocó a la dinastía 
Hammurabi de Babilonia en el siglo diez y ocho antes de Jesucristo, 
y en las tabletas de Amarna se cita el poder de Khatti en Siria durante 
el siglo catorce de esa misma Era. Las inscripciones de Asiria dicen 
que el pueblo ele Khatti c:0111batió frecuentemente con los asirios desde 
el tiempo de Tiglath-Pileser I (1100 antes de Jesucristo) hasta la 
conquista final de Carchemish por Sargón I [ en 717 antes de Jesucristo. 
Las inscripciones de "Crartu, de los siglos nm·eno y octavo antes de 
Jesucristo, contienen rnrias alusiones a las expediciones contra el 1me­
blo de Khatti. 

Los documentos egipcios narran también las guerras contra los 
hititas, comenzando por la de Thutmés I, a la mitad del siglo diez y 
siete antes de Jesucristo, hasta la histórica batalla de Kadesh, en la 
que, según la leyenda, Ramsés II abandonado por su ejército venció 
por la fuerza de su brazo a miles de enemigos. En el templo de Luxor, 
en Karnak .. que Hamsés cubrió con sus inscripciones, se ve a este rey 
guerrero, de inmensa estatura, con el rey hitita Mutalla tendido a sus 
pies. También existe otro bajo relieve de la batalla de Kadesh, en los 
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muros del gran templó de Ipsambul en el alto Nilo, que mide diez y 
nueve metros de largo y ocho de alto, y contiene mil cien figuras. Sin 
embargo, a pesar de toda esta vanagloria acerca de la ntlentia de 
Ramsés y de su famosa dctoria, es significativo saber que al final 
de esta batalla el rey creyó que era mejor para los intereses de Egipto 
efectuar un tratado de paz con KhattusiJ, el rey de los hititas, y poco 
despuél, se casó con su hi3a. En los muros del templo de Karnak puede 
verse una inscripción, perfectamente legible, del tratado de paz entre 
los dos monarcas; es una copia original grabada en plata, según expresa 
la misma inscripción. Este famoso tratado de paz es el primer docu­
mento que se conoce ele una alianza ofensiva y defensiva; en él cada 
uno de los pueblos reconoce al otro como un poder de igual rango y 
convienen en ayudarse en caso de necesidacl. En 1907, el doctor Hugo 
,vinklen descubrió en Boghas-Koei una tablilla de barro que contiene 
una copia del tratado original en caracteres asirios. 

Racialmente, los hititas, como se ve en sus monumentos y en los 
egipcios, pertenecían al tipo llamado armenoide, uno de los tres sub­
tipos morenos de las razas blancas de cráneo ancho. Eran de tez obscura, 
robustos, de mandíbulas salientes, frente inclinada hacia atrás, nariz 
larga, prominente y aguileña, barbilla poco saliente, ojos oblicuos, ne­
gros y vivaces, cabello negro y lacio, y barba poco poblada. Aunque éstr: 
era su tipo predominante, se cree que fné una raza muy mezclada como 
puede suponerse por evidencias lingüísticas. 

Gracias a su posición entre las dos principales naciones del mundo 
antiguo, Caldea y Egipto, el Imperio de los hititas no tardó en con­
vertirse en uno de los mercados más ricos del Oriente. Sus caravanas, 
en lugar de afrontar el desierto y ele pasar tlirectamente por las orillas 
del )lar Muerto y del Jordán a las del Eufra tes y del Golfo Pérsico, 
se remontabán al valle de Xazana y al Orontes, a fin de seguir el curso 
medio del Eufrates y de allí descender a Babilonia. Los hititas tenían 
espíritu militar y agresivo, pero se dedicaban también a, la cría del 
ganado y al pastoreo, explotaban las minas de plata, hierro y cobre, 
eran hábiles lapidarios y grabadores en marfil, fundfan plata y forjaban 
el bronce. 

Los ricos archirns reales descubiertos en 1906 J" 1907 en Boghas­
Koei, la antigua Hattusas, son la fuente principal para el estudio de la 
historia y ciYilización hititas y· prácticamente la única para el cono­
cimiento de su idioma. Contenía la documentación oficial, especial­
mente de carácter político, crónicas, correspondencias de Estado, y taro-

69 



bién escritos religiosos, textos gramaticales acádicos y sumerios, y 
textos jurídicos. Algunos documentos están escritos en acádico, con 
tipos cuneiformes acádicos, la lengua y escritura diplomática del Cer­
cano Oriente, pero la mayor parte son en lengua hitita. Este archivo 
era tan completo que puede equipararse con el egipcio de Tell el-Amarna. 

La lengua hitita ha sido reconocida como indoeuropea desde que 
fué descifrada en 1915 por el erudito checoe¡;;¡lovaco Hrozny, y muchos 
filólogos están de acuerdo en que el hitita fué uno de los primeros 
1diomas indoeuropeos que se separaron de su tronco de origen. Pero 
el norteamericano E. H. Sturtevant opina que el hitita desciende de un 
tronco aun más antiguo, al que llama indohitita primitivo, que conserva 
ciertos rasgos areaicos no usados ya en las lenguas indoeuropeas. Los 
nombres y verbos ele la gramática hitita son claramente indoeuropeos, 
pero sólo una parte ele sus vocablos lo son. El hitita tuvo gran influjo 
de otros idiomas no indoeuropeos, particularmente de las lenguas indí­
genas primitivas, lo que indudablemente se debió a que cuando los 
indoeuropeos llegaron a su nueva patria se encontraron con tribu~ 
poderosas más nmuerosas que ellos, y pronto se convencieron de que si 
querían sobrevidr no debían mantenerse aislados, sino mezclarse con 
ellas. 

Los textos rituales de Boghas-Koei contienen muchos pasajes en 
otras tres lenguas: en lulu o luwi, muy semejante al hitita, pero que 
parece haber recibido una influencia mayor de las lenguas nativas del 
Asia Menor: en lrnrrita, otra lengua natirn no indoeuropea que difiere 
muy poco del Íllioma de los mitani, y en protohitita, la lengua no indo­
europea m.:ada por la población indígena del Asia 1Ienor y que pertene­
da al grupo de lenguas caucásicas. 

En resumen, los testimonios étnicos y lingüísticos sugieren: que 
el Asia Menor Oriental fné habitada originalmente por el pueblo lla­
mado protohitita que hablaba una lengua }!º indoeuropea, perteneciente 
al grupo armenoide, y que cle!';¡més fué invadida por los hititas indo­
europeoi,;, pero los habitantes indígenas no desaparecieron, sino que 

• aeeptaron a los gobernantes extranjeros mezclándose con• ellos en tal 
forma que el tipo racial ele los conquistadores llegó a ser predominante, 
en tanto que el lenguaje de los conquistados influyó en los recién 
llegados y su nombre étnico continuó usándose en todo el Imperio. 

La civilizaei{m hitita tenía ciertas características originales, aunque 
e,; semejante a otras culturas de su época, especialmente a la babilónica. 
Alcanzó un nivel cultural muy elenldo, corno lo muestra su rica lite-

70 



ratura religiosa, léxicográfica e histórica, el gran adelanto de la orga­
nización militar, administratirn y política del Imperio, y la habili­
dad diplomática de sus· gobernantes que sobresalió durante los siglos 
quince al trece.antes de Jesucristo. Las numerosas vías de comunicación 
entre la capital y las provincias distantes, la originalidad evidente de 
sus monumentos artísticos, el predominio social, económico y jurídico 
mostrado en sus leyes y en otros documentos, y principalmente la crea­
ción de una escritura propia con su estilo peculiar de esculpir en relieve 
las figuras y caracteres de las inscripciones, demuestran que la cultura 
hitita no era inferior a la de los egipcios, los babilonios y los asirios. 

·- -- •• ·-- ---···- ' - 1--~---.'- ~¿·-:_:,: .. /.' :-,~j-: ~ -: 

Los jeroglíficos hititas no se usaron 
<lnrante muchos siglos, pnes, en un 
principio, el pueblo adaptó a su len­
guaje la escritura cuneiforme babiló­
nica, formando la conocida hoy como 
cuneiforme hitita, que continuó en 
nso hasta el fin del Imperio tanto 
para documentos oficiales como en la 
dela diaria. No hay pruebas de que 
estos jeroglificos se hayan empleado 
en una época anterior al año 1500 
antes de Jesucristo; la mayoría de las 
inscripciones son de los siglos décimo 
al octavo, y las últimas, de cerca del 
año 600 de esa Era. Debe hacerse no-
tar el hecho de que en la madre pa­
tria hitita no se. hayan encontrado 
muchas inscripciones y que, en cam· 
bio, se hallaran en gran número en la 
;:,,iría septentrional, particularmente 

Fig. 34. Inscripción en relieve de Ca- en Carchemish, Hamah y Alepo. 
chemish, siglo IX antes de Jesucristo. En general las inscripciones son en • 
relieve o grabadas en monumentos de piedra o en roea, fig. 34, Y algunas 
están sobre plomo o arcilla, otras son sellos, de los cuales el más famoso 
es el de Tarkondemos, hecho en plata, documento bilingüe con jeroglíficos 
hititas y escritura cuneiforme acádica. El nombre del rey, escrito en 
acádico: Tar-kwn-dim-tne, ha ayudado en la interpretación de los jero­
glíficos hititas. Figura 35. 
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Hasta los primeros años del siglo diez 
y nueve, Europa ignoraba la existencia 
de este sistema de escritura, a pesar de 
su gran antigüedad y de una distribución 
geográfica tan amplia como casi la de 
ninguno de los que le precedieron o le 
siguieron. El año de 1812, en Hamab, 
una pequeña ciudad de Siria, como a 
cincuenta kilómetros río abajo, siguiendo 
el curso del Orontes, del lugar adonde 
estuvo Kadesh, la segunda capital hitita, 
probablemente treinta siglos después de 
que el hábil escultor tallara los bien mo-

Fig. 35. Sello de Tarkondemos. 
delados caracteres en su superficie, el 
hombre de ciencia Burckardt descubrió una piedra extraordinaria cu­
bierta con una inscripción tallada con arcaicos y raros jeroglíficos hasta 
entonces desconocidos. A partir de este descubrimiento se encontraron 

alli cinco ejemplares más, y des­
pués se hallaron diseminados f'O· 

bre una amplia área, de la Pa­
lestina meridional al l\Iar Negro, 
y de Frigia, Capadocia, Siria, Ci­
licia y Lidia a Babilonia y Ninive, 
muchas inscripciones que han si­
clo rescatadas de entre el polvo de 
los siglos. La figura 36 es uno 
ele los fragmentos encontrados en 
Hamah ; se lee hacia la izquierda 
en las hileras primeras e impares, 
y a la derecha en las pares, si­
guiendo la dirección de los ob­
jetos. 

Las inscripciones generalmente 
comienzan en el lado derecho su­
perior, la escritura es casi siem­
pre bustrófedon, alternando en 
f1irección con las hileras sucesivas, 
corno los bueyes arando un campo, 

Fig. 36. Inscripción hitita de Hamah. pero alguna~ veres nrn indistinta-
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mente de derecha a izquierda o de izquierda a derecha. Los caracteres 
están Yueltos hacia el principio de la linea, con signos apropiados para 
separar las palabras. La escritura es en parte silábica y en parte ideo­
gráfica; los signos están colocados uno después de otro y a Yeces super­
puestos y con ligaduras. Los caracteres representan cabezas de hombro 
y de animales, miembros del cuerpo humano y del animal, vegetales, 
volutas y objetos diversos. Se han descifrado algunos ideogramas, entre 
ellos, el óvalo, que significa "dios"; un triángulo oblongo y cortado por 
una linea Yertical y otra horizontal, "rey"; un triángulo oblongo cru­
zado por rnrias lineas horizontales, "ciudad", y dos de estos triángulos 
unidos, "pais". Se cree que los signos son cerca de 220, de los cuales 
la cuarta parte tiene rnlor silábico. 

Entre los primeros investigadores que estudiaron los jeroglificos 
hititas se encuentran H. A. Sayce, que identificó los ideogramas ante!! 
citados; Peiser, J. Halivi y H. Jensen descifraron algunos nombres 
geográficos; B. Hrozny encontró la clave para descifrar el hitita cu­
neiforme, y H. T. Bossert introdujo en su estudio los métodos filológi­
cos más rigurosos. 
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Fig. 37. Comparación de los signos cretenses ( i, iii, v y vii) con los hititas 
(ii, iv, vi y viii). 
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El problema del origen de la escritura jeroglífica hitita no ha sido 
resuelto; algunos eruditos la derivan de los jeroglíficos egipcios, otros 
de la escritura pictográfica cretense y rnrios de la sumerio-acádica. En 
realidad su forma es principalmente pictográfica, como los jeroglíficos 
egipcios y los pictogramas cretenses. La comparación entre los jeroglí­
ficos hititas y los egipcios muestra que no tienen una conexión directa, 
Edn embargo, la costumbre de insertar los nombres reales entre dos sig­
nos especiales recuerda los cartuchos de los faraones. Así, el nombre 
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Fig. 38. Signos monumentales hititas (1, III, V y VII) comparados con los 
cursivos (II, IV, VI y VIII). 

de la diosa Kupapa va escrito enmedio de un signo ideográfico precedido 
rlel silábico kit y seguido del signo pa duplicado; esta forma de interca-
lar el ideograma entre los elementos fonéticos es específicamente egip-
cio. Si dichos signos se comparan con la pictografía cretense se encuentra 
gran similitud, figura 37, aunque no se puede p1·obar su conexión mientras 
los pictogramas cretenses permanezcan sin descifrar. Por su carácter silá-
bico la escritura hitita es semejante a la sumerio-acádica, así como por 
la costumbre de poner un signo especial antes de los nombres de las 
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personas, los dioses, etc. Y arios hombres de ciencia han identificado 
muchos signos hititas con los primitivos babilónicos y afirman que 
aquéllos son una modificación de estos últimos antes de que se convir­
tieran en cuneiformes. 

~e cree que, con la expansión del Imperio hitita, sus gobernantes 
sintieron la necesidad de una escritura monumental para sus inscrip­
ciones en piedra, y que impresionados por la belleza de la escritura 
egipcia, con la que estaban familiarizados, quisieron tener una escri­
tura pictográfica que fuese más apropiada para este fin, y posteriormente 
usaron una forma más sencilla y más cursiva. Figura 38. 

En el paso de Karabel, sobre el ca­
mino de Esmirna a Sardis, a sesenta 
kilómetros de esta última ciudad, se 
encuentra grabado sobre una roca un 
bajo relieve que figura un arquero con 
una larga inscripción en caracteres 
hititas. Comparándolos ,con los de la 
inscripción de Hamah, puede notarse 
que muchos de ellos han perdido su 
carácter pictográfico e ideográfico y 
se han transformado en signos conven­
cionales con una tendencia a la forma 
geométrica. Sin embargo, se encuen­
tran todavía cabezas humanas y de 
animales, brazos, manos, pies, vasos, 
utensilios, armas y otros objetos que no 
han podido determinarse. Como todas 
las jnscripciones grandes está compues­

Fig. 39. Escultura con inscripción ta de fajas paralelas horizontales, di-
en el paso de Karabel. 

vididas por lineas, las que inrnriable-
mente se leen a bustrófedon, empezando de derecha a izquierda, hacia 
donde se dil-igen las caras y acciones de las figuras que nm inYertidas 
en las líneas alternas. Las palabras escritas en colümnas, una silaba 
abajo de la otra, se leen hacia abajo y hacia arriba, alternath·amente. 
La división de las líneas y las palal>ras está hecha por pequeñas ba­
rras. Figma 39. 

Casi todos los bajo relieves hititas que se han encontrado hasta 
hoy, como el famoso León de }hu·a1:sh, fig. 40, tienen una gran semejanza 
con las esculturas asirias. La escritura va, como es costumbre en esas 
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Fig. 40. El león .de Marash. 

inscripciones, sobre el fon­
do y la figura sin inte­
rrupción; los siglos tienen 
mucho parecido con la es­
critura lineal babilónica. 

Si en las primitivas ins­
cripciones la forma de los 
caracteres es más picto­
gráfica, en las últimas, 
como se dijo, es casi cur-
siva. El tazón hitita en­

--' contrado en Babilonia 
tiene una escritura tan 
cm·siYa que casi ha per-
dido toda significación 

pictográfica; es una notable reliquia de la ch-ilización oriental; hecha 
de basalto negro, tiene treinta y tres centímetros de diámetro y veinti­
trés de la altura; la inscripción está profundamente grabada en la piedra 
y a pesar de su antigüedad es perfectamente legible. La figura 41 es 
un diagrama de la inscripción que muestra fué escrita en su mayor parte 
en tres hileras horizontales y sin líneas de separación. 

Por los lugares en que se han descubierto las esculturas se dedu­
ce que los hititas eran los vecinos más cercanos de los fenicios hacia 

F'ig. 41. Diagrama de la inscripción 
de un tazón hitita. 

el X orte y el Este; por tanto, no es 
descaminado pensar que esta exten­
sa cidlización, con un sistema de 
escritura ya desarrollado, haya te­
nido influencia sobre la de los fe­
nicios, con los que muchas veces 
estuvieron unidos para fines defen­
sirns, cultirnndo entre ellos amisto­
sas relaciones. Es muy de lamen­
tarse el irreparable daño que los 
árabes, con su desenfrenada destruc­
ción, han hecho de tantas inapre­
ciables reliquias de la antigüedad, 
así como la extraordinaria vigilan­
cia que han empleado y los ardi­
des de que se han valido, pues tan 
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pronto como sospechaban que alguna inscripción tenía valor para los 
cristianos procedían a su inmediata destrucción. Esta suel'te corrie­
ron las inscripciones de Alepo, lo mismo que la piedra Moabita, que 
afortunadamente ha siclo restaurada, y muchas otras que fueron que­
madas por toneladas para hacer cal, o ro.tas para emplearlas como 
piedras de construcción, perdiéndose irreparablemente de una manera 
u otra para la arqueología. Dada la imposibilidad de remover algunas 
piedras, varios investigadores tomaron vaciados de yeso ele las ins­
cripciones, y después de vicisitudes sin cuento, fueron enviadas a Lon­
dres donde reposan en el Museo Britá.nko, ese gran depósito del arte 
y la arqueología de todo el mundo. 
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E. DE VERANO 

CAPITULO V 

LAS INSCRIPCIONES MEDITERRANEAS 

El más bello de todos los mares, el de las olas de azul transpa­
rente, el Mediterráneo, ese mar que se extiende desde los desiertos que­
mados por el Sol hasta las regiones donde se hiela el viento norte, ha 
ejercido una influencia decisiva en los destinos de la humanidad. Gra­
cias a esa extraordinaria concurrencia de tierra y agua y a la pe­
netración continua de golfos que destacan penínsulas prolongadas en re­
gueros de islas, sus costas son riquísimas y las comunicaciones muy fáci­
les. S'l1 clima, su flora, su fauna, cultivos e industrias son tan variados 
como las zona8 que lo rodean. Los hombres establecidos en sus orillas 
pudieron adquirir de las grandes naciones circunvecinas muy variados 
elementos de cultura, los que hábilmente armonizados transmitieron 
después a los países más lejanos. Estas ventajas comunes a todo el 
1itotal se hicieron más notables en la región oriental, en la que se 
acercan más entre si los tres continentes bañados por sus aguas y 
donde se concentraron más fácilmente civilizaciones cuyos perfiles se 
afinaron debido a contrastes fecundos que les permitieron irradial' con 
mayor intensidad. 

CRET.A. Frente a una de las g1·andes penínsulas en que se prolonga 
Europa, la Helénica, y el .Asia Menor que le sale al encuentro, de la 
que emergen diminutas puntas semejando estribos de puentes cuyos 
pilares son las pequeñas islas regadas por el mar, se encuentl'a la gran 
isla de Creta, que señala el centro del Mediterráneo oriental, como di­
jera Home1·0. Hablando de las ventajas de su ubicación, dice Aristó­
teles: "Parece naturalmente hecha para gobernar a Grecia. Su situa­
ción es notoriamente bella, domina al mar alrededor del cual se hallan 
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todos los griegos. Por una parte está a corta distancia del Peloponeso; 
por otra hace frente a la región asiática cercana al cabo Triopios y 
a Rodas". Se encuentra también cerca de Troya y de las bocas del 
Nilo, de Chipre y de Sicilia, por lo que es lógico concluír con el autor 
antes citado: "He aquí por qué Minos poseyó el imperio del mar y con­
quistó y colonizó las islas". 

De todas las islas egeas Creta es la que presenta una civilización 
más antigua. Después del período neolítico, del que se han encontrado 
huellas, allá por el año 3000 antes de Jesucristo, una población empa­
rentada con las razas caucásicas del A.sia Menor parece haber formado 
la más antigua base de su etnología, originando posterioFmente impor­
tantes civilizaciones,, que según unos son análogas a las del Mediterrá­
neo occidental y para otros proceden de Egipto. Herodoto y Tucidides 
presentan a Creta como centro de la civilización egea, asiento del 
gobierno marítimo del rey :Minos. En Cnosos, su capital legendaria, el 
explorador Arthnr J. Evans, halló un conjunto de construcciones que 
llama "el palacio ele Minos", las que, por su factura y ornamentación 
arquitectónica y pictórica, indican hasta dónde llegó el sentimiento y 
la habilidad artística ele ese pueblo. En el correr de los siglos, la ci­
vilización cretense se extendió progresivamente por todas las islas del 
Egeo y los países de Hélade, donde se han descubierto evidencias del paso 
de este puelllo, cuyo poderío aumentó por el imperio que tenía sollre 
el mar. ;La. existencia en ese tiempo tan remoto de un poder ma­
rítimo en Creta y su posición central entre Grecia y los imperios del 
Este, le permitieron recibir e incorporar las características de ambos; 
lo que explica el apogeo y amplia difusión de un tipo de civilización 
como la cretense, en la que las influencias orientales parecen haberse 
asimilado y transmutado en una vigorosa e independiente nacionalidad, 
aotada del deseo de poseer un arte propio. 

Al alcanzar la isla de Creta ese grado de civilización, en un período 
tan primitirn, muy anterior al desenvolvimiento de la cultura en la 
península griega, había creado también un arte de escritura aparente­
mente nativo, que fué practicado muchos siglos antes de su aparición 
en el continente. Como se ha dicho, con anterioridad a la invasión dó­
rica, que en el siglo doce antes de Jesucristo esparció su población 
en las islas del Mar Egeo, Creta era el centro de la remota civilización 
minoica. Minos, su rey, fué el primer legislador de Grecia y el cons­
tructor del famoso Laberinto, una de las siete maravillas del mundo. 
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Evans descubrió entre las ruinas del palacio de Cnosos, un gran núme­
ro de notables inscripciones que corresponden a la primitiva época de 
la cultura minoica. Esta se prolongó durante varios siglos, a partir del 
afio 3400 antes de Jesucristo y terminó con su completa destrucción 
en 1200 de la misma Era; por lo tanto, fué contemporánea de las más 
poderosas dinastías de Egipto. En las capas más bajas de los depósitos 
<le Cnosos se encontraron esculturas egipcias de la décimosegunda y 
<lécimotercera dinastías. Se hallaron también vasos cretenses en Egipto, 
y escarabajos egipcios en los depósitos cretenses, lo que prueba que 
dos mil quinientos años antes de Jesucristo hubo un activo intercam­
bio entre los dos países. 

Por los descubrimientos de Evans en la isla se ha llegado a la 
conclusión de que en ella existió una cultura nativa y una continua 
~omunicación con Grecia, Egipto, Siria y otros paises; algunos siglos 
antes de que los fenicios lanzaran sus embarcaciones al Mediterráneo 
y comerciaran con chipriotas y cretenses Durante su viaje a Grecia 
en 1893, Evans encontró algunas pequeñas piedras que tenian grabados 
unos símbolos jeroglíficos semejantes a los hititas, pero con caracte­
rísticas propias; creyó que eran de origen cretense, lo que confirm{) 
compará;ndolos con las inscripciones de Creta que posee el Museo de· 
Berlín. Con estas y otras pruebas, decidió seguir sus investigaciones 
en Creta, comenzando en la primavera de 1894; eligió la parte occiden­
tal de la isla que fué ocupada antes de los tiempos históricos por los· 
pueblos primitivos no helénicos, encontrando en Praisos algunas pie­
dras inscritas con caracteres jeroglíficos, y otras con lineales o casi 
alfabéticos, que habían sido preservadas a través de este largo lapso, 
debido a, que las mujeres cretenses las usaban como amuletos para se1~ 
buenas nodrizas, llamándolas "piedras de leche", y aunque no pudo ad­
quirirlas,, tomó impresiones de los caracteres. Explorando Goulás, cu­
yas ruinas son extensísimas, halló otras piedras y entre ellas una cor­
nalina con la imagen de un sol resplandeciente y una ramita de follaje,. 
y además una taza de barro con tres caracteres escritos con grafito, de· 
los que dos de ellos eran idénticos a los chipriotas que representan pa. 
y lo. En algunas paredes de Cnosos encontró varias marcas parecidas a 
las que llevan la loza y los sellos, que por la posición que guardan pa­
rece que fueron grabadas antes de colocar los bloques en su sitio. 

El profesor W. M. Flindres Petrie descubrió, en la ciudad de Kahun, 
que data de la décimosegunda dinastía egipcia y en Gurob, que es corno 
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doce siglos más reciente, testimonios de colonizaciones asiáticas y 
egeas en los fragmentos de loza cretense iI~scrita con caracteres idénticos 
a los encontrados en Grecia. En las excavaciones de los inmensos mon­
ticulos de Tell el-Hesy en ·Palestina, formados por las ruinas de once 
ciudades diferentes colocadas una sobre otra, se descubrieron tiestos 
inscritos, similares a los egeos, entre los restos de la cuarta ciudad que 
existió en 1450 antes de Jesucristo. · 

Conectando los resultados de las exploraciones en Asia Menor, 
Egipto, Creta, Chipre, Rodas, Tera, ~lelos y otras islas del Mediterrá­
neo oriental con las del Peloponeso, puede demostrarse la existencia 
de una civilización anterio1· a la fenicia, de la cual Creta era el centro. 

Como es natural, las inscripciones más antiguas son jeroglíficas, 
y según estimación de Evans, corresponden al tercer milenio antes de 
Jesucristo, en tanto que las más recientes están hechas en escritura 
lineal, que tiene la apariencia· de ser un siiabario fonético. Las inscrip­
ciones pictográficas contienen un gran número de elementos que son 
tan sorprendentemente parecidos a los jeroglíficos hititas, que muchos 
tipos o símbolos convencionales pueden señalarse como de uso común 
y quizá del mismo origen. 

Entre los signos empleados en estas notables inscripciones, se en­
euentran los siguientes: el cuerpo humano y sus partes; armas, instru­
mentos e implementos; casas y utensilios domésticos; barcos y asuntos 
marinos; animales y· sus partes; plantas y árboles; cuerpos celestes; 
signos geográficos · y topográficos ; figuras geométricas y objetos no 
identificados, con un total de ciento treinta y cinco signm;. La direc­
eión de la escritura es unas veces de izquierda a derecha y otras bus­
trófedon, alternando de izquierda a derecha y de derecha a izquierda. 
Algunas figuras son semejantes a los signos chipriotas, babilónicos, 
egipcios e hititas. 

Muchas de estas inscripciones pictográficas están grabadas sobre 
joyas y sellos prismáticos, de tres o cuatro lados, de cornalina, jaspe, 
esteatita y otras piedras que se hallaron en antiguos osarios, cemente­
rios y en otras partes de Creta. Examinándolas puede colegirse que 
los signos que tienen grabados son caracteres ideográficos o quizá silá­
bicos; la figura 42 es un sello de cornalina roja que lleva inscripciones 
en sus cuatro lados, muchas de las cuales tienen un gran parecido con 
las lineales babilónicas Los sellos con pictogramas se hallaron sola· 
mente en la región este de Cnosos y se cree que su uso no se extendió 
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Fig. 42. Sello de cuatro lados, de la· 
isla de Creta. 

fuera de la isla, y acaso se limitó 
a una parte de ella. 

Las tabletas de escritura lineal, 
que se han encontrado en gran can­
tidad. son de dos clases: las más 
antigna1, eontienen figuras conven­
cionales, y las últimas caracteres 
geométricos. Los dos ejemplares de 
e~critura antigua, figura 43, fueron 
seleccionados entre ciento cincuenta 
tablillas con inscripciones encontra­
das en el palacio de Hagia Triada, 
cerca de Faistos, y datan del año 
1600 antes de Jesucristo. 

La forma más reciente, que perte­
nece a los años de 1600 a 1300 antes 

de Jesucristo, aunque contiene varios elementos del estilo antiguo, es 
indudablemente de indole alfabética, pues han desaparecido muchos 
signos pictográficos o jeroglíficos. La figura 44 es un ejemplo tipico 
de esta clase de escritura lineal cretense más perfeccionada ; en ella 
pueden notarse algunas formas parecidas a nuestros caracteres alfa­
béticos M, H, F' y S. 

Los signos lineales substituyeron a los jeroglíficos y están inscri~ 
tos sobre tablillas de barro, sellos, de piedra de tres lados muy seme­
jan tes a los que tienen signos pictográficos, pendientes de esteatita, 
piedras de construcción y vasijas. De todas estas fuentes Evans tomó 
los treinta y dos caracteres 
mostrados en la figura 45, y 
agregó sus correspondientes de 
la escritura chipriota y de la 
egea encontrados en Egipto. 
De esos signos, dieciséis son se­
mejantes a algunos egipcios y 1-:----,,..--.------f 

la otra mitad a los hititas, pe­
ro todos tienen característica::; 
independientes que los señalan 
como nativos, Aunque las coin­
cidencias a veces son muy no­
tables e indican una gran afi- Fig. 43. Antigua escritura lineal cretense. 
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nidad, hay que recordar que la similitud de 
muchos de los objetos reproducidos expli­
ca la correspondencia de la escl'itura picto 
gráfica de los diferentes pueblos. 

La escritura lineal es silábica, quizá al­
fabética, y como se ha dicho, posiblemente 
deriva de la jeroglífica, ya que es una forma 
convencional de pictografía; pero el lloctor 
Tsountas dice que su simplificación se efec­
tuó en el• Este y entre un pueblo o pueblos 
que no eran griegos, y después fué llevada 
a Grecia, difundiéndose más en las islas, al 
menos en Creta, que en el Peloponeso u 

Fig. 44. Escritura geométrica otras porciones de tierra firme, donde el nú-
lineal de Cnosos. mero de objetos con estas inscripciones es 

muy pequeño. Sin embargo, este sistema de 
escritura es inseparable del área dominada por la cultura egea y, des­
de el punto de vista geográfico, pertenece a Grecia; pero, como se dijo 
antes, mientras las piedras con inscripciones jeroglíficas se encontra­
ron sólo en Creta, se hallaron ejemplares con caracteres lineales en 
Nauplia, en Micenas y en otros sitios de Grecia y Egipto. 

Estas inscripciones revelan el hecho de que mil años antes de 
que apareciera algún indicio de escritma en Grecia, los cretenses ha­
bían elaborado un silabario que pasó por varios estados de evolución, 
desde los primitivos pictogramas hasta los signos convencionales. Hay 
que notar que la escritura es de izquierda a derecha, lo que la dis­
tingue del método reverso de los semitas, pues como puede verse eu 
la figura 44, cada línea termina a la derecha con una raya wrtical 
que parece se usa para separar las palabras. Si se comparan las 
veintidós letras del alfabeto semitico contenidas en la Piedra l\foabi­
ta, fig. 74, con los numerosos caracteres de las más recientes inscrip­
ciones cretenses, se encontrará un gran parecido entre muchos de 
ellos, lo que demuestra estrecha relación histórica entre ambos. ~­
justifica la afirmación de algunos investigadores respecto a que el al­
fabeto fenicio es de origen europeo, aunque nada se puede decir ele 
sus semejanzas fonéticas, pues ninguna inscripción de Creta ha sirlo 
traducida. Se han hecho varios intentos para descifrarlas, mas no se 
ha logrado; pues no se conoce el idioma cretense. Se cree que esta 
lengua no era indoeuropea, pero qne tenía alguna relación con las de 
los pueblos indígenas del Asia Menor. Los elementos que se han podido 

84 



~., 
,ti., V) ..; lf"' :¡ ,, ,.,j .t .... ... ~ ;~ ., 'I "l 

~~ ... ~ ' 
..., 'q: ... ~ "' :; e 

~! ~ l' ¡... 
~ ... o 

"'"' ¡.,, " Q t:~ Q ~o <t ... ~~Cl 1,.. .... "'li.. ..,~\~ " ... . .. ~¡¡, 
~~ .,') ..... \,J ~ .... ~ Q a~, "' 11( 
~ ~ Q~ e < ~ 

~\.; ~ ~ ~ " ~~ 

:~ 144 <le .... et ' 111.., l.,t,¡ ~ :: ~ . .., ~ ~e· ~~ ~ ~ 1w "''" ~ 

'V lf\'V /f\~ · íl R í\ 
r ~• : . ,_ 

1 1-- -t- Ti· i $ ,, 
,tr1~ t 'f 't" 2f :i' ~~ 

a ' .. ~ ~ ,,. . 

• + t i ~ E ~ ~ ... 
J• 

' E E ~· \Ü· n,, 
• [ t ~Kz z z • I 

, 8 88 • ¡. ., 
~ [X 

• bd (ID /\ ,.f\A /\/\ 
a I •• 

• ~ ffiB ,.y V V 
83 ,. 

.. -, "~hi Frf ffi 
• ~. 0 

" * * *A ~@ .. * *, .. r: F :, F ,.~ 
r. 

·U _J .. ~ 
,, tf tt ~s HD ,, 

~ H IH ~ CD rn rn -. 
Fig. 45. Caracteres egeos. 

85 



distinguir son: los signos ~e numeración, algunos ideogramas y varios 
que tienen valor fonético. El número de caracteres de la escritura 
lineal se redujo a 85, de los cuales se estima que la minoría son 
ideog1·amas y la mayor parte fonéticos. 

Fig. 46. ,El disco de Faistos 
(anverso). . 

Es necesario mencionar el disco de 
Faistos, figs. 46 y 47, porque no so­
lamente es la más notable de todas las 
inscripciones halladas en Creta, sino 
el primer objeto estampado en esta 
forma que se conoce. Fué encontrado 
por la Misión Arqueológica Italiana, 
dirigida por Luis Pernier, el año 
1908, y data más o menos del 1700 
antes de Jesucristo. Es una tablilla 
de barro de figura circular irregu · 
lar, de quince a diez y ocho centíme­
tros de diámetro, que tiene caracteres 
estampados sobre ambos iados, con 
troqueles de tipos movibles, uno para 

cada signo; éstos van al lado de una línea espiral, cuyas vueltas están 
divididas por lineas verticales, formando grupos de signos que pueden 
ser palabras u oraciones. Los caracteres son completamente pictográ­
ficos, pero no tienen semejanza con los pictogramas cretenses; son 241 
en total, 123 ( divididos en 31 grupos) en un lado y 118 (30 grupos) en 

el otro, y representan figuras huma­

Fig. 47. El disco de Faistos 
(reverso). 

nas y animales, partes del cuerpo de 
unos y otros, plantas, armas y uten­
~ilios; la dirección de la escritura es 
de derecha a izquierda, comenzando 
por la linea exterior, con las figuras 
nieltas hacia la izquierda. No se 
f.:abe el origen de esta inscripción, pues 
no se han encontrado signos seme­
jantes ni en Creta ni fuera de ella, · 
pero lo más seguro es que tenga ori­
gen cretense. 

CHIPRE. A sólo noventa y seis 
kilómetros del Asia Menor se extien­
de la larga y angosta isla de Chipre, 
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prolongándose hacia el no'roeste en una península que la acerca a la 
desembocadura del Orontes; está atravesada por dos cadenas de mon­
tañas de poca elevación que van casi paralelas de Este a Oeste, separadas 
por un fértil valle. Su suelo, siempre húmedo, produce en abundancia 
trigo, vid y olivo; sin embargo, su más grande riqueza son las minas de 
hierro, alumbre, amianto, ágata, sardónica y piedras preciosas, pero 
sobre todo, el cobre, que por hallarse en tanta cantidad los romanos 
lo llamaron cypriitm, o metal de Cyprus, palabra que se adaptó a todas 
las lenguas de Europa. 

Fué ocupada por un pueblo de raza caucásica y toda su cultura 
estaba emparentada con las del Asia ::uenor; en el segundo tercio del 
siglo trece, antes de Jesucristo, los aqueos se apoderaron de ella y la 
colonizaron. Chipre fué, después de Egipto, el mercado que más desearon 
conquistar los cretenses, ya que sus minas les ofrecieron inagotables 
riquezas que l,Ievaron por todo el )Iediterráneo, convirtiendo la isla en 
el punto de partida de importantes relaciones comerciales con Egipto 
y los pueblos del Egeo. 

No.es Creta la única isla egea donde hay evidencias de la primitiva 
cultura minoica; en Chipre se encontró una variante local de los sig­
nos cretenses que se usaron hasta el período griego, la que gradualmente 
fué perdiendo la arcaica forma de esta escritura y tomando también un 
aspecto diferente al de los alfabetos del Asia Menor. Los caracteres no 
tienen relación con los egipcios ni con los cuneiformes; sus dos terceras 
partes son signos lineales idénticos a los cretenses, y los demás seme­
jantes a los jeroglíficos, por lo que se deduce que .está tomada de la 
jeroglífica de Creta, pero en la época en que la llevaron a Chipre los 
mercaderes y colonos cretenses, ya tenía algo de lineal. Esta forma de 
escritura siguió su ciclo evolutivo y cuando se redujo a un silabario, 
los aqueos, llegados del Peloponeso, la adaptaron a su idioma, aunque 
siempre evidenció, por su insuficiencia para significar ciertos matices, 
que no babia sido creada para expresar el griego. 

La escritura chipriota fué descifrada, principalmente durante los 
últimos veinticinco años del siglo diez y nueve, gracias a que la mayor 
parte de las 185 inscripciones descubiertas están redactadas en griego. 
Parece que el silabario chipriota se empleó durante los siglos sexto al 
tercero antes de Jesucristo, y las inscripciones son generalmente de los 
siglos quinto y cuarto de la misma Era. Los signos chipriotas son pura­
mente lineales y están formados por combinaciones de lineas rectas y 
ligeramente curvas, algunos se asemejan a las letras semíticas del Norte 

87 



a e i, o u 

* ):()K ~ \!/ ~ ~ 'r /\. 

60~ z 
)\( )~( >.K ::e )'( 7 7',;; 
~~SZd ~ fii\lo\ .:;,' V¿ X ,<to< ¿, )~ ii 

V\N ~~8 L_JL~ I++ ~ Tv\ ----
)"( ~~ MT ~rlllU * --- 1(1 ~ ,~, ;f~ ;;>,r)( )=KC TT 

:/: :f= * $ ~X 5fin ~ iJl 

t" -f -!,~ r1' rr 1' ~1-F Em 
1'; t ~'fr-'I Y>L\ An X:~ )1<. 

ev ~ e-' ~1~ Sl. 'y_ )k - -
j( )t S$ 
)( 06 

Fig. 48. El silabario chipriota. 

y a las griegas, pero sn rnlor fonético es completamente diferente. El 
silabario chipriota,. que aun no está completo, fig. 48, consta de 55 sím­
bolos, cada uno de los cuales representa una silaba abierta (como: 
lJff, ko, ne, se) o una Yocal. La escritura se creó para un idioma que no 
ern el griego, por lo que la expresión de los sonidos griegos es muy 
imperfecta. 
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Luigi P. Di Cesnola, que pasó algunos aiios en la isla lle Chipre 
explorando y excavando los sitios de las antiguas ciudades, encontró 
una gran cantidad de objetos de arte, entre los que hay muchas inscrip­
ciones con caracteres de la escritura silábica chipriota. La figura 4!) es 
uná de estas. inscripciones halladas por Cesnola en Pafos; se lee de 
derecha a izquierda y es un ejemplar característico de esta escritura. 

Las opiniones de los investigadores acerca del origen de la escri­
tura chipriota difieren: Parece que en el Asia :Menor, durante el segundo 
milenio antes de Jesucristo, se usó un silabario muy parecido al chi­
priota, pues se han encontrado fragmentos de inscripciones en 'l'roya, 
I-Iisarlik, Cilicia, Caria, Pamfilia, Licia y Lidia; esta área la forman 
1os países del litoral mediterráneo establecidos por los griegos y los 
1rneblos conexos contemporáneos al .último periodo de la ciYilización 
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hitita, que floreció en la región 
interior Yecina, al este de Ca­
padocia y Frigia. 'fodas estas 
costas estm-ieron bajo el influ­

Í jo de los egeos durante muchos 
siglos antes de la guerra de 

1 Troya y su cultura se extendió 
\ )1 AJ 'V', hasta Canaán. Se cree que los 

filisteos que Yivieron en la cos­
ta del l\Iediterráneo, al Sur de 

Fig. 49. Inscripción chipriota. Fenicia a fines del siglo déci-

motercero antes de Jesucristo, eran cretenses que después de la destruc­
dón de la civilización minoica debida a la invasión dórica del Pelopone­
so, fueron arrojados del Egeo y se refugiaron en las tierras de la costa 
ele Palestina. 

Algunas autoridades dicen que los signos del silabario chipriota 
descienden de la más reciente variedad ele jeroglíficos hititas inscritos 
en el tazón encontrado en Babilonia, que son más sencillos y cursivos. 
Sin eluda tienen semejanza, pero muchos arqueólogos se inclinan a creer 
que no hubo influencia hitita en los signos del área del )Iediterráneo, 
pues hasta hoy no se ha encontrado dato alguno por lo que se pueda 
,conjeturar que los signos hititas fueran transformados y transmiti­
dos a los fenicios o a otros pueblos de Egeo y del ::\fediterráneo. Y 
si se debe admitir la influencia que turn la gran nación hitita sobre 
sus Yecinos, hay también que recordar que la civilización egea tuvo 
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considerable supremacía durante muchos siglos en las costas mediterrá­
neas del Asia Menor, pues los hititas sólo llegaron cerca de la costa. 
por Esmirna. 

Por otra parte, encontramos en la isla de Creta una escritura nati­
va que se desenvolvió a través de varias épocas de crecimiento nacional 
y se transformó de un sistema puramente pictográfico en otro geométri­
co, perfectamente desarrollado, que parece ser un silabarío fonético. En 
Chipre, a ciento treinta o ciento cuarenta kilómetros de la costa de 
Fenicia, se empleó .durante muchos siglos, como hemos visto, una escri­
tura lineal cuyos caracteres son en su mayor parte semejantes a la 
antiquísima escritura lineal minoica de Creta. Se sabe. que los creten­
ses tenían colonias en Siria y en Asia Menor: en Mileto, Eretria y 
Licia. Chipre fué una piedra de paso del Oeste al Este, y pudo tene1· 
su parte en la divulgación de la civilización egea en el cercano conti­
nente, y quizá contribuyó también en cualquier reflujo de la marea de 
la cultura que trajera años después a Fenicia una .escritura perfeccio­
nada que provenía del Egeo. 

LICIA. En el suroeste de Asia, protegido por altas montañas que 
encuadran bellas y fértiles planicies regadas p0r el río · Xanthus, se 
encuentra el país de los licios, pueblo que se cree no era de origen indo­
europeo, sino inmigrantes de la isla de Creta cuyo idioma quizá perte­
necía a la familia de las lenguas caucásicas del Sur. Allí se han encon­
trado cerca de 150 inscripciones y algunas monedas que datan de los 
siglos quinto y cuarto antes de Jesucristo, con signos que parecen se1· 
silábicos o alfabéticos. Están escritos de izquierda a derecha y la mayor 
parte se asemeja a los caracteres del alfabeto griego occidental. Sin 
embargo, se presume que algunas vocales fueron inventadas por los 
licios o tomadas de otros alfabetos; respecto a los signos de las conso­
nantes, no todos son como los griegos ni tienen el mismo valor. Uno 
de los rasgos característicos de la escritura licia es la duplicación de 
las consonantes cuando éstas siguen a otra consonante, como xttva-ddi 
pttara, se ignora si se trata de una pa'rticularidad lingüística o de una 
regla ortográfica. Hay que notar también el uso de dos puntos super­
puestos en medio del texto, que en algunas inscripciones son muy nume­
rosos, en otras son escasos y varias carecen de ellos, por lo que no se 
sabe si eran signos de puntuación o separación de palabras. 

La mayor parte de las inscripciones son breves epitafios en monu­
mentos funerarios. La figura 50 es la inscripción hecha sobre un bello 
sarcófago de Xanthus, tiene algunos caracteres griegos mezclados con 
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r~ 1 P. P ~ : 1' 6 varios signos usados en otros países del Medi-
T E 61' EME t,,, terráneo que, como se ha dicho, se emplearon 

p ~ + ·. T 1'/\ '\Y I E por mucho tiempo y basta11te completos en 
la cercana isla de Chipre. Catorce signos son 

Í "t ,:. T 1 ~ 1' E 41,. iguales a las letras griegas y ocho a las de 
O F "i' T S r 1' P E. ""' los demás países. 
E 1 'i' 1 ~ ,,,,. ,,/¡,.. LIDIA. Lidia ocupó la costa occidental del 

1 Asia Menor, entre Misia al Norte y Caria al 
"t P ~ f ~! El P:'tPt Sur, y fué el país más fuerte de esa región 

~ M ~ r p f F N'1" después de la caída del. reino ,fri~io, particu­
\ O+ ~t E: T E:P larmente duran!e los siglos se~ti~o y sex~o 

antes de Jesucristo. Los reyes hd10s a partir 
"11 MI 6. E~ 1 zr.6E de Giges (680-550 antes de Jesucristo) domi­

Fig. 50. Inscripción licia. naron varios países circunvecinos, especialmen­
te durante el reinado del poderoso Creso, el 
último y más famoso de sus reyes, que fué 

deúotado por Ciro rey de Persia el año 546 de esa misma Era. 
La civilización lidia fué muy influida por la griega; la lengua, aun­

que no pertenecía a las indoeuropeas, tenia grandes afinidades con ellas. 
En las excavaciones hechas por arqueólogos norteamericanos durante los 
años de 1910 a 1913, en Sardis, la antigua capital de Lidia, se hallaron 
cerca de 50 inscripciones que datan de los siglos quinto y cuarto antes 
de Jesucristo y son en su mayor parte fúnerarias. La interpretación de 
la escritura lidia se pudo hacer gracias a que se encontraron varias 
inscripciones bilingües lidio-arameas y lidio-griegas. El alfabeto lidio 
es similar al usado por los licios, pues en él concurren letras griegas y 
otros caracteres empleados en el área del Mediterráneo. La figura 51 es 
un fragmento de una inscripción encontra-
da en Sardis, esculpida en una plancha de 
mármol; los signos, que no son griegos, 
parecen más marcados que en el ejemplo 
de escritura licia; la altura de las letras 
y el extraño apéndice del signo parecido a 
la w, son rasgos característicos de las es­
crituras licia y lidia. Este alfabeto parece 
ser más reciente que el anterior. 

En la figura 52 se encuentra el alfabe­
to licio y el lidio con su equivalente grie-
go; el primero fué completamente restau- Fig. 51. Inscripción lidia. 
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Fig. 52. Alfabetos licio y lidio con su equivalente griego. 

rado desde hace algún tiempo, pero el segundo hace muy poco que se 
rehizo 'gracias a los trabajos del profesor Thumb. Fácilmente pueden 
reconocerse los caracteres antiguos, más elaborados, y notarse el gran 
número de variantes usadas en cada país para el mismo valor fonético. 

CARIA. Caria, situada al sur de Lidia y al este de Licia, tiene 
sobre sus costas bordeadas de islas y de islotes una sucesión de golfos 
y de promontorios que dan a la playa el aspecto de un encaje. La parte 
interior es muy montañosa, pero el valle de i\feandre (hoy l\fenderez), 
que partiendo de Frigia desciende a la parte septentrional de Caria, 
avanza hacia el Egeo y abre una fácil comunicación con la costa. 

Se cree que los carios ocuparon algunas de las islas del Egeo antes 
de llegar al continente, pero se sabe poco respecto de sus afinidades 
étnicas y lingüísticas. Su idioma no era indoeuropeo y tenia alguna 
semejanza con el licio. La escritura caria es una de las más antiguas 
del Asia l\fenor y se distingue por la mezcla que tiene de signos alfa-
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béticos y silábicos. Se han descubierto cerca de 80 pequeñas inscripcio­
nes que datan de mediados del siglo séptimo antes de Jesucristo. La 
mayor parte se encontraron en Egipto, especialmente en el alto Nilo, 
hechas sobre las estatuas de un hipogeo de Abu-Simbel por los merce­
narios carios al servicio de los faraones. Los caracteres carios son 20 
signos alfabéticos tomados de un alfabeto griego de tipo occidental, 
y 19 silábicos que parecen ser cretenses o chipriotas, fig. 53. La escritura 
generalmente es de derecha a izquierda, aunque unas cuantas veces va 
a la inversa. 

Flindres Petrie formó varios cuadros, que se incluyen después, en 
los que hace un paralelo de los cientos de caracteres diferentes usados 
en los países del Mediterráneo, agrupando los de Egipto, Creta, Chipre, 
Caria, Lidia, Licia, España y otros, y los compara con los signos alfa­
béticos usados en Fenicia, Tera, Melos, Atenas, Etruria y Roma. De 
la comparación infiere que muchos de los signos se pusieron gradual­
mente en uso en tiempos primitivos, debido a los mercaderes 9ue los 
llevaron de país en país, hasta que algunos de ellos se impusíeron y 
llegaron a ser de la propiedad común de un grupo de corporaciones de 
comerciantes, y, en cambio, los signos nativos de cada región fueron 
extinguiéndose gradualmente. Se cree que los fenicios que comerciaban 
con sus vecinos, los carios, seleccionaron de su silabario y del' de los 
licios, sus vecinos aun más cercanos, los veintidós caracteres que usaron 
. en su alfabeto. 

Es muy de notarse que en Grecia casi no se han encontrado indicios 
de los silabarios cretenses o egeos, y aunque en tres o cuatro sitios se 
descubrieron inscripciones con unos cuantos caracteres que tienen alguna 
semejanza con la antigua escritura egea, son muy fragmentarios, lo 
que prueba que los griegos no tomaron su escritura de aquélla ni de 
otro silabario. La civilización minoica fué destruida algún tiempo antes 
de que los griegos empezaran a elaborar su alfabeto, y no hay ningún 
hecho histórico que haga cambiar la opinión de que los fenicios lleva­
ron el suyo a Hélade. El profesor William N. Bates, de la Universidad 
de Pennsylvania, en una conferencia sobre el "Origen del alfabeto", 
reproducida en Old Penn de marzo de 1916, concluye así su erudito 
trabajo: "Mientras más pienso, creo que podemos considerar como se­
guro que el alfabeto griego tuvo su origen en Creta. Además, según. las 
pruebas actuales, parece, aunque todavía no está confirmado, que los 
fenicios simplificaron los caracteres que tomaron en Creta y difundie­
ron el alfabeto por todo el Mediterráneo". 
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CONCLUSIONES 



En rápida ojeada se han presentado los esfuerzos de la huma­
nidad para comunicarse por medio de la palabra escrita y de inmor­
talizarse en ella, su potencia creadora para expresarla gráficamente, 
y sus luchas, titubeos y ensayos para lograrlo. Mucho debemos a los 
pacientes grabadores que con instrumentos primitivos hicieron brotar 
de la piedra o hendieron en el barro las primeras manifestaciones 
pictográficas, y a los laboriosos calígrafos que dejaron en los papiros 
los complicados signos que al correr de los siglos se transformaron 
en nuestras letras. 

Considerando la evolución de estos signos se puede decir: 
Que la primera escritura usada por todos los pueblos fué la pic­

tográfica, que en algunos casos se transformó en ideográfica y más 
tarde en fonética, y en otros interrumpió su evolución al ser subs­
tituída por la de pueblos de civilización más avanzada. 

Que los pueblos primitivos de los distintos continentes, indepen­
dientemente o por el influjo de sus vecinos, han elaborado sus sis­
temas de escritura llegando unos a un alto nivel, desapareciendo otros 
y encontrándose algunos todavía en sus principios. 

Que los hermosos y complicados jeroglíficos egipcios, simp!ifi:.. 
cados en las escrituras hierática y demótica, influyeron en la for­
mación de las escrituras de otros pueblos que estuvieron en contacto 
con ese poderoso imperio, ya sea como conquistados o como conquis­
tadores. 

Que la escritura silábica, período fonético que empezó con la cu­
neiforme, fué usada por los hititas, los chipriotas, los cretenses y al­
gunos pueblos del Asia Menor. 

Que los signos gráficos nacidos al calor del mundo Oriental se 
emplearon por varios pueblos del Mediterráneo, aunque con distinto 
valor e interpretación fonética, para al fin fundirse en los que fueron 
la base de nuestro alfabeto. 
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INDICE ALFABETICO 

-A-

Abu-Simbel, templo y colosos en Egipto, 
inscripciones, 68, 94. 

Accad, antigua comarca de Asia, escritu-
ra, 56, 70, 71, 74. 

-habitantes, 42, 44, 67. 
-idioma, 42. 
Acertijos, 38. 
Acrofonía, véase Acrología. 
Acrología, 20, 33, 36. 
Africa, idiomas, 24. 

-~ctogramas, 8. 
Ahuramazda, divinidad persa, 43, 51, 52. 

53. 
Alejandría, antigua ciudad de Egipto, 26. 
Alejandro Magno, rey de Macedonia, 43, 

47. 
Alepo, antigua ciudad de Siria, 68. 
-inscripciones, 71, 77. 
Alfabética, escritura, 5, 7, 20, 32; 38, 55, 

64, 83, 90, 91-92, 94, 97. 
Altamira, cueva en Santander, pictogra-
. mas, 8-9. 

Amoritas, véase Amorreos. 
Amorreos, 42, 68. 
Amrú, jefe árabe conquistador de Egipto, 

23. 

Amuletos, 2-3, 81. 
Aqueos, 87. 
Arabes, 76. 
-idioma, 55. 
.Aram, anti gua región del Asia, escritura, 

91. 
Armenia, antigua región del Asia Menor, 

46, 51, 53. 
Asia Menor, península de Asia entre el 

Mar Negro y el Mediterráneo, 43, 79, 
82, 86, 87, 89, 90) o/'l, 

-alfabetos, 87. 
-escritura, 92. 
-habitantes, 80. 
-idiomas, 70, 84. 
-inscripciones, 89. 
Asiria, antiguo reino de Asia, hoy Mo­

sul, escritura, 44, 46, 59-60, 62-63, 75. 
-habitantes, 21, 42-44, 45, 46, 51, 53, 67, 

68, 71. 
-idioma, 53, 55, 62-63. 
-inscripciones, 1, 54, 55-57 . 
Asur, ciudad de la antigua Asiria, hoy 

Kalaat Shergat, 42. 
Atenas, capital de la antigua Atica, alfa. 

Jeto, 94. 
~tralia, pictogramas, 10, ll. 

-B-

Babilonia, antiguo reino y ciudad de Asia. 
42-43, 45, 47, 51, 53, 56, 63, 68, 69, 89. 

-escritura, 44-47, 52, 55-62, 67, 71, 75, 82, 
-habitantes, 6, 21, 42, 44. 
-idioma, 44, 46, 53, 54-56, 58. 
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-inscripciones, 45, 49, 51-52, 54-62, 72, 
76. 

Bagdad, ciudad de Irá.k, 49. 
Barduja, hermano de Cambises, rey de 

Persia, tréase Esmerdis. 

• 



• 

Behistun, roe¡¡ en Irán, inscripción, 49-55. 
Bel, divinidad asiria, templo, 61. 
Bélgica, pictogramas, 7. 
Biblia, libro sagrado de los cristianos, 1, 

68. 
Biblioteca Nacional de París, manuscri­

tos, 38. 
Hirs-Nimrud, véase Borsippa. 

Bisutun, véase Behistun. 
lloghas-Koei, ciudad de Arabia, antigua 

Hattusas Hitita, 68. 
-inscripciones, 67, 69, 70_ 
Borsippa, ciudad de la antigua Babilonia, 

hoy Birs-Nimrud, inscripciones, 61-62. 
Brahma, divinidad hindú, l. 
Bustrófedon, escritura, 72, 75, 82-

-C-

Cadmea, acrópolis de la antigua Tebas, 2. 
Cadmo. fenicio fundador de Cadmea, 2. 
Caldea; antigua región de Asia, 43, 69. 
Cambises, rey de Persia, 43, 52. 
t:anaán, hijo de Cam, 68. 
Canaán, antigua región de Palestina, 80, 

89. 
Capadocia, antigua región del Asia Me­

nor, 67, 89, 
-inscripciones, 72. 
Carchemish, antigua ciudad de Siria, 68, 

71. 
Caria, antigua región del Asia Menor, 

91, 92. 
-escritura, 92-94. 
-habitantes, 92, 
-idioma, 92. 
-inscripciones, 89, 94. 
-signos, 53-54. 
Cassitas, 42, 67. 
Caucásicas, lenguas, 42, 70, 90. 
Cilicia, antigua región del Asia Menor, 

43, 67, 68. 
-inscripciones, 72, 89. 

Ciro, rey de Persia, 43, 48, 51, 91. 
Cleopatra, reina de Egipto, esposa de 

Ptolomeo Evergetes II, inscripción, 29. 
Cleopatra, reina de Egipto, hermana del 

anterior, inscripcin, 29. 
Cnosos, ciudad de la antigua Creta, 80. 
-inscripciones, 81, 82. 
Códice, borbónico, jeroglíficos aztecas, 

14-15, 
-Troano, jeroglíficos mayas, 18-19. 
Consonantes, escritura, 63. 
Copto, alfabeto, 39. 
-idioma, 25, 27. 
Corán, libro sagrado de los musulmanes, 2. 
Creso, rey de Lidia, 91. 
Creta, hoy isla de Candia, 21, 79-86. 
-escritura, 82-86, 90. 
-habitantes, 8~ <"f7, 
-idioma, 84. 
-inscripciones, 80-86. 
-signos, 73-74, 83-85. 
Cruz de Palenque, inscripción maya, 16-17. 
Cuneiforme, escritura, l, 42, 4445, 59-65, 

68, 71, 87, '17, 

-CH-

Cheops, rey de Egipto, pirámide, 35. 
China, escritura, l. 
Chipre, isla del Mediterráneo, 21, 81, 87. 
-escritura, 83-85, 87-89. 

-habitantes, 80, 87,, '77", 
-inscripciones, 82, 89. 
-signos, 82, 85, 88, 91, 93-94. 
Chiraz, ciudad de Irán, 47. 

-D-

Darío el Grande, rey de Persia, 43, 49, 63. 
-inscripción, 50-56. 
Darío III, rey de Persia, 43. 
Dedkera-lsesi, rey de Egipto, 39. 
Demótica, escritura, 27-30, 39-401 '17, 
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Dinamarca, pictogramas, 9 . 
Dorios, 80, 89. 
Dur-Sharrukin, ciudad de la antigua Asi­

ria, hoy Khorsabad, inscripciones, 55. 



-E-

Ecbatana, ciudad de la antigua Media, 
hoy Ramadán, 43, 49, 53, 54. 

Edfú, antigua ciudad de Egipto, inscrip· 
dones, 38. · 

Egeo, islas, 21, 79-90, 92. 
-habitantes, 89. 
-signos, 81-86. 
Egipto, 23-24, 43, 46, 69, 80, 81, 87. 
-escTitura, 1, 6, 25-40, 45, 67. 
-habitantes, 21, 29, 68-69, 76. 
-idioma, 24-25, 32, 37. 
-inscripciones, 26-30, 46, 82, 83, 84, 94. 
-papiros, 30-32, 38-40. 
-signos, 94. 
Ekhaton, véase Tell el-Amarna. 
Elam, antiguo país de Asia, hoy Kurdis­

tán, 42, 43. 
-escritura, 46, 49, 51-56. 

-habitantes, 44. 
-idioma, 46. 
-inscripciones, 46, 49, 51-56. 
Elwend, monte de Persia, 49, 54. 

. Eneolítico, pictcgramas, 9. 
En5ha,dtishana, rey de Sumer, inscripción, 

57-58. 
Eretria, ciudad de la antigua Eubea, 90. 
Escandinavia. pictogramas, 9. 
Escitas, 43, 44. 
Esmerdis, nombre dado por los griegos a 

Barduja, hermano de Cambises, 51. 
Esmirna, ciudad griega de Lidia, 68, 75, 

90. 
España, pictogramas, 8-9. 
Etiópico, idioma, 24. 
Etruria, antigua región de Italia, alfabe­

to, 94. 

-F-

Faistos, ciudad de la antigua Creta, 83. 
-inscripciones, 86. 
Fenekh; véase Fenicia. 
Fenicia, antigua región de Asia, 43, 89, 90. 
-alfabeto, 84, 94. 
-escritura, 76. 
-habitantes, 21, 81, 94. 
Filacterias, 2. 

Filae, isla del Nilo, inscripciones, 29. 
Filisteos, 89. 
Fonética, escritura, 5, 7, 20, 35-38, 56, 62, 

63-64, 86, 88, 90, 9; '"1'7. 
Francia, pictogramas, 7, 8, 9. 
Frigia, antigua región del Asia Menor, 

91, 92. 
-inscripciones, 72, 89, 98. 

-G-

Gaumatc, mago usurpador persa, falso Es 
merdis, 50, 51, 52. 

Georgia, comarca del Asia Menor, antigua 
Cólquida, 53. 

Goulas, ciudad de la antigua Creta, 81. 
Gran Bretaña, pictogramas, 9. 
Grecia, 21, 79, 80, 82, 84, 91. 

-alfabetos, 90-94. 
-escritura, 25, 26-30, 40, 48, 84. 
-habitantes, 24, 80, 89. 
-idioma, 25, 87. 
-inscripciones, 27-30. 
Gurco, antigua ciudad de Egipto, 82. 

-H-

Hagia Triada, ciudad de la antigua Creta, 
inserí pciones, 83. 

Ramadán, véase Ecbatana. 
Hamah, véase Hamath. 
Hamath, antigua ciudad de Siria, hoy 

Hamah, inscripciones, 71-72, 75. 
Hattusas, véase Boghas Koei. 
Hebreos, 2. 
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-escritura, 48, 
-idioma, 55. 
Hélade, véase Grecia. 
Heteo, hijo de Canaán, 68. 
Heteos, véase Hititas. 
Hetitas, véase Hititas. 
Hierática, escritura, 38-3~ t'/ '!, 
Hindú, escritura, l. 



Hircania, antigua reg10n de Asia, 51. 
Hisarlik, colina de la antigua Troade, ins-

cripciones, 89. 
Hititas, 42, 67-71, 8~ 97, 
-escritura, 71-77. 
-idioma, 70, 83. 

Iberos, signos, 94. 
Ideografía, 5, 7, 18-20, 35-38, 55, 56, 

57-59, 62, 63, 73, 83, 86, '1'1, 
Indios de Estados Unidos, pictogramas, 

10-13. 
Indoeuropeos, idiomas, 70. 
Indo-hitita, idioma, 70. 

-1-

-inscripciones, 71-77. 
-jeroglíficos, 71,76, 81, 82. 
Hu-nefer, cortesano egipcio, papiro, 31-32. 
Hurrita, lengua, 70. 
Hystaspes, rey de Persia, 49. 

Inglaterra, véase Gran Bretaña. 
lpsambul, véase Abu-Simbel. 
Iranios, 43. 
lsis, divinidad egipcia, 29. 
Israel, antiguo reino de Palestina, 53. 
Italia, pictogramas, 9. 

-J-

Jehová, nombre dado a Dios por los he-
breos, l. 

J erj es, rey de Persia, 48. 
Jeroglíficos, 4. 
-aztecas, 13-15. 

aztee!IB¡ la l:i 

-cretenses, 81-84, 86. 
-egipcios, 13, 25-38, 39, 74-751 o/'/. 
-hititas, 71-76, 81, 82, 89. 
-mayas, 15-19. 
Jerusalén, capital del antiguo Israe~ 6 !: 

-K-

Kadesh, antigua ciudad hitita, 68, 72. 
Kahún, antigua ciudad de Egipto, inscrip­

ciones, 81. 
Kalaat Shergat, véase Asur. 
Kalah, antigua ciudad de Asiria, hoy Nim­

rud, inscripciones, 55. 
Karabel, cordillera en Anatolia, inscrip­

ciones, 75. 
Karnak, aldea del distrito de Luxor en la 

antigua Tebas, inscripciones, 67. 

Kermanchah, provincia y .ciudad de Irán. 
43, 53. 

Ketas, véase Hititas. 
Ketitas, véase Hititas. 
Khatti, véase Hititas. 
Khattusil, rey hitita, 69. 
Khorsabad, véase Dur-Sharrukin. 
Konyunjik, véase Nínive. 
Kupapa, divinidad hitita, 74. 
Kurdistán, véase Elam. 

-L-

Lagash, ciudad de la antigua Sumer, hoy 
Tel10, inscripciones, 59. 

Libros de los muertos, manuscritos egip­
cios que se enterraban con aquéllos, 
30-32. 

Licia, antigua región del Asia Menor, 90, 
92. 

-alfabeto, 90-92. 
-escritura, 90. 
-habitantes, 67, 90. 
-idioma, 90, 92. 
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-inscripciones, 89, 91. 
Lidia, antigua región del Asia Menor, 43, 

91. 
-alfabeto, 52, 94. 
-escritura, 91-92. 
-habitantes, 91. 
-idioma, 91. 
-inscripciones, 72, 89, 91. 
Logográfica, escritura, 7. 
Luwico, idioma, 70. 
Luxor, ciudad de Egipto, inscripciones, 68. 



-M-

Marash, ciudad de la antigua Siria, ins­
cripciones, 75-76. 

Margiana, antigua región de Turquestán. 
51. 

Mas d'Azil, cueva en Francia, pictogra­
mas, 8. 

Mayas, jeroglíficos, véase Jeroglíficos ma-
yas. 

Media, antiguo imperio de Asia, 41, 51, 53. 
-habitantes, 43, 44, 63. 
Mediterráneo, 8, 21, 23, 46, 79, 80, 81, 82, 

87, 89, 91, 94.,_ 1'1. 
Melos, isla del t;geo, 82. 
-alfabeto, 94. 
Menes, rey de Egipto, 35. 
Menfis, antigua ciudad de Egipto, 29. 
Mesopotamia, antigua comarca de Asia, 

41, 42, 46, 55, 67. 
Metáfora, 18, 32, 35, 57. 
Metonimia, 35. 

Mexicanos, jeroglíficos, véase Jeroglíficos 
aztecas. 

Micenas, ciudad de la antigua Argólide, 
82, 84. 

Mileto, ciudad griega de la antigua Ca-
ria, 90. 

Minos, rey legendario de Creta, 80. 
Misia, antigua región del Asia Menor, 91. 
Mitani, 42, 67. 
-idioma, 70. 
Mnemotécnicos, sistemas, 3-5, 11-12. 
Moab, antiguo reino de Palestina, inscrip-

ciones, 77, 84. 
Moisés, patriarca hebreo, l. 
Museo Británico, 26, 27, 54, 77. 
-de la Universidad de Pennsylvania, 56. 
-del Cairo, 40. 
-del Louvre, 66. 
Mutalla, rey hitita, 68. 

-N-

Nabonides, rey de Babilonia, 51. 
Nabopolasar, rey de Babilonia, 61. 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, inscrip-

ciones, 61-62. 
Napoleón Bonaparte, emperador de Fran­

cia, 26-27. 
Nauplia, ciudad de la antigua Argólide, 

84. 
Nebo, divinidad a,iria, l. 

Neolítico, piotogramas, 9-10. 
Nimrud, véase Kalah. 
Nínive, antigua ciudad Asiria, hoy Kon­

yunjik, 43. 
-inscripciones, 55, 72. 
Nippur, antigua ciudad sumeria, hoy Nuf­

far, 57. 
-inscripciones, 61. 
Nueva Zelandia, pictogramas, 11. 

-0-

Odin, divinidad de la mitología escandi­
nava, 2. 

Ogamos, 2. 
Ogmio, divinidad gala, 2. 

-P-

Pafos, antigua ciudad de Chipre, 89. 
Paleolítico, pictogramas, 7-9. 
Palestina, antigua región del Asia, 68, 89. 
-inscripciones, 72, 82. 
Pamfilia, antigua región del Asia Menor, 

inscripciones, 89. 
Papiro, de Ani, jeroglíficos egipcios, 31. 
-de Hu-nefer, jeroglíficos egipcios, 31-32. 
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Ornar, califa árabe, 23. 
Orzmud, véase Auramazda. 
Osiris, divinidad egipcia, 24, 31. 

-de N ebseni, jeroglíficos egipcios, 31. 
-de Nu, jeroglíficos egipcios, 31. 
-Prisse, escritura hierática, 38-39. 
Partía, antigua región de Irán, 51. 
Peloponeso, antigua península griega, hoy 

Morea, 80, 82, 84, 87, 89. 
Pelvi, idioma, 49, 54. 



Penn, William, legislador inglés en Penn­
sylvania, 4. 

-cinturón, 4-5. 
Persia, antigua región de Asia, 42, 46, 

49-55, 63, 91. 
-escritura, 47-49, 50-56, 63-65. 
-habitantes, 21, 24, 43-44, 62. 
-idioma, 49, 51, 53-55, 63-64. 
-inscripciones, 47-56. 
Persépolis, ciudad de la antigua Persia, 

43, 53. 
-inscripciones, 47-48. 
Peruanos, quipos, véase Quipos. 

Pictografía, 2-3, 5-20, 25-35, 45, 56, 62, 
73-75, 82-84, 86, 90, o/ 1. 

Portugal, pictogramas, 9-10. 
Poseidón, divinidad griega, 2. 
Praisos, ciudad de la antigua Argólide, 

inscripciones, 81. 
Protohitita, idioma, 70. 
Ptah-Hotep, sacerdote egipcio, preceptos, 

38-39. 
Ptolomeo Evergetes 11, rey de Egipto, ins­

cripción, 29. 
Ptolomeo V, Epifanes, rey de Egipto, ins­

cripción, 29-30, 40. 
-XV, rey de Egipto, inscripción, 38. 

-Q-

Quipos, 3-4. 

-R-

Ra, divinidad egipcia, 24, 31. 
Ramsés 11, rey de Egipto, 40, 68-69. 
Rashid, véase Roseta. 
Rodas, isla del Egeo, 80, 82. 
Roma, alfabeto, 94. 
-habitantes, 24, 25, 87. 

-inscripciones, 26. 
Roseta, ciudad de Egipto, 26. 
-inscripciones, 26-30. 
Rúnica, escritura, 2. 
Rupestres, pinturas, 7-10. 
Rusia, pictogramas, 9. 

-S-

Sagartia, antigua reg1on de Irán, 51. 
Saint-folien, fuerte, 26. 
Salmanazar, rey de Asiria y Media, 53. 
Sardanápalo V, rey de Asiria, inscrip-

ción, l. 
Sardis, ciudad de la antigua Lidia, 75. 
-inscripciones, 91. 
Sargón II, rey de Asiria, 68. 
Semíramis, reina de Asiria, 53. 
Semitas, 21, 41, 42, 43, 47. 
-alfabetos, 84. 
-escritura, 84, 87. 
-idiomas, 24. 
Seti 1, rey de Egipto, 31. 
-V, rey de Egipto, 35. 
Shera, sacerdote egipcio, inscripción, 35. 
Shubbiluliuma, rey hitita, 68. 
Sicilia, isla del Mediterráneo, 80. 
Silabarios, 20, 57, 58-59, 62, 63, 82, 84, 

87-90, 94. 
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Silábica, escritura, 7, 20-21, 32-38, 46, 
55-59, 62, 63, 73, 74, 84, 87-90, 9'.J¡. C/ 7. 

Simbolismo, véase Ideografía. 
Sinaí, Monte, l. 
Siria, región de Asia, 67, 68, 81, 90. 
-idioma, 55. 
-inscripciones, 71, 72. 
Skunka, caudillo escita, 51. 
Suiza, pictogramas, 9. 
Sumer, antigua comarca d~ Asia, 42. 
-escritura, 6, 44-46, 62, 74. 
-habitantes, 42, 44. 
-idioma, 42. 
-inscripciones, 56-60, 10. 
Susa, capital de la antigua Susiana, ins­

cripciones, 46, 59. 
Susiana, región de la antigua Mesopotamia, 

43, 51. 



-T-

Tablas de la Ley, l. 
Tablillas, de Arcilla, 47, 56-58, 61, 67, 68, 

69, 70_ 
Tarkondemos, rey hitita, inscripción, 71-72. 
Tatuajes, 11. 
Tebas, antigua ciudad de Egipto, habitan-

tes, 2. 
-papiros, 31, 38. 
Teherán, capital de Persia, 49. 
Tell el-Amarna, ciudad de Egipto, antes 

Ekhaton, inscripciones, 46, 67, 68, 70. 
Tell el-Hesy, colinas con ruinas en Pales­

tina, inscripciones, 82, 

Tello, véase Lagash, 
Tera, isla del Egeo, hoy Santorín, alfabe-

to, 94. 
-inscripciones, 82, ~ 
Thot, divinidad egipcia, l. 
Thutmes I, rey de Egipto, 68. 
Tiglath-Pileser I, rey de Asiria, 68. 
Tradición, 1-2. 
--0ral, 3. 
Troya, antigua ciudad de Troade, 80. 
-guerra, 89. 
-inscripciones, 89. 
Ts'ang Chien, divinidad china, l. 

-U-

Unciales griegas, 27, 30. 
Urartu, antigua región de Mesopotamia, 

inscripciones, 68. 

Uruk, antigua ciudad sumeria, v é as e 
Warka. 

Userkaf, rey de Egipto, 98. 

-V-

Vedas, libros sagrados del brahmanismo, l. 

-W-

W ampums, 3-5. Warka, antigua Uruk, inscripciones, 56-57. 

-X-

Xanthus, ciudad de la antigua Licia, ins­
cripciones, 90-91. 

-Z-

Zaratustra, filósofo persa, 43. 
Zendo, 49, 54. 
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Zoroastro, véase Zaratustra. 
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